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			1. Aurrimar

			1

			Ferisi Tingal movía ágilmente sus largos dedos por la superficie de la etérea consola. Los resplandecientes símbolos se deslizaban sobre ella a increíble velocidad. Hacia adelante, hacia atrás, una y otra vez, dando saltos en los archivos, sin buscar nada concreto. Llevaba días así, inmersa en una búsqueda aleatoria que tal vez le permitiera vislumbrar los secretos que escondía esta maldita misión. Se frotó los ojos. Estaba cansada. ¿Por qué La Memoria les estaría ocultando información? Había sido durante el último Cónclave, celebrado unas semanas antes, cuando Ella les había dado por fin acceso sin restricciones a los archivos de Pramis Urolasa. ¡Eso dijo Ella, pero era mentira! ¡Hay demasiadas lagunas en estos documentos!, pensó mientras continuaba leyendo.

			35 del mes de Ancor del 2.450 de la Nueva Era

			Hoy celebramos la entrada del nuevo año. ¡Uno más! Hace mucho tiempo que abandoné la cuenta del tiempo que podía haber transcurrido en nuestro querido Gribón. Simplemente dejé de contar cuando comencé a perder la esperanza de lograr nuestro objetivo, cuando comencé a pensar que la leyenda de Aurrimar, no era más que eso, ¡una fábula de los Tiempos Oscuros! Pero hoy por fin lo tenemos ante nuestros ojos. ¡Que belleza! 

			Otro salto. Pramis era un auténtico poeta y había descrito con todo lujo de detalles sus sentimientos y percepciones sobre lo que tenía ante sus ojos. Ferisi pasó sin mirar. No le interesaba la poesía. Nunca había sido especialmente sensible a la belleza de las palabras ni a las ñoñas muestras de sentimientos que generalmente representaban. Miró a su derecha. Hacia la joven gribaina sentada a su lado. La tonta de Mauria aleteaba sus largas pestañas sin control cada vez que el Primer Ayudante Ério Urolasa se acercaba a ella. Bufó con cierto desprecio. Estaba harta de soportar las cursilerías de las jóvenes parejas que la acompañaban en el viaje. 

			—¿Te pasa algo Ferisi? —se sobresaltó al escuchar las palabras de la Maestra Narisa Delox a su lado—. ¡Deberías descansar un poco! Llevas días con la mirada puesta en esos datos. No van a cambiar por muchas vueltas que les des.

			—Es que son tan extraños…

			Narisa le sonrió con tristeza. Posó la mano sobre el hombro de su pupila y apretó con suavidad mientras negaba con la cabeza. Su larga y sedosa melena dorada se meció suavemente como agitada por una repentina brisa. 

			—¡Lo son, efectivamente! 

			—¿Por qué Ella no nos proporciona la documentación completa?

			Mauria y Ério se giraron hacia ella. Sus escandalizados rostros la observaban como si de una peligrosa alimaña se tratara. Cuestionar las decisiones de La Memoria era poco menos que un sacrilegio. Ferisi les ignoró.

			—.¿Por qué volvemos a ese planeta realmente?

			—¡Ferisi, Ferisi! —La Maestra sonreía francamente divertida ante sus impertinentes preguntas—. ¡Debes aprender a mostrar paciencia y respeto hacia sus sagradas decisiones! Cuando Ella lo considere oportuno, nos proporcionará toda esa información que tanto anhelas poseer.

			Ferisi suspiró profundamente, con hastío por la falta de respuestas. ¿Sabría algo Narisa que no les contaba? Se recostó en su asiento y se apretó el labio inferior con los dedos mientras reflexionaba. Era un acto reflejo, algo inconsciente que no podía controlar. La Maestra le retiró suavemente la mano de los labios. Arrugó con disgusto el entrecejo al comprobar que lo había vuelto a hacer. Su familia y sus tutores habían pasado muchas horas intentando combatir esos pequeños gestos que la caracterizaban y diferenciaban de sus sobrios y habitualmente inexpresivos congéneres. Pero habían fracasado. Ella era una singularidad. Un ser que tal vez surgía en su clan cada muchas generaciones.

			Narisa se alejó hacia su propia consola dejándola sola con sus molestas interrogaciones. Siempre le gustó su Maestra. Era tranquila, inteligente y respetuosa con todo el mundo. Una de las mejores especialistas en el campo de las Ciencias de la Vida y que sólo rendía cuentas ante el Gran Maestro Janrtio y la misma Memoria. ¡Es la única en toda esta nave que me trata como si no fuera una especie de apestada! ¡Me alegro de que sea ella la que nos haya acompañado en esta travesía! Volvió nuevamente la mirada hacia los datos que tenía delante. ¡Pramis, Pramis!, ¿Por qué nuca regresaste?, pensaba la joven gribaina mientras observaba con atención la imagen de Aurrimar que le mostraba la pantalla. Abandonó los fríos datos científicos y pasó al final del diario personal del Padre Sembrador Pramis. Desde que lo leyó por primera vez, aquellas últimas frases le había intrigado de tal manera que la impedían dormir con tranquilidad.

			16 del mes de Melax del 2.451 de la Nueva Era

			Regresamos. Aurrimar se ha vuelto peligroso. La mayor parte de la tripulación ha muerto. Damos por concluida la misión. Nos disponemos a iniciar la maniobra de propulsión que nos alejará del planeta.

			¿Más de seis meses estudiando aquel mundo y no se dieron cuenta hasta entonces de que era peligroso? ¿Qué había sucedido en realidad? ¡Y ese estilo tan impersonal…! Muy lejos de la lírica que desprendían las anteriores anotaciones del Padre Sembrador. ¡Como si hubiera sido otra persona la que había redactado el último mensaje! ¿Qué había sido de Pramis y su nave Aurora? Nunca más se supo de ellos tras esa última comunicación captada por La Memoria. Y si era peligroso, o inhabitable, ¿por qué nos estamos dirigiendo nosotros hacia allí tras cientos de años de permanecer en el olvido? ¿Qué había cambiado?

			Una nueva imagen, y otra, y otra más. Siempre el mismo inmenso océano salpicado de diminutas islas. Tormentas que se formaban, espesas nubes que cubrían la superficie durante días, gigantescos animales marinos que surcaban sus aguas… Volvió hacia atrás en el diario del Padre Sembrador Pramis.

			5 del mes de Kraal del 2.450 de la Nueva Era

			… el inmenso y profundo océano que circunda Aurrimar sólo se ve interrumpido por la presencia de diminutas islas diseminadas entre ambos polos y por una gran masa de tierra que conforma un gran continente en el hemisferio boreal…

			—¿Por qué nunca vemos tierra en los archivos? —le había preguntado una mañana a Ankar, uno de sus compañeros durante el desayuno.

			—Imagino que la estación orbital habrá sufrido algún tipo de desperfecto a lo largo de los años—. Se encogió él de hombros—. Una tormenta solar, una lluvia de meteoritos… Son muchos los fenómenos que la pueden haber afectado durante cientos de años, impidiendo de esa manera que las imágenes llegaran correctamente a La Memoria.

			¡O Ella no quiere que lo veamos!, pensó con un estremecimiento. ¿Acaso nadie más se había dado cuenta de ese detalle? ¿A nadie le había importado? ¿Lo sabría el Comandante Anteres? ¡Apuesto a que sí! Desde un principio la misión se le había antojado extraña. Nunca antes se le había entregado el mando de una expedición de siembra a un miembro del Culto a Sekmek. Siempre habían sido los Padres los encargados de dirigirlas. Pramis había sido uno de ellos. ¡Pero claro, esto tampoco es una expedición de siembra propiamente dicha! En realidad, ¿qué es?

			Apagó con furia la consola y se levantó con un fuerte impulso, aburrida de tantas incógnitas. Ni siquiera se molestó en despedirse de Mauria y Ério que seguían inmersos en su meloso y ridículo cortejo. Con un gracioso movimiento de sus largos dedos dijo adiós a Narisa, que la observó con tristeza mientras se alejaba. De camino hacia su habitación se detuvo en la pasarela que sobrevolaba la Cubierta de Tránsito. Sobre el enmoquetado suelo, muchos metros bajo ella, se encontraban dos escuadras de acólitos sekmitas realizando sus entrenamientos. Se acodó en la barandilla y se quedó a mirar. Estudió cada una de sus maniobras con detenimiento, con envidia. También a ella le gustaría formar parte de ese selecto grupo. También le gustaría poder practicar con alguien la danza de Sekmek sin tener que ocultarse y sentirse culpable por ello. El capitán Fidop, que dirigía las sesiones, la divisó en lo alto y con un enérgico grito le indicó que se marchara. Obedeció a regañadientes. Odiaba a todos aquellos soberbios y altivos especímenes que, pertenecientes a una de las castas más respetadas dentro de su sociedad, se creían superiores al resto de sus congéneres. ¡Estúpidos!, pensaba con resentimiento mientras caminaba por el iluminado corredor. ¡Seguro que no serían capaces de defendernos del ataque de un grupo de invasores Xhardios! Los gribains no eran una raza agresiva, nunca lo habían sido. En su planeta, Gribón, nunca se habían tenido que enfrentar a grandes retos de supervivencia. No tenían enemigos superiores a ellos. ¡Hasta que aparecieron esos seres sanguinarios ansiosos de arrebatarnos nuestro mundo!

			2

			Paseaba nerviosa por su habitación intentando poner en orden sus ideas y sospechas. Necesitaba despejar su mente, y para ello nada mejor que una relajante sesión de danza guerrera. Sacó su bastón y comenzó las evoluciones por la habitación mientras su mente reflexionaba sobre la escasa información que poseía.

			El Universo era inmenso, infinito. Incontables soles y planetas lo poblaban. ¡Piedras sin vida en su inmensa mayoría! Era una suerte, una casualidad, poder encontrar una joya repleta de vida vegetal y animal. Gribón, su planeta natal, era una de esas maravillas de la naturaleza. Inmensos océanos de color turquesa habían dado origen a una vida fastuosa y variada bajo sus aguas. Los gribains habían evolucionado desde sus saladas profundidades hasta alcanzar la superficie de las escasas tierras que lo conformaban. Una civilización que había dominado el planeta durante miles, millones de años. Desde sus torpes comienzos como seres acuáticos, los gribains habían logrado por fin conquistar las estrellas, y con ello, habían abierto las puertas a nuevos retos, a nuevas oportunidades… ¡Y a nuevos peligros y amenazas! 

			Sabían que un día lejano en el tiempo su planeta moriría. Sus queridos océanos se secarían. Su estrella, Miral, les devoraría. Salvar la especie, proporcionar un nuevo hogar a las generaciones futuras, se convirtió en una especie de obsesión. La expansión por otros mundos, crear colonias en ellos, debía realizarse si se pretendía sobrevivir en el tiempo, en la eternidad. Así fue como comenzaron las Misiones de Siembra en busca de mundos que colonizar, que transformar, que cuidar, para que se convirtieran en auténticos hogares para los futuros exiliados gribains. Expediciones a mundos lejanos que muy pocas veces tenían éxito. Muchos partieron y nunca regresaron. Entre los Sembradores, había una especie de código jamás escrito: no se regresaba a casa hasta haber logrado el éxito, o al menos una información valiosa que ayudara a futuras expediciones; o que incrementara su conocimiento sobre el cosmos y sus insondables misterios. Volver con las manos vacías era considerado un fracaso, una deshonra, una traición, una vergüenza para el Clan implicado en el proyecto. Un destino cruel, sin duda. Pero todos sabían a lo que se exponían cuando partían. La inversión en dichos proyectos era demasiado elevada como para no obtener ningún tipo de resultado satisfactorio.

			Pero no todo fueron fracasos. En sus viajes encontraron otras civilizaciones, otros seres inteligentes que al igual que ellos, habían llegado a dominar sus planetas de origen o se encontraban en vías de lograrlo. En tales casos se les estudiaba y clasificaba, se intentaban contactos con todos aquellos que hubieran alcanzado un cierto grado de desarrollo. Los gribains eran curiosos y confiados por naturaleza. Pero seguían buscando. Nunca les arrebatarían el hogar a ninguna otra especie pensante. La casualidad quiso que sus más cercanos vecinos, la primera gran civilización con la que entraron en contacto, estuvieran al igual que ellos en plena expansión. Los pacíficos gribains se vieron de repente acosados y asesinados por los agresivos Xhardios en muchos de sus incipientes mundos. El miedo llegó hasta Gribón. Fueron años oscuros, de fuerte temor a ser invadidos y sometidos. ¿Qué pasaría si aquellas despiadadas bestias llegaban hasta su planeta natal? La necesidad de encontrar un lugar alejado de tales seres se hizo imperiosa. Las expediciones se multiplicaron. La Inteligencia Colectiva, que englobaba a todas y cada una de las mentes individuales de Gribón trabajaba a pleno rendimiento. Pero no era suficiente. Muchos murieron y desaparecieron en aquellas infructuosas y cada vez más arriesgadas búsquedas. Por primera vez en su historia, los gribains sintieron pánico, incertidumbre sobre su futuro.

			¡Tiempos Oscuros! Tiempos de indecisión y fracasos que concluyeron cuando La Memoria sustituyó a la Inteligencia Colectiva. Una nueva forma de pensar, una nueva y poderosa fuerza, casi un nuevo ser, surgida de la unión de las mentes de los gribains y sus máquinas pensantes. Una unión mucho más eficaz, fría y calculadora. Ahora la información ya no se distribuía y se perdía en las mentes individuales de los habitantes de Gribón. Una inteligencia que ya no se confinaba solamente en los estrechos límites de un único planeta. Ella era ahora capaz de comunicar con ellos en la distancia, salvando las inmensidades del espacio, era la que lo controlaba todo, lo archivaba, lo almacenaba, lo clasificaba, lo distribuía, siempre buscando la primacía y la supervivencia de su pueblo. Ella decidía. Envió a Pramis hacia un remoto lugar, al otro lado del universo conocido, siguiendo unas extrañas informaciones procedentes del sombrío pasado, escondidas en los recovecos de alguna anciana y rebelde mente gribain. Hacia un planeta que parecía prometedor. ¡Un nuevo fracaso! ¿Hasta hoy? ¿Por qué volvemos en línea recta sobre las coordenadas trazadas tantos miles de años atrás? ¿Por qué ahora y no antes? ¿Habría descubierto La Memoria algo por lo que mereciera la pena regresar allí? ¡Tantas incógnitas!

			3

			Sonrió para sus adentros mientras maniobraba con su largo bastón. Si cualquiera de sus compañeros de viaje pudiera observarla ahora… ¡Bueno! En realidad tampoco se sorprenderían mucho de verla practicar los ritos de Sekmek. Después de todo ella era una rareza. Estaba segura de que La Memoria conocía de sobra sus secretas y prohibidas aficiones. ¡Ella lo sabe todo!, pensó con cierto dolor. ¿Conocería también aquel plano en el que se refugiaba cuando deseaba libertad?

			Cogió impulso y realizó un complicado giro en el aire. De repente, cayó al suelo de forma incontrolada, haciéndose daño en la muñeca izquierda. Soltó una maldición. En pleno vuelo, un fogonazo había sacudido su mente desorientándola completamente. Alguien estaba poniéndose en contacto con ella de forma tan poco sutil que le produjo un ligero dolor de cabeza. Escuchó atentamente. Se trataba de una llamada del Comandante. Su nave, Destino, se encontraba a escasos días de navegación de su objetivo. El planeta Aurrimar se encontraba a la vista y se requería la presencia de toda la tripulación en la Gran Sala de Observación.

			Su alegría al oír la noticia era tan desbordante que la sensación de hostilidad que había notado en la llamada de Anteres perduró en su conciencia apenas unos segundos. ¡Por fin hemos llegado!, gritó dando saltos de alegría. Hacía cinco años que partieron de Gribón, y aunque la mayor parte del tiempo había viajado en estado letárgico, estas últimas semanas le habían resultado interminables. Se palpó la muñeca cuidadosamente. No parecía tener nada roto pero le dolía como consecuencia del golpe. Visitaré a la Maestra Eulica más tarde para que me realice una exploración.

			Cambió rápidamente su mono ulit por su uniforme de estudiante dependiente del Maestro de los Seres. Delante del espejo, introdujo su abundante y rizada melena en la complicada malla que sujetaba su cabellera en un alto recogido. Sonrió a su reflejo. Dejó sueltos unos mechones para que enmarcaran su rostro. Se sentía orgullosa de su pelo, de un intenso color azul cobalto, muy común entre los miembros del Clan Tingal.

			Al llegar a la Gran Sala Central de la nave comprobó que ya todo el mundo estaba situado en sus asientos correspondientes. Delante, frente a un gran mirador que aún permanecía en blanco, el Comandante Anteres. Inmediatamente detrás, estaban situados los seis Maestros, escoltados cada uno de ellos por dos ayudantes y sus respectivos pupilos, y finalmente los sekmitas encargados de la nave. ¡Demasiados guerreros para una misión científica!, volvió a pensar con cierta aprensión. En total, un centenar de gribains. Todos con derecho a ser testigos de ese momento. Todos con derecho a opinar y a ser escuchados.

			Ferisi ocupó su sitio como Segunda Pupila de la Maestra de los Seres Narisa Delox. Nadie se giró para mostrarle un mal gesto o lanzarle una mala mirada, ocupados como estaban atendiendo a las explicaciones de su Comandante. Sin embargo, pudo sentir en su mente ese hormigueo característico de recriminación colectiva. ¿Qué es lo que pasaba? Su alegría se transformó en incertidumbre. El ambiente era tenso y fue Anteres quien finalmente habló.

			—Le recuerdo, Segunda Pupila Ferisi Tingal, que esta es una misión de suma importancia para nuestro pueblo. Se espera de todos nosotros la máxima entrega y…

			—¡Lo siento! —le interrumpió sin pensar—. Tuve un pequeño accidente… —realmente sonaba poco convincente.

			—¡No me interrumpa! —le replicó de manera seca y cortante—. ¡No nos interesan sus disculpas! Tres veces he intentado ponerme en contacto con usted antes de poder encontrar un resquicio en su mente que prestara la más mínima atención. —La miró directamente a los ojos—. Le rogaría que mientras permanezca bajo mi mando, evite evadirse —recalcó la palabra con desprecio —, como sin duda tiene por costumbre —el tono irónico de sus palabras fue evidente para todos—. Tal vez esa actitud le sea permitida en el seno de su familia, ¡pero aquí no lo será!

			Una sonrisa generalizada recorrió la sala. La alusión había sido clara. Su status de anomalía oficial era conocida por todos. ¡Pero eso no les da derecho a burlarse de mí! Un ligero tinte rojizo cubrió sus nacaradas mejillas. Estaba furiosa. Tanto por el bochorno de verse recriminada públicamente como por saber que Anteres tenía razón. Había sido cogida en una falta grave de convivencia. No mantener una parte de la mente permanentemente abierta hacia sus congéneres era algo reprobable entre los gribains. Y lo peor de todo era que ni siquiera había sido consciente de ello. ¿Es que nunca aprenderé a controlarlo?

			¡Su YO prevalece sobre el NOSOTROS! Eso era lo que repetían una y otra vez los Maestros Emocionales cada vez que habían intentado reconducir su carácter. 

			No podía cometer más errores. Por primera vez en su vida le habían confiado una tarea importante, aunque aún no sabía muy bien en qué consistiría. ¡Que orgullosos se habían sentido sus padres cuando les dio la noticia! Sus padres, sus hermanos, los únicos que la amaban tal como era, incondicionalmente, con todas sus imperfecciones, que habían sufrido todo tipo de humillaciones por su culpa. ¡No! ¡No podía fallarles ahora!

			—¡Pido perdón a la Asamblea! No volverá a suceder.

			—¡Eso espero! Por su bien y el de todos nosotros —respondió Anteres—. Y ahora, ¡comencemos con lo que nos ha traído hasta aquí!

			La blancura de la pared frontal poco a poco se fue desvaneciendo para dar paso al impresionante espectáculo que se desplegaba ahora ante sus expectantes y fascinados ojos. Sin poder reprimirlo, se produjo un coro de exclamaciones contenidas, sonrisas nerviosas y cómplices entre los allí reunidos. 

			La oscuridad del universo parecía llenar la pantalla. Sin embargo no era así. Al fondo, una pequeña esfera azulada indicaba la presencia del planeta que buscaban. Aurrimar brillaba en la distancia como la gema más hermosa.

			—Nos encontramos a cinco días de nuestro destino —informó Anteres—. Distancia suficiente como para que podamos controlar desde aquí la estación orbital de Pramis sin la ayuda de La Memoria.

			Un silencio sepulcral se apoderó de la concurrencia. Todos esperaban expectantes a que el Comandante continuara. Aquello sólo podía significar una cosa. Liberados de las restricciones que Ella había impuesto podrían recibir los datos ellos mismos. Podrían por fin obtener información de primera mano; siempre y cuando ninguno de los aparatos de medición y observación de la estación sufriera daños importantes, como parecía ser el caso. El Comandante dio órdenes y los navegantes comenzaron a manipular los controles que les permitirían reiniciar la estación. Nada sucedió en un principio. Caras de desilusión y disgusto. Un segundo intento. Respiraciones contenidas. Un fugaz e intenso estallido luminoso en el espacio les confirmó que por fin se encontraba operativa. Todo parecía funcionar a la perfección.

			—A partir de hoy y hasta nuestra llegada, toda la información procedente del planeta estará a disposición de los Maestros aquí presentes. Ellos decidirán cómo disponer de ella. 

			La pantalla cambió y la bucólica visión de Aurrimar fue sustituida por la avalancha de datos que comenzaron a llegar desde la recuperada estación. 

			¡El continente!, gritó Ferisi en su fuero interno sin poder reprimirse. Sus ojos se abrieron como platos y una amplia sonrisa iluminó su delicado rostro. Observó disimuladamente a sus compañeros. También ellos se habían percatado del cambio de escenario. Ninguno de ellos había visto antes esa parte del planeta. Nunca aparecía en los archivos de Pramis. Pero allí estaba ahora, dejando al descubierto todos sus secretos.

			—¡Una vez finalizada la maniobra de acoplamiento a la estación, La Memoria nos hablará! —concluyó Anteres.

			Sin más que decir, el Comandante salió de la sala. El resto de los presentes, reunidos en corrillos, comentaban presas de la excitación la nueva situación. Ferisi permanecía sentada. No podía apartar la mirada de aquella tierra desconocida tachonada de azules, verdes, pardos, marrones e inmensos naranjas y amarillos. ¡Desiertos! Se estremeció al pensarlo. No eran lugares agradables para los gribains. Ellos necesitaban humedad. ¿Se referiría a eso Pramis cuando dijo que el planeta era peligroso? ¿Tal vez había algún proceso de desertización en marcha que mataría al planeta?

			—¿Ya estás contenta? —Narisa la sacó de sus elucubraciones. 

			—¡No está mal para empezar! —le sonrió con picardía y su Maestra se la devolvió de manera cómplice.

			—¡No creas! Aunque no lo demuestre, yo estoy tan ansiosa como tú por conocer más cosas sobre este lugar.

			Ferisi la miró intrigada. Narisa tenía fija su mirada en el pequeño planeta. Su rostro se había ensombrecido ligeramente. ¡Estoy segura de que ella sabe algo!, pensó con un estremecimiento.

			—Mañana te espero a primera hora. ¡Imagino que no te retrasarás! —volvió a sonreírle.

			—¡Por supuesto que no! —respondió con énfasis—. ¡Ni siquiera creo que pueda dormir en toda la noche!

			—¡Te creo! —se carcajeó la Maestra.

			Todos se giraron a mirarlas con curiosidad.

			2. Luces en el cielo

			1

			El bullicio era ensordecedor en los muelles del pequeño puerto fluvial de Lodogryr. Era allí donde finalizaba el tramo navegable del río Gryr, uno de los principales afluentes del inmenso Jhumitera y que nacía muy al norte, en las Montañas del Velo. El tráfico de pesados cargueros repletos de mercancías procedentes de Úrpilon y Samia era importante en ese primer día de primavera. Un día plomizo, gris, con una pertinaz y fina llovizna que calaba hasta los huesos. Ferdiag, el capitán del Estrella Roja, sorteaba con decisión a los estibadores, mercaderes, animales de carga, carromatos, soldados zristios y todo aquello que se interponía entre él y las primeras construcciones de la ajetreada población. Refunfuñaba con cada paso que daba. Habían tenido que dejar su nave fondeada muy lejos del atracadero principal y el paseo hasta las oficinas del puerto le estaba resultando fastidioso. Odiaba mojarse de aquella estúpida manera. Nunca le gustaron los días de lluvia, le ponían de mal humor. Avanzaba con celeridad, todo lo rápido que le permitían sus largas piernas y la cantidad de molestos obstáculos que se cruzaban en su camino. Su lugarteniente, Friliano, le seguía de cerca sin dejar de maldecir al igual que su capitán. Acababa de resbalar con un montón de mojones de caballo y casi se cae sobre un charco de oscura y sucia pestilencia al tratar de esquivarlo y evitar chocar con las enormes nalgas de otro jamelgo que esperaba a ser ensillado.

			—¡Eh, capitán! ¡Espera un momento!

			Ferdiag se giró hacia su hombre justo para verle desaparecer en el interior de la primera tienda que encontraron en su camino y salir segundos después con un enorme paraguas que desplegó ante sus ojos con un elegante movimiento.

			—¡Estoy harto de mojarme! —Su capitán sonrió, divertido por la ocurrencia—. ¡Además, nos dará un toque más distinguido!

			Ferdiag no pudo menos que soltar una carcajada al escuchar a su lugarteniente. Un rápido vistazo a los colores chillones de aquel artilugio bastaba para calificarlo de vulgar y chabacano. El buen gusto de Friliano dejaba mucho que desear. Sacudió como un perro su empapada cabellera para quitarse de ella las molestas gotas de lluvia que comenzaban a escurrirse por su cuello y se colocó junto a su hombre bajo el estridente paraguas. Nunca lograrían entrar en una casa respetable cobijados bajo semejante chisme, pero al menos serviría para resguardarles bien de la lluvia.

			Varias calles más adelante encontraron el lugar que buscaban, el puesto de acreditación para poder circular por el Imperio. La cola daba la vuelta a la esquina. Ambos hombres se miraron. Se conocían bien. Ninguno de ellos estaba dispuesto a esperar allí parado bajo la lluvia. Un rápido vistazo a su alrededor les mostró la taberna más cercana, justo frente a ellos. Sin mediar palabra se dirigieron hacia allí. Pidieron dos jarras de negra cerveza samia y se sentaron con sus pipas en el porche. Pasaban las horas y la cola parecía hacerse cada vez más larga. Hastiados de vigilar a aquella panda de borregos, entraron en el local y pidieron una suculenta comida. Tras el ágape, Ferdiag se durmió profundamente recostado contra una de las ventanas. Friliano decidió aprovechar mejor el tiempo y subió a la planta superior acompañado por una de las numerosas fulanas que ofrecían sus servicios en la calle próxima.

			Ya era media tarde cuando por fin pudieron acercarse al mostrador de la oficina. Un viejo chupatintas zristio les observaba desde el otro lado con cara de pocos amigos. Después de una larga y farragosa jornada de trabajo, tal vez los últimos en llegar hasta él pagaran el pato por toda su frustración y cansancio. Ferdiag desplegó la mejor de sus sonrisas sabedor de que eso podía suceder.

			—¡Papeles! —ladró el hombre.

			Ferdiag sacó de debajo de su chaqueta una carpeta de cuero y comenzó a desplegar ante los cansados ojos del burócrata los permisos sellados que habían ido recibiendo a lo largo del río. La pesada travesía hasta Lodogryr no carecía de dificultades. Cinco férreos puestos de control situados estratégicamente en su cauce impedían el paso a todo aquel que no contara con la autorización requerida. Era imposible franquear las esclusas del río Gryr sin ellas.

			—Estos son los cinco pases sellados en las esclusas, y este otro —extrajo un elegante sobre lacrado de rico y grueso papel— es el salvoconducto que el Lord Canciller Espergarus-Silius nos entregó para la realización de nuestro trabajo.

			Al escuchar el nombre del Canciller del Imperio el rostro del hombre se levantó de los papeles con asombro y curiosidad. Tomó el sobre, rasgó el lacre que lo cerraba y leyó su contenido.

			—¿Qué mercancía traéis para el Lord Canciller? —preguntó con mal disimulado interés mientras ojeaba la credencial.

			—¡Juguetes! —exclamó Ferdiag enarcando las cejas con jovialidad. El hombre del mostrador giró su calva cabeza hacia los soldados que custodiaban el lugar y todos rieron disimuladamente sabedores de lo que aquello significaba.

			—¿Son guapos? —continuó el funcionario con la broma. No era muy habitual que ese tipo de encargos pasaran por allí, pero todos en el Imperio conocían las aficiones del Lord Canciller.

			—¡Preciosos! —se carcajeó Friliano—. ¡Nunca vi mozos más apuestos!

			—¡Seguro! —zanjó el hombre la conversación estampando el sello con un brusco movimiento—. ¡Los esperaban con impaciencia! Un destacamento de Espergarus estuvo días acampado a las afueras de la ciudad por si llegabais. Al final tuvieron que partir para cumplir con otra misión de su Señor. Tendréis que llevarlos vosotros mismos hasta Torre Calada. —Se giró hacia uno de sus soldados—. ¡Césio, avisa al capitán de la guarnición de que ya han llegado! Partirán con ellos al amanecer, en la caravana de Yrugurtia.

			—¿Yrugurtia, la capital del Imperio? —preguntó Ferdiag francamente perplejo por la noticia. No conocía a nadie que hubiera contemplado jamás la misteriosa ciudad del Dios-Emperador Zartro. La risa del administrador le sacó de sus pensamientos.

			—¡Ni sueñes que vas a ver La Aguja del Cielo! —su voz se había endurecido de repente. Su tono era ahora amenazador—. Ningún asqueroso miembro de la Confederación pondrá sus pies jamás en nuestra sagrada ciudad.

			—¡No pretendía molestarle! —se disculpó Ferdiag inmediatamente—. Es simplemente que no pensaba que tendríamos que ir tan lejos. —¡Tampoco yo tengo ningún interés especial por ver vuestra apestosa ciudad, imbécil!, pensó sin dejar de desplegar su carismática personalidad.

			—La fortaleza del Canciller se encuentra de camino hacia allí —les explicó el zristio encogiéndose de hombros y recostándose en su sillón—. ¡Será mejor que mañana no os retraséis! Los hombres de Espergarus ya esperaron bastante por vosotros y el capitán Bradaho, que os escoltará en vuestro viaje, no es hombre de mucha paciencia. —Su sonrisa era fría, cínica.

			—¡Oh, no se preocupe! ¡Seremos puntuales como la muerte! —Le dirigió una intencionada mirada de desprecio que el fatuo hombre no supo interpretar por estar mezclada con una resplandeciente sonrisa y un florido saludo de despedida.

			Una vez fuera de las oficinas y cobijados nuevamente bajo en inmenso paraguas, se dirigieron con prisa de regreso al puerto. Había demasiadas cosas que preparar y muy poco tiempo disponible antes del amanecer.

			—¡Maldito Góderic! —exclamó Friliano—. Nunca dijo que tendríamos que internarnos tanto en territorio zristio. ¡Esto no me gusta nada! ¡Estos tíos están locos! ¿Has visto como hablan de su capital? 

			—¡Tienes razón! —le secundó Ferdiag con semblante taciturno—. Son unos fanáticos peligrosos. Pero ya no podemos echarnos atrás. Terminaremos el encargo y nos largaremos de sus tierras lo más rápidamente posible.

			Mientras marchaban por el largo muelle, el capitán del Estrella Roja no podía dejar de pensar en su próximo viaje por el Imperio. A lo lejos, borrosa entre la fina cortina de lluvia, divisó su achacosa y destartalada nave. Un escalofrío le recorrió de arriba abajo. Un súbito presentimiento, una dolorosa corazonada le decía que nunca volvería a ver su querida embarcación. ¡Tal vez nunca debimos aceptar este maldito trabajo!

			2

			La llanura era inmensa. Un auténtico mar de hierba que se perdía en el horizonte, verde y fresca tras las lluvias de los días anteriores. El suave viento del sur mecía cariñosamente las altas matas recientemente florecidas, produciendo un sonido susurrante a su alrededor. Nada perturbaba la monotonía del paisaje. Sólo a lo lejos, ocultos entre la neblina, se alzaban los orgullosos picos de las Montañas del Velo. Ferdiag se abrochó los botones del pantalón y volvió a subir a su caballo. Miró hacia atrás, hacia el punto en la distancia donde debía de estar Lodogryr, la población que habían dejado apenas un día antes. Suspiró con cierta nostalgia y pesimismo. Cuanto más se alejaba de aquel puerto más crecía su incertidumbre sobre lo que le depararía el futuro. Volvió sus ojos hacia la vía perfectamente empedrada por la que marchaba la caravana de la que formaba parte. Una larga fila de soldados, de comerciantes, de enormes bestias de carga llamadas bogos, capaces ellas solas de transportar tanto peso como cinco caballos de carga… y al final de la comitiva, cinco carros jaula cubiertos con lonas en los que viajaban los jóvenes esclavos de Espergarus. ¡Pobres desgraciados!, se estremeció al pensar en el cruel destino que les esperaba.

			No había sido fácil conducirlos hacia los transportes. Al ser desembarcados y saberse en territorio del Imperio, intuyeron cual sería su final. Les entró el pánico. Se volvieron locos de furia y desesperación. Eran jóvenes y fuertes, bien entrenados en la lucha. Tuvieron que pedir ayuda a los soldados zristios allí presentes para que les ayudaran a reducirlos. Hubo que usar el látigo y cuatro o cinco de ellos sufrió alguna profunda herida de espada que hubo que ser tratada. ¡Tienen que llegar intactos!, recordaba las palabras de Góderic. ¡Bueno, los daños no han sido muchos! ¡No hemos perdido a ninguno!, se animaba Ferdiag sin mucho entusiasmo. ¡Se recuperarán antes de llegar a su destino! Para evitar futuros incidentes decidieron suministrarles potentes sedantes mezclados en el agua y la comida. De esta manera, drogados hasta las cejas, viajarían atontados y calmados. ¡Amordazadlos también, y cubrid los carros con lonas!, ordenó furioso el capitán del Estrella Roja. Ferdiag no quería verles, no quería oírles, no quería saber nada de ellos, ni sus nombres, ni sus historias, ni sus quejidos, ni sus ruegos. Eran solo mercancía que entregar.

			Un jinete zristio se acercaba galopando por la pradera. ¡No parece tan fornido como sus compañeros!, pensó estudiándole con curiosidad. ¡Pertenecerá a alguno de los pueblos conquistados! Su corpulencia, muy alejada de la de los zristios del Imperio y aún así considerable, así parecía indicarlo. Su moreno y arrugado rostro, curtido por la intemperie, le mostraba una mueca amenazante bajo su entrecana barba.

			—¡Eh, tú! —le gritó mientras se acercaba—. ¡Vuelve al camino! Nadie puede salir de la caravana sin permiso.

			—¿Ni siquiera para mear? —respondió el capitán con sorna.

			—Ni… —El hombre iba a replicar con un nuevo rugido, pero detuvo su caballo en seco, con un fuerte tirón de las riendas. Se quedó petrificado al ver como el capitán del Estrella Roja cogía un resplandeciente tukeipa que llevaba a la cintura y lo empuñaba desplegando sus afiladas hojas. Tragó saliva pensando que se lo lanzaría, pero Ferdiag se llevó los dedos a los labios y le indicó que guardara silencio mientras le señalaba con la cabeza que mirara hacia la derecha. El hombre así lo hizo. Sonrió al ver de qué se trataba y le dirigió un gesto de asentimiento.

			Entre la hierba de más de un metro de altura, a la derecha de los dos jinetes, había aparecido un llamativo penacho de plumas de un intenso color azul salpicado de pequeñas motas amarillas. Éste se agitaba de un lado a otro como si de una bandera se tratara. ¡Un corretón!, lo identificaron los dos hombres al mismo tiempo con una sonrisa de reconocimiento. Los corretones eran aves terrestres de fuertes y poderosas patas que les permitían correr a velocidades increíbles. Su curvo pico era duro y peligroso, al igual que sus garras. Su caza no era sencilla, pero la carne era suculenta, exquisita. 

			Sin mediar palabra entre ellos, los dos hombres sabían qué hacer para hacerse con el trofeo. El jinete zristio azuzó en silencio a su montura para lanzarse en persecución del animal y conducirle de esa manera hacia donde Ferdiag se estaba colocando. El capitán del Estrella Roja galopaba al trote, esperando que el corretón se pusiera a su alcance. El escurridizo animal correteaba entre la espesura sin dejarse ver. Sólo el alto plumón de su cola le delataba. Era como un faro en medio del mar. Ferdiag calculó por su posición donde debía estar el resto del cuerpo del gigantesco pájaro y lanzó el arma. El penacho desapareció en medio de un agónico graznido. Los dos hombres se acercaron con cautela para cerciorarse de que la pieza había muerto. 

			—¡Creo que hoy cenaremos carne! —dijo Ferdiag descabalgando y acercándose al corretón muerto. Desclavó su tukeipa, lo limpió contra la hierba y lo volvió a colgar en su cintura. 

			—¡Eres bueno! —le dijo el zristio colocando su montura al lado del pirata e indicando el arma con un gesto de su cabeza.

			—¡He practicado bastante! —le dedicó un alegre gesto que el otro devolvió con una divertida sonrisa—. ¡Pero no lo habría logrado sin tu ayuda!

			El soldado asintió agradecido por el reconocimiento.

			—.¿Te gustaría cenar con nosotros esta noche? ¡Si es que lo tenéis permitido! —añadió rápidamente al ver la cara de contrariedad del hombre. 

			—¡Tengo guardia! Y además, al capitán Bradaho no le gusta que nos distraigamos con los caravaneros. —Se encogió de hombros con resignación—. Pero si me guardas un pedazo de muslo asado y me lo acercas a la noche tampoco lo rechazaré. Estoy un poco harto de carne curada y reseca.

			—¡Eso está hecho! —Ferdiag recogió el cuerpo del corretón y lo cruzó sobre la silla de montar. 

			Ya se disponían a regresar los dos hombres a la caravana cuando el zristio se giró bruscamente y dirigió sus grises ojos hacia el suroeste. Dos jinetes se aproximaban a ellos a todo galope.

			—¿Qué pasa? —preguntó Ferdiag al ver el rostro tenso del soldado.

			—Son los exploradores que Bradaho envió hacia allí para averiguar de qué se trataba —indicó un punto en la distancia. Ferdiag hizo visera con la mano pero apenas distinguía lo que parecía ser otro convoy semejante al suyo.

			—¿Una caravana?

			—¡Algo así! —sonrió maliciosamente el hombre—. ¡Toma, mira! —Le tendió unos potentes oculares.

			Ferdiag, un tanto asombrado por la amabilidad del hombre los cogió y enfocó. ¡Después de todo… igual los zristios no son en su totalidad unas bestias sin compasión!, pensó con esperanza. Cuando sus ojos se adaptaron a las lentes observó que efectivamente se trataba de una caravana. Pero como había indicado el soldado, de otra clase bien distinta. Un nutrido destacamento de soldados fuertemente armados escoltaba una interminable hilera de hombres y mujeres encadenados. ¡Esclavos! 

			—¡Parece que la caza ha sido buena! —rió a su lado el zristio. Ferdiag bajó los oculares y se los devolvió sin mirarle. Los dos jinetes estaban ya llegando hasta ellos.

			—¡Eh, Thagyr! —dijo uno de ellos al acercarse—. ¿Qué haces aquí con este? —indicó despectivamente con la cabeza hacia Ferdiag.

			—¡Se paró a mear y he venido a recogerle! —respondió el aludido sonriendo.

			—¡Pues parece que ha hecho algo más que mear! —indicó el compañero, que un brusco y repentino movimiento le arrebató la caza al silencioso Ferdiag—. ¡Mira Gahemir! ¡Ya tenemos carne! —Ferdiag miró de reojo a Thagyr. Éste le indicó sin palabras que mejor no decía nada. Aquellos tipos sí que parecían ser auténticos y despreciables zristios de pura raza.

			Los tres soldados emprendieron la vuelta hacia el camino. Ferdiag les seguía discretamente, sin perder palabra de su conversación.

			—¿De quien se trata? —preguntó el simpático Thagyr.

			—Son los hombres de Tanagrey. Han hecho una incursión en Driria en busca de esclavos.

			—¿Han invadido Samia? —se inmiscuyó Ferdiag en la conversación con franco interés, aunque no muy sorprendido por la noticia. 

			—¿Y a ti que te importa?

			—Pues porque cuando termine con este trabajo me gustaría saber donde tengo que asentar mi residencia. Tal vez me instale definitivamente en vuestro hermoso Imperio —dijo con todo el desparpajo del que era capaz. ¡Aunque lo más seguro es que salga de aquí como alma que lleva el diablo y no salga de Úrpilon hasta que estos bastardos hayan arrasado el Continente!

			Los tres hombres le miraron de soslayo, sin saber muy bien cómo interpretar aquella declaración. Decidieron ignorarle y continuar con su conversación. Ferdiag les dedicó un gesto burlón cuando ya no le miraban y sonrió divertido. 

			—¡Los muy cabrones han tenido suerte! —decía al que llamaban Gahemir.

			—¿Por qué lo dices? —le interrogó Thagyr.

			—¡Han encontrado allí a un escrito!

			—¡Ah! De ahí lo del cofre que he visto.

			—Si, ya sabes que son mercancía valiosa. 

			—¿Un escrito? —volvió a interrumpir Ferdiag cada vez más interesado en aquella charla. 

			—¡Tú eres un poco curioso y parlanchín!, ¿no? Tal vez deberíamos quitarte esos feos vicios —rugió Gahemir cogiendo su fusta dispuesto a usarla contra el entrometido capitán.

			—¡Vamos hombre! —le detuvo Thagyr—. No hay nada de malo en que conozca algo sobre nuestro pueblo, puesto que pronto vivirá en él. ¿No es así?

			Le dirigió una intencionada mirada a Ferdiag para que se mantuviera calladito. Éste se encogió de hombros con resignación.

			—Vosotros las llamáis marcas ardientes —consintió en seguir informándole Plariato, el compañero del malcarado Gahemir—. A nuestro Emperador le interesan mucho esos… especímenes —soltó una fría carcajada al pronunciar semejante palabra. Seguramente se la había oído a alguno de sus superiores y le divertía repetirla—. ¡Nadie sabe lo que hace con ellos! Pero siempre que encontramos uno hay que entregárselo sin demora. La recompensa es fabulosa.

			—¡Si, aunque siempre son los Lores Conversores la que la disfrutan! —señaló Gahemir con cierto resentimiento en su cascada voz.

			—¡Ellos y los hombres de Tanagrey! —añadió Plariato—. ¡Ese si que es un Señor generoso!

			—¿Por? —Ferdiag necesitaba más información. Lo que estaba escuchando hacía que todos sus sentidos se pusieran alerta.

			—Las orgías que organizan para convertir a esos bastardos son legendarias. —Los tres zristios asintieron entre risas—. ¡Toda la tropa participa! ¡Y ahí va ahora uno de esos regalos! —añadió Plariato señalando hacia atrás con el dedo, hacia la distante caravana.

			—¡Mientras que nosotros tenemos que escoltar a basura como tú para que el Lord Canciller se divierta metiéndosela por el culo a unos cuantos desgraciados! —se quejó Gahemir.

			—¡Lo que daría yo por ver el Salón del Espejo de Lord Tanagrey! —dijo Thagyr con aire soñador—. Dicen que es como un sueño hecho realidad.

			—¡Pues si de orgías se trata, a mí tampoco me importaría acompañarte a semejante lugar! —le secundó Ferdiag alegremente. Thagyr le miró divertido mientras que sus otros dos compañeros parecían querer destriparle en aquel mismo lugar.

			—¿Es que tú no sabes mantener la boca cerrada ni un momento? —le reprochó Plariato azotando al caballo de Ferdiag en el belfo. El animal, dolorido por el golpe de la fusta, se encabritó y a punto estuvo de derribar a su desprevenido jinete.

			—¡Ni lo sueñes escoria! —escupió Gahemir—. ¡Sólo si fueras un escrito tendrías ese honor! ¡Y créeme! ¡En tal caso no te gustaría nada, de nada, la experiencia! —Su expresión era cruel y despiadada, lo que le dejó bastante claro que el poseedor de las marcas ardientes no disfrutaba precisamente de la orgía que se celebraba en su honor.

			—¡Claro, por supuesto! —le apaciguó Ferdiag poniendo cara de tonto y dedicándole una expresión de auténtico lelo—. ¡Menos mal entonces que no soy un escrito!

			—¡Estúpido!

			Los tres jinetes zristios se adelantaron hacia la cabeza del convoy. Thagyr volvió la cabeza y se despidió con un seco movimiento. Ferdiag se lo devolvió al tiempo que se incorporaba a la fila junto a sus hombres.

			—¿Ha pasado algo? —se interesó Friliano situándose a su lado. El sombrío rostro que mostraba su jefe no era nada habitual en él. 

			—¡Nada! —respondió el capitán con sequedad. Se adelantó ligeramente. No quería hablar con nadie en ese momento.

			Cabalgó solo y cabizbajo durante toda la jornada. Un intenso frío se había apoderado de todo su cuerpo y amenazaba con expandirse también a su alma. Aunque en realidad no lo sentía, era como si su marca palpitara más y más con cada paso que avanzaban en el interior del Imperio. Como si pudiera llegar a un punto en el que le sería imposible ocultarla por más tiempo y quedara visible ante el mundo. Hasta ahora había sido una suerte que se encontrara alojada en un lugar tan escondido de su cuerpo que muy pocas eran las personas que conocían su existencia. ¡En realidad, en estos momentos, sólo lo sabe una! ¡Adi!, pensó fúnebremente. ¿Sería ella la que viajaba en aquel… cofre? ¡No, ella no es tan estúpida como para viajar a Driria con los tiempos que corren! Entonces, ¿quien? Había conocido a algunos marcados a lo largo de su azarosa vida, pero casi todos ellos estaban muertos. Su lista se reducía ahora a Adilaia, el capitán del Pribylon, Nemaio, y el chico nuevo, Meda. Seguramente los tres estarían juntos en algún puerto seguro. ¿Quién sería entonces? Y lo más importante… ¿Por qué el Emperador estaba tan interesado en su captura? No parecía que quisiera ejecutarlos, como hacían los guardias rojos del Orden y la Verdad. Sus Lores los convertían y se los enviaban a la capital. ¿Con qué fin? La cabeza comenzaba a dolerle.

			3

			Ferdiag se incorporó en su camastro sobresaltado y sudoroso. La pesadilla había sido tan vívida que sintió como si realmente se ahogara en aquel mar de sangre que penetraba en el cofre en el que le habían encerrado. Pasó sus temblorosas manos por el rostro mientras intentaba restablecer su agitada respiración. Giró la cabeza a un lado y a otro para cerciorarse de que en medio de la penumbra reinante nadie le había visto en semejante estado de agitación. Sus hombres roncaban y respiraban pesadamente en la estancia que les habían ofrecido como alojamiento en Torre Calada, la residencia del Lord Canciller Espergarus-Silius.

			Se mecía suavemente en el lecho. Él mismo se abrazaba fuertemente para calmar su nerviosismo. ¡El cofre! Apenas lo había vislumbrado en la distancia cuando Thagyr se lo indicó con los oculares. Una mancha borrosa que circulaba junto a los esclavos. ¡Para transportar mercancía valiosa!, habían dicho los soldados zristios. ¡Para transportar escritos! Un nuevo estremecimiento. No pudo entonces hacerse idea del aspecto de semejante carruaje. Fue a media mañana, al llegar a Torre Calada, cuando pudo por fin confirmar sus temores.

			—¿¡Pero que coño es eso!? —preguntó uno de sus hombres, Estefran, cuando entraron en los establos a dejar sus caballos. Todos se giraron a mirar en la dirección que el fornido marino indicaba.

			Había unos diez carros en las caballerizas en ese momento. Toscos vehículos de carga, carros de guerra poderosamente armados, elegantes carruajes de viaje.... Pero había uno que destacaba, que llamaba poderosamente la atención. Los siete tripulantes del Estrella Roja se acercaron a mirar con la curiosidad y el asombro pintado en sus sucios y fatigados rostros. Unos mozos limpiaban la brillante superficie hasta sacar destellos resplandecientes de ella. 

			—¡Un cofre! —respondió uno de los chicos que atendía a los caballos—. ¿No sabéis lo que es? —añadió con una risa burlona.

			—¡Ni idea! —negó Estefran y con él todos los demás. Ferdiag se mantenía ligeramente apartado. Estudiaba el artefacto con creciente inquietud. Él sí sabía lo que era, para qué servía. Lo identificó inmediatamente, nada más posar la vista en él.

			—Hay uno en todas las fortalezas de los Lores del Imperio —sacó pecho el jovenzuelo al ver sus rostros de ignorancia—. Los utilizan para llevarle al Emperador a los escritos que encontramos. Eso sucede muy raramente, pero a nuestro Señor le gusta que siempre esté limpio y preparado.

			—¿Escritos?

			—¡Marcados! —les informó Ferdiag con voz átona, como si se hubiese atragantado y las palabras no pudieran salir normalmente de su garganta. Sus hombres le miraron sin comprender—. ¡Ya sabéis… marcas ardientes!

			—¡Ah, si! —asintió por fin Friliano—. Pero, ¿por qué ese trato especial?

			El mozo se encogió de hombros.

			—¡Son peligrosos! 

			—¿Peligrosos? —Guirni soltó una estruendosa risotada—. He visto la ejecución de un par de ellos a manos de la Guardia Roja y créeme, gimoteaban y temblaban mientras se meaban en los pantalones.

			—¡No sé! Es lo que he oído.

			—¡Sus motivos tendrán! —replicó Estefran—. ¿No te parece? —Se giró hacia su capitán buscando apoyo pero éste no le escuchaba. 

			Ferdiag, totalmente absorto y desentendiéndose de la conversación, se había acercado al vehículo y lo contemplaba con fascinación y temor al mismo tiempo. Acarició la pulida y fría superficie. Se paseó a su alrededor. Un cubo de negro y sólido metal sin fisuras, sin juntas aparentes, sin adornos ni decoración. Una pequeña puerta reforzada de manera inverosímil en la parte trasera era lo único que rompía la simpleza del diseño. Sobre ella, unos diminutos orificios del tamaño de un clavo servían como respiradero. Miró con más atención. No había llave, ni cerradura, ni pomo. El sistema de apertura era una complicada combinación de engranajes que debían encajar en el lugar correcto para poder abrirse.

			—¡Eh vosotros! —gritó alguien desde atrás—. ¡Largo de ahí ahora mismo! —El capitán de la guardia se acercaba a grandes zancadas seguido de varios de sus soldados—. ¡Mis hombres os acompañarán hasta vuestras dependencias!

			—¡Lo sentimos! —contestó Ferdiag cortésmente—. Sólo queríamos acomodar a nuestros caballos.

			—¡Ellos lo harán! —dijo golpeando con saña a los mozos con los que habían estado hablando—. En realidad es lo que tendrían que haber estado haciendo hace rato en lugar de permanecer aquí parados de cháchara. ¡Vamos, andando! —les indicó con una orden que no dejaba lugar para réplicas.

			Ferdiag salió de la cama y comenzó a vestirse. Era inútil permanecer allí tendido. Volver a dormir se le antojaba imposible. Su mente era un hervidero de disparatadas teorías y miedos. Una idea le atormentaba desde que vio el cofre en las caballerizas. El Emperador no era un fanático que asesinaba escritos por considerarlos demoníacos o malditos. Eso estaba claro. El cuidado y las precauciones que adoptaban para transportarlos hasta Yrugurtia indicaban otra cosa. ¿Sabría el Emperador Zartro algo sobre las fuerzas que podían llegar a desplegar los escritos? ¡Estoy seguro de que sí! ¡El muy cabrón! ¡Tal vez de ahí provengan los legendarios poderes de los que alardean sus hombres y por los que le consideran un Dios en la tierra! ¡La conversión zristia! ¿Sería así como llegaba a dominarlos y controlarlos? Pero por lo que sabía, la mayoría de los marcados no desarrollaban ningún tipo de habilidad especial. ¿Qué hacía entonces con ellos? Juntó las yemas de sus dedos en un acto reflejo. Él mismo era incapaz de desplegar la energía que había dentro de él sin ayuda. Primero había sido su hermano gemelo Blowe y luego el chico de Adi. ¿Sería también el Emperador capaz de alguna manera de activar esa poderosa fuerza? Un intenso escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo. ¡No quiero saberlo! ¡No tengo ninguna intención de comprobarlo!

			Las sienes comenzaban a palpitarle de forma alarmante. Necesitaba salir y fumar algo para tranquilizar sus nervios. Atravesó la amplia estancia con sumo cuidado para no despertar a sus agotados marinos y se dirigió hacia las escaleras que conducían al patio. No había muchos hombres de guardia y ninguno de ellos le detuvo cuando se encaminó hacia los muros. Subió por los empinados escalones hasta alcanzar uno de los puestos de vigilancia.

			—¡Buenas noches!

			Se giró sorprendido hacia uno de los costados. Un soldado zristio estaba allí sentado reparando su armamento.

			—¡Hola! —respondió con un movimiento de cabeza—. Pensaba que no había nadie. No podía dormir y quería fumar un poco…—Hizo ademán de marcharse.

			—¡No hace falta que te vayas! —El hombre parecía estar deseando algo de compañía—. Un poco de conversación no me vendría mal. La noche es muy larga —le sonrió.

			Ferdiag se sentó en las almenas junto al soldado. Sacó la pipa y el saquete de tabaco de su chaqueta y le ofreció al atareado vigía. Éste lo olió con deleite y soltó una silenciosa carcajada. Se lo devolvió intacto.

			—¡No creo que deba fumar eso estando de guardia! —Le miró con intensidad—. ¡Y tal vez tú tampoco deberías hacerlo! Conozco el poder de las hierbas del Belonte. No son buenas para mantener la mente despejada.

			—¡No, no lo son! —Ferdiag suspiró profundamente y asintió hacia el curtido soldado que le observaba con interés. Encendió la pipa y chupó de ella con fruición. Al instante sintió como su cuerpo se relajaba. 

			—¡Os vi llegar esta mañana con las jaulas! —Cogió una larga flecha de su carcaj, le arrancó el culatín de hueso que estaba medio seccionado y le colocó uno nuevo que sacó de una pequeña caja situada junto a él—. ¿Sois tratantes de esclavos?

			—¡No! —negó Ferdiag con vehemencia—. Es sólo un trabajo especial que nos solicitó un… conocido. 

			—¡Especial sí que es! —bromeó el zristio—. ¡Seguro que nunca antes habíais visto un grupo de esclavos tan… selecto! —Ambos hombres rieron en medio de la noche.

			—¿Es cierto lo que se cuenta? —preguntó Ferdiag con curiosidad. Aquel hombre parecía francamente dispuesto a entablar conversación con él—. ¡Ya sabes… sobre el Lord Canciller!

			—¡No sé lo que habrás oído! ¡Pero te puedo asegurar que es eso, y mucho más! —bajó la voz—. Espergarus es un monstruo hijo de la gran perra, un sádico despiadado y cruel que no conoce límites. —Su rostro se tornó duro y sombrío—. Si quieres comprobarlo no tienes más que quedarte unos días por aquí. —Le lanzó una mirada de regocijo al ver que el rostro del pirata perdía el color con sólo pensar en ello—. No tardará mucho en regresar y podrías así ver con tus propios ojos el espectáculo en la Arena.

			—¡Una pena! ¡Marchamos mañana a primera hora! —El hombre asintió divertido. La falsa y luminosa sonrisa del pirata no podía engañarle—. Me hubiera gustado conocer a tu Señor… ¡pero otra vez será! —Le dio otra profunda calada a su pequeña pipa. ¡No pienso permanecer en este maldito lugar ni un minuto más de lo necesario!

			Guardaron silencio durante unos minutos. Ferdiag observaba al hombre trabajar con manos hábiles. Tras el culatín, cambió el emplumado de varias flechas más. El marino cogió una entre sus dedos. Era larga y pesada, más de lo que recordaba al haber sopesado otras en el pasado. Se fijó en la extraña punta. Iba a tocar el extremo con los dedos cuando una poderosa mano le sujetó el brazo y se lo impidió. Se volvió hacia el vigía, sorprendido por el gesto.

			—¡Cuidado! —le advirtió el hombre mirándole directamente a los ojos—. Nunca antes has visto una flecha zristia de estas, ¿no? —Ferdiag negó con la cabeza sin saber a qué se refería—. ¡Dame! —le dijo quitándosela de las manos.

			El soldado zristio cogió la flecha, y con cuidado, pero de forma enérgica, presionó la punta contra la pared de piedra. En cuanto el choque se produjo, cuatro anchas y afiladas cuchillas se desplegaron en torno al tubo central. Ferdiag estaba tan asombrado que casi se le cae la pipa de la boca. 

			—¿Sorprendido? —rió el soldado.

			—¡Vaya! ¡No me gustaría recibir una de estas en mi cuerpo! —La volvió a coger y la examinó con detenimiento. El sistema era ingenioso y seguramente destructivo. El acero era excelente. 

			—¡Desde luego no te lo recomiendo! —se carcajeó el hombre—. Están diseñadas para mantener las cuchillas en posición recogida durante el vuelo. Una vez que se despliegan disminuye algo la penetración, pero los daños que causan son devastadores. —Ferdiag tragó saliva—. Si el disparo ha sido bueno, puede desgarrar los tejidos hasta producir una hemorragia masiva y la muerte a los pocos segundos.

			—¿Tú eres bueno con esto? —Era una pregunta estúpida. Estaba seguro de ello, o no se lo estaría contando.

			—¡Uno de los mejores! —Torció el gesto con cierta modestia—. ¡Por eso estoy en este puesto! Pero conozco tipos que son capaces de desplegar tanta potencia en su tiro que pueden hacer que su flecha atraviese un caballo de parte a parte —se carcajeó sin disimulo al ver el rostro de incredulidad de su oyente—. ¡Es lo mejor que te podría pasar!

			—¿El qué? 

			—Que una flecha te atravesara de parte a parte.

			—¡Pues no veo la ventaja! —Alzó las cejas el capitán pensando que el otro le estaba tomando el pelo.

			—¡No es broma! —El rostro del soldado no sonreía. Realmente le estaba dando un consejo—. Si el disparo ha sido certero y te alcanza algún órgano vital, morirás prácticamente al instante. Pero si la punta queda encajada dentro de tu cuerpo… —silbó y meneó la cabeza de un lado a otro—. ¡Entonces chico, la agonía podría resultar insufrible! Podrías tardar horas en morir, tal vez días. Y si intentaras arrancarte el astil… —Le señaló las cuchillas. Ferdiag comprendió a qué se refería y se estremeció al imaginarlo.

			El capitán del Estrella Roja se recostó contra la pared con un regusto amargo en la boca del estómago. El zristio parecía haberse divertido a su costa pese a parecer simpático. Observó como recogía su material metódicamente y se colocaba el carcaj a la cintura. Ferdiag se revolvía nervioso. Vació su pipa y se la metió en el bolsillo. Había subido allí para calmarse y despejarse y lo único que había conseguido eran nuevos temores y certidumbres. ¡Estos tipos son realmente peligrosos! ¡Si un día deciden por fin abalanzarse sobre el Continente nada ni nadie les podrá parar! ¡Y yo no quiero estar presente cuando eso suceda! Su cerebro trabajaba al límite buscando un posible refugio al que dirigirse y que le mantuviera a salvo de tan brutales Señores, cuando un curioso resplandor reclamó su atención.

			A lo lejos. Muy alto en el horizonte, con las Montañas del Velo como fondo, una multitud de pequeñas luces titilaban en la distancia.

			—¿Qué es aquello? —se giró hacia el vigía.

			—¡Yrugurtia! —respondió el hombre hinchando el pecho con orgullo.

			—¿La capital? ¿Tan cerca estamos que vemos las luces de la ciudad? —se sorprendió Ferdiag.

			—¡No estamos cerca! Hay al menos tres días de camino.

			—¿Cómo es posible…?

			—Eso que ves es la Aguja del Cielo. La torre más alta que jamás hayas visto y que sigue creciendo con cada día que pasa. Los trabajos no se detienen ni de día ni de noche. 

			—¡No es posible! 

			—¡Sí que lo es!

			—¿La has visto?

			—¡Una vez, hace dos meses! —asintió el hombre con ojos soñadores, como si aún tuviera ante sus ojos la magnificencia que había contemplado no hacía mucho—. ¡Te puedo asegurar que es algo grandioso! ¡Digno de la omnipotencia de nuestro Dios-Emperador!

			—Pero… ¿Qué fin puede tener algo semejante? ¿Es simplemente vanidad?

			—¡Para nada! —exclamó el hombre escandalizado por semejante idea—. ¡El Divino Zartro tiene un plan! 

			—¿Un plan?

			—¡Apoderarse del Dios Errante, como vosotros le llamáis!

			—¿¡Queee!? —Aquello era un desatino. Sin duda aquel hombre le estaba tomando el pelo. Y sin embargo… su mirada era la de alguien que está plenamente convencido de lo que dice. La mirada de alguien que cree sin ningún tipo de duda que lo que está diciendo es completamente posible, completamente realizable.

			Ferdiag alzó la mirada hacia el punto luminoso que tantas veces había contemplado a lo largo de su vida. Se encontraba situado justamente sobre la capital del Imperio. ¿Es que el Emperador era un demente? ¿Por qué alguien querría hacer algo así? ¿Y estos hombres le seguían en sus delirios? ¿Y si fuera cierto? ¿Para qué querría capturar al Dios Errante? ¡Eso es imposible! Durante los largos años que pasó en Las Montañas de la Luz había contemplado infinidad de veces a través del telescopio el firmamento estrellado. Él sabía perfectamente que aquel objeto celeste de comportamiento errático y caprichoso no era un dios. Su aspecto era extraño. Nadie sabía exactamente de qué se trataba. ¿Acaso Zartro lo había descubierto y por ese motivo ansiaba apoderarse de él? Como respondiendo a todas sus preguntas la pequeña deidad a la que muchos pueblos veneraban, se incendió con un resplandor rojizo tan fulgurante, tan repentino y llamativo que hizo que diera un paso atrás por la sorpresa. ¿Qué era aquello? A su lado, una estruendosa carcajada hizo que se girara. El zristio tenía los ojos abiertos de par en par, maravillados.

			—¡El momento parece que ha llegado! —Parecía estar en éxtasis—. ¡Mira como el condenado enseña los dientes, se prepara para la guerra! ¡Se prepara para defenderse!

			Ferdiag se encontraba paralizado, atónito con todo lo que estaba sucediendo. ¡Nada de todo esto puede ser cierto!, intentaba convencerse a sí mismo. Sacudió la cabeza varias veces. Tal vez seguía inmerso en la misma pesadilla que le había sacado de la cama y no lograba salir de ella. Aquello se asemejaba demasiado al advenimiento del fin del mundo y él estaba en medio del Infierno. ¿Realmente estaba pasando? Sin decir palabra descendió de los muros a toda velocidad y se dirigió hacia la habitación donde sus hombres descansaban. Les despertaría inmediatamente y se largarían de allí cagando leches. Había que ponerse a salvo de la locura que sin ninguna duda estaba a punto de desencadenarse sobre aquellas tierras.

			Un repentino pensamiento, que hizo que se detuviera en seco, le vino a la cabeza. ¡Adi! ¿Sabría algo de todo esto? Recordaba que a ella, desde muy pequeña, siempre le había interesado de una forma muy especial todo lo referente al Dios Errante. ¿Por qué? ¿Casualidad? ¡No, las casualidades no existen! ¿Tendría todo esto algo que ver con sus dichosas marcas? ¡Maldita sea, es para volverse loco! Su corazón le decía que tenía que avisarla para que se pusiera a salvo de lo que fuera que estaba por venir. Pero su cerebro le decía otra cosa bien distinta. ¿Por qué tendría él que molestarse en buscarla y prevenirla cuando en realidad la quería muerta? ¿Por qué había pensado en ella precisamente ahora? Su corazón palpitaba con fuerza, aceleradamente. Un corazón que ella había escuchado con demasiada frecuencia. Un corazón que ella había destrozado sin piedad muchos años atrás. ¡No, maldita bruja! No mereces que pierda ni un instante pensando en ti. ¡Púdrete allí donde te encuentres!

			4

			Ferdiag no era el único que contemplaba en el claro cielo nocturno una intensa llamarada de fuego procedente del singular objeto celeste. Una figura alta, envuelta en las sombras, apretaba los puños con ira mientras sus azules iris destellaban aún con el fugaz resplandor. Desde su gigantesca atalaya la visión era perfecta, espectacular. Un auténtico hormiguero humano se movía a su alredor con prisa, sin descanso, sin rozarle, sin verle. Permanecía aislado, como si un escudo invisible mantuviera siempre al resto del mundo a dos metros de su persona.

			No era frecuente verle supervisando las obras de La Aguja del Cielo, disponía de personal cualificado para ello, pero durante las últimas semanas había ascendido hasta allí cada día, cada noche, como si esperara algo, como si presintiera que todo estaba a punto de cambiar para siempre. 

			—¡Ya han llegado! —dijo sin palabras. Dirigiéndose a alguien oculto en la distancia.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Acabo de ver un gran resplandor en el cielo. Sin duda han reiniciado la estación.

			—¿Está todo dispuesto?

			—¡No, en absoluto!

			—¿Qué vamos a hacer? —Había preocupación en aquella invisible presencia—. ¡Esto podría ser el final de todo! 

			—¡No te preocupes hermano! ¡Nos defenderemos! ¡Lo hicimos con Pramis y lo volveremos a hacer ahora!

			—Pero Ella es más poderosa...

			—¡También nosotros! —rugió con rabia—. ¡Puede que por fin nuestro trabajo haya dado los frutos que tanto deseábamos! —Silencio al otro lado—. ¿No me crees?

			—¡Dijiste lo mismo en otras ocasiones!

			—¡Sin fracasos no hay progresos!

			—¡Jugar a ser Dios puede resultar peligroso! A veces pienso que tu obsesión te ha vuelto loco.

			—¿Dios? —una despiadada carcajada hizo estremecerse a la alta figura—. ¿Y qué es lo que tú, querido hermano, has estado haciendo durante todos estos cientos de años? 

			—¡No es lo mismo!

			—¡Claro que no! —su voz era fría, despectiva—. ¡Mientras tú jugabas, yo creaba!

			—¿Monstruos?

			—¡Tal vez! —Se encogió de hombros—. Pero he encontrado algo que podría ser la creación definitiva que estaba esperando. Él podría ayudarnos a derrotarlos y a convertirnos en los padres de una raza superior a la que nada ni nadie podrá detener jamás.

			—¿En la incubadora del Bosque?

			—¡No, no procede de allí!

			—¿Quieres decir que se trata de un espécimen incontrolado? 

			—Salvaje e incontrolado…—parecía estar reflexionando sobre algo—. ¡Confío en tenerle pronto bajo mi yugo!

			—No sé…

			—¡Basta de quejidos lastimeros! —dijo de forma despectiva—. ¡Yo me ocuparé de todo, como siempre! Dispón las defensas tal como habíamos planeado. ¡Volveré a ponerme en contacto contigo!

			Con un brusco y furioso movimiento de cabeza cortó la comunicación. Estaba harto de aquella pusilánime criatura que era su hermano. ¡Pronto no te necesitaré para nada! ¡Abandonaré este lugar y crearé mi propia estirpe! ¡Pero para eso, primero tengo que encontrarte mi escurridizo amigo!

			3. Lord Tanagrey-Sei

			1

			Lord Tanagrey-Sei acarició el belfo del magnífico animal. Un caballo tan negro como su alma y tatuado al estilo zristio, en blanco, de manera que asemejara un espectro en las noches sin luna. Sus abundantes y bien cepilladas crines y cola acrecentaban el efecto. Largos y sedosos hilos de plata que flotaban al viento al galopar mientras sus fuertes y estridentes relinchos encogían el alma de los que lo escuchaban. Caballos Fantasmales les llamaban los pueblos sometidos. Presos de su terror, los pobres diablos creían que se trataba de criaturas demoníacas que servían a sus no menos poderosos y sobrenaturales amos, los zristios. 

			—¡Lamentaré perderte, mi bravo Beltza! —dijo con su susurro en la oreja del animal.

			El caballo bufó y sacudió su enorme cabeza contra el pecho del hombre, como si le entendiera y tampoco quisiera separarse de él. Sei le entregó las riendas al asustado mozo de cuadras y contempló pensativo como intentaba conducirlo hacia las caballerizas. Sonrió al verlo marchar contoneando arrogantemente sus poderosos cuartos traseros en los que destacaba la sobria T de su hierro. Él era el único que podía dominar a aquel salvaje semental. Sin duda echaría de menos al noble animal. Lo había criado desde que nació. Él mismo lo domó y montó durante años. Cuando cabalgaban, juntos se convertían en un solo y poderoso ser. El mejor ejemplar que jamás había salido de sus cuadras, las más famosas en todo el Imperio. Una fama que había llegado hasta la mismísima Yrugurtia, a la Aguja del Cielo, la poderosa capital del Imperio, residencia del divino y reverenciado Zartro, monarca que los gobernaba a todos, ¡Y que pronto nos conducirá a dominar el mundo, incluidos esos petulantes afeminados de la Confederación!, sonrió para sí mismo.

			Esa misma tarde Tanagrey esperaba la llegada del Lord Canciller Espergarus-Silius, miembro del Consejo de los Siete, el más selecto grupo de la sociedad zristia, los únicos que poseían el honor de permanecer en pié ante la presencia de Su Suprema Majestad. La ilustre visita era sin duda un honor inesperado. Aunque los zristios eran poco dados a los halagos y las alabanzas, conocer a la élite de su raza siempre podía acarrearle algún beneficio. Considerado uno de los hombres más poderosos del Imperio rara vez el Lord Canciller salía de su feudo o de la capital. En esta ocasión, Su Grandeza le había encomendado la supervisión de las labores de recaudación de tributos en las tierras de sus vastos dominios.

			Lord Tanagrey entregaría diligentemente las cantidades correspondientes a la demarcación que se le había encomendado. ¡Para mayor gloria del Imperio y de su Majestad! Pero sus planes iban más allá. Estaba aburrido de ser un simple Lord Conversor de una remota provincia. Quería llegar a la corte, quería poner sus pies en el fabuloso palacio del Gran Zartro, quería poder postrarse ante su Majestad y recibir sus bendiciones, sus Palabras de Poder. Y para ello, y como muestra de su sumisión y gratitud, le entregaría lo que más apreciaba en este mundo, a su caballo Beltza. Un regalo digno del hombre más poderoso sobre la tierra. ¡Espero que lo pueda dominar!, pensó para sí con gesto burlón. 

			El hombre sabía que contaba con la confianza de Su Grandeza. Se lo había demostrado en numerosas ocasiones encomendándole delicadas y comprometidas misiones diplomáticas en tierras de la Confederación de Puertos. Frunció ligeramente el ceño al recordar la última de ellas, la boda de la hija del Maestre Celaio en Nublia. Sacudió la cabeza para alejar de ella el recuerdo de los fatídicos e incomprensibles sucesos acaecidos en la maldita ciudad. 

			El Emperador siempre le había recompensado generosamente tras cada uno de sus encargos. Y sin embargo, nunca le había concedido la gracia de una audiencia en la capital. Esperaba que tal vez Beltza, y la ayuda de Lord Espergarus-Silius, le pudieran abrir las puertas del Salón del trono de Amatista.

			—¡Mi Lord! —la áspera voz de uno de sus capitanes le sacó de sus sueños de gloria.

			—¿Si, que pasa capitán? —respondió distraídamente.

			—¡Señor, los prisioneros ya están listos para la conversión!

			—¡Bien, iré ahora mismo! —Hizo un gesto con la mano para despedir al soldado. Sin embargo, este siguió en su puesto sin moverse—. ¿Algo más que decirme?

			—¡Señor!, entre los cautivos hay un escrito. 

			—¡Vaya, eso llevará más tiempo! —dijo con cierto tono de disgusto. Levantó la cabeza hacia el cielo—. ¡Aunque aún es temprano! Quizá tengamos tiempo para algo de diversión antes de que llegue el Lord Canciller —le sonrió al soldado dándole un manotazo en la espalda.

			—¡Sí, Mi Lord! —le devolvió éste una sonrisa cómplice y lobuna. Sabía a qué tipo de diversión se refería su Señor. 

			Convertir a un prisionero no tenía ningún interés para el capitán Anthelo. Era un proceso en el que sólo participaba su Señor. Uno por uno se encerraba con los pobres desgraciados y pronunciaba las Palabras de Poder que sólo los Grandes Lores conocían. Éstas dejaban a los infelices prisioneros reducidos a meras cáscaras sin alma ni voluntad. Esclavos sometidos a sus amos completamente y que acatarían sus órdenes hasta las últimas consecuencias. Si se les decía que se cortaran el cuello lo harían sin decir palabra. Y eso era completamente cierto ya que su capacidad de hablar se veía eliminada también. ¡Obediencia absoluta sin rechistar!, sonrió con satisfacción al pensarlo.

			Pero convertir a un escrito era diferente. Esos cabrones eran resistentes a las Palabras de Poder y había que utilizar métodos más drásticos para someterles. No conocía el proceso exacto, ya que nunca había sido iniciado en los misterios del mismo, pero sabía que, al menos con su Señor, generalmente todo terminaba en una orgía de sexo, sangre y violencia a la que en muchas ocasiones eran invitados. Lord Tanagrey eran generoso en ese aspecto y por ello sus hombres le respetaban y reverenciaban. Estas bacanales eran famosas en todas las provincias y muchos les envidiaban la suerte de servir a tan generoso… e imaginativo Señor. 

			El resto de los Lores Conversores utilizaban métodos más tradicionales de tortura y sumisión. Tal vez tuvieran miedo de dañar una mercancía que les reportaba generosas recompensas de la capital. Encontrar uno era un golpe de suerte que no sucedía todos los días. El Gran Zartro prohibía su muerte y exigía que todos fueran enviados a la capital para ser allí procesados. Los métodos de su Señor eran arriesgados y pervertidos pero endiabladamente divertidos y eficaces. ¡Seguro que esto es lo que le agradaba al Monarca, por eso Tanagrey recibe tantas prebendas!, pensó para sí el capitán. Su Lord Comandante era duro, cínico, cruel, despiadado, un digno representante de su pueblo.

			—¡Prepáralo todo en el Salón del Espejo! —dijo Tanagrey sacando a Anthelo de sus pensamientos—. Y que me lleven comida al gabinete. Cuando termine comeré algo allí mismo y dormiré un poco antes de la llegada de Lord Canciller. Aunque tiene fama de hombre de acción su conversación podría ser soporífera y no me gustaría quedarme dormido en sus narices. —Le guiñó un ojo.

			Anthelo saludó con una sonrisa y ya se disponía a marcharse a cumplir las órdenes cuando se paró de repente en medio del giro. 

			—¿El sistema habitual, Mi Señor?

			—¡Sí claro!, aunque… —añadió pensativo—. ¿Cómo es el escrito?

			—¡Joven! Sus marcas están alrededor del cuello y son numerosas, mucho más de lo habitual. Tampoco son normales las cicatrices de su cuerpo… —Anthelo realizó un movimiento que abarcaba gran parte de su espalda.

			—¿Cicatrices? Rituales, de tortura… —se interesó Tanagrey.

			—¡No podría decirlo Señor! Es algo que nunca antes había visto. Lo sorprendente es que sobreviviera a tales heridas —añadió con un deje de admiración. Los zristios valoraban por encima de todo el coraje, la resistencia al dolor, la valentía.

			—¿Crees que podría darnos problemas en el proceso? —se preocupó Lord Tanagrey.

			—¡No creo Señor! No parece muy agresivo, y ya sabe que esos suelen ser los que más fácilmente se doblegan —puntualizó Anthelo con el tono confiado de quien que ha vivido la misma situación en numerosas ocasiones anteriores.

			Súbitamente el capitán comenzó a reírse en voz alta y a mover la cabeza como acordándose de algo divertido. Sei le miró sorprendido.

			—¿Se puede saber qué resulta tan divertido? —preguntó Lord Tanagrey un poco molesto.

			—¡Lo siento Señor! —se disculpó el soldado dejando de reírse—. Es algo que les escuché a los hombres en los calabozos. —Se encogió de hombros—. Resulta que el muchacho es condenadamente atractivo… ¡Ya me entiende! —añadió con una grotesca mueca.

			—¡Continúa! —apremió Tanagrey comenzando a impacientarse.

			—Decían que si las chicas le fallaban durante la conversión… siempre se lo podría dejar al Lord Canciller, y él sabría que hacer con él —finalizó Anthelo con una sonrisa que pronto se borró de su rostro al contemplar el semblante de su Señor.

			—¿Sabes que mofarse de un superior y más si es un Lord Canciller del Imperio está castigado con la muerte? —La mirada de Lord Tanagrey era tan fría como sus palabras. El color abandonó el rostro del capitán y se puso rígido—. Sin embargo… —añadió Tanagrey pensativo—. Me has dado una idea que tal vez salve tu culo y el de tu tropa de ser azotados hasta que vuestros huesos aparezcan bajo esa mugrosa piel.

			Anthelo tragó saliva. ¡Maldito bocazas!, se lamentó mentalmente. El exceso de confianza con su Señor había estado a punto de costarle caro a él y a todos sus hombres. Si bien adoraban a su Comandante por su generosidad en los placeres, también le temían por su crueldad en los castigos. Y por supuesto ya podían despedirse del festín que habían dado por hecho durante la conversión.

			¡No está mal, no está mal!, pensaba por su parte Lord Tanagrey. ¡Hoy parece ser mi día de suerte! No era ningún secreto en el Imperio los gustos sádicos y pervertidos de Espergarus. Como todos los zristios, se complacía tomando y sometiendo a toda mujer que caía en sus manos, pero eso no le satisfacía, no era suficiente para él, no aplacaba su ansia de dominio, de posesión, de poder. Las mujeres eran débiles y ofrecían poca resistencia. El Lord Canciller era un hombre de apetitos insaciables y constitución poderosa, con un cuerpo trabajado por el constante entrenamiento y del que gustaba alardear. Por este motivo prefería tratar con hombres jóvenes, fuertes, y a ser posible, atractivos, que le ofrecieran oposición, una buena pelea. Sentía una brutal complacencia derrotándolos en un combate cuerpo a cuerpo en la Arena, domándolos, humillándolos, sodomizándolos cuando ya los tenía rendidos y desgarrando aquellos hermosos cuerpos hasta la muerte. Destruir la belleza era su forma de vengarse de la Madre Naturaleza que tan poco generosa había sido con él a la hora de repartir sus gracias.

			Sí, le ofrecería al Lord Canciller este prisionero como diversión. Sabría valorar el presente en su justa medida. Aunque no le conocía personalmente su fama le precedía. Saber que no podría matarlo, que estaba poseyendo una propiedad que el mismísimo Zartro reclamaba para él, sin duda le excitaría hasta el paroxismo. Sería muy conveniente tener a un agradecido Espergarus como aliado para llegar a Yrugurtia.

			La conversión tendría que ser rápida y poco traumática para que el joven estuviera en las mejores condiciones posibles para satisfacer al Canciller. 

			—¡Ya sabes que hacer! —le ordenó en tono cortante a un preocupado Anthelo—. Prepara al chico y busca a Syrcra.

			Syrcra era una de sus mejores esclavas, una de sus silentias. En otra vida fue hermosa, antes de caer en sus manos y ser convertida, marcada con su hierro y mutilada, perdiendo así el dominio sobre su cuerpo y su mente. Los zristios utilizaban a sus mujeres como meras bestias reproductoras. No les interesaba su belleza. Es más, la consideraban peligrosa puesto que podía ocasionar innecesarias disputas con otros hombres. 

			En esta ocasión eligió a Syrcra porque era experimentada y eficaz en su cometido. Su habilidad con las manos era prodigiosa y se la podía poner dura hasta al eremita más santo de las Montañas del Velo. ¡Imbéciles! ¡Un zristio jamás se dejaría tocar por una mujer! Pero necesitaba algo más, algo más apetecible para conseguir que un hombre se viera a sí mismo como una bestia y actuara como tal, que cayera hasta las más profundas simas de sus bajos instintos, para que perdiera el control sobre sus actos y su mente, y así, en esos momentos de debilidad y delirio, poder obtener un sometimiento absoluto de su persona.

			—¿Nos queda alguna virgen en los calabozos? —preguntó sin muchas esperanzas. Era prácticamente imposible que eso existiera en su fortaleza. 

			—¡Sí, Mi Lord! ¿No se acuerda? —titubeó Anthelo—. La joven samia que trajimos ayer. Su padre nos la entregó como tributo.

			—¡Ah sí! —recordó Sei—. ¿Y nadie la ha tocado? —Miró a su capitán con sincero asombro.

			—¡No Señor! Esperábamos un momento apropiado. Hemos estado muy liados con los nuevos prisioneros y el transporte de suministros…

			—¡Pues el momento ha llegado! —dijo alegremente Tanagrey palmeando a su capitán en la espalda—. Y tú y tus hombres tendréis esta noche una buena ración de vino de Trivisio como recompensa. ¡Llévala también al Salón del Espejo!

			Anthelo respiró aliviado al comprobar que su Comandante parecía haber olvidado la metedura de pata anterior. Sin duda la tropa se sentiría algo desilusionada. La chiquilla era muy apetitosa y ahora se les iba a privar de la diversión. Pero… ¡Mejor vino que latigazos!, pensó con resignación. Además, nunca faltaban esclavas con las que deshogarse.

			Lord Tanagrey se dirigió con paso alegre hacia las mazmorras. No podía creerse su buena suerte. Parecía que los acontecimientos se habían conjurado para que todo encajara a la perfección en sus planes. ¡Sin duda esto es una señal del Destino! ¡La Aguja del Cielo me está esperando, y el Gran Zartro me recibirá con los brazos abiertos! Una atronadora carcajada resonó contra los húmedos muros de los calabozos mientras el Lord Comandante Tanagrey-Sei abría una de las silenciosas celdas para comenzar su trabajo de conversión.

			2

			La tediosa tarea había durado más de lo deseado. Sus hombres habían realizado bien su trabajo y el número de esclavos que podría entregar a Lord Canciller era considerable. Se dirigió rápidamente a sus aposentos, situados en la torre más alta de su fortaleza, Cerro Esculpido. Odiaba el olor apestoso a calabozo que impregnaba sus ropas y toda su piel. Una desagradable mezcla de miedo, suciedad, sangre y excrementos. Aunque Lord Tanagrey era un aguerrido soldado le gustaba la limpieza y el orden por encima de todo. Era intransigente en ese aspecto y exigía a su tropa la máxima pulcritud en su aspecto e indumentaria. Sabía que esto le había valido el mote de Lord Brillante entre muchos de sus pares, pero poco le importaban ese tipo de habladurías, ¡Que se coman ellos los piojos si quieren!, solía pensar.

			Se dio un relajante baño aromatizado con aceite de sándalo y se vistió con una ligera y cómoda túnica de seda blanca ajustada con un fajín de cuero negro en el que insertó su inseparable puñal de hoja curva y empuñadura de hueso tallado. Un arma sencilla, algo tosca. Un arma perteneciente a su primera víctima en un combate en la Arena, un joven, apenas un niño al igual que él, que luchaba por su vida en la Fortaleza de Salmadia. 

			Era en Salmadia el lugar donde se recluían y entrenaban los niños zristios desde que eran apenas bebés hasta la edad de doce años. Entonces, se celebraban los Combates Selectivos, a muerte. Sólo los más preparados mentalmente y mejor entrenados físicamente conseguían sobrevivir y pasar al siguiente escalón de la tortuosa escala social zristia, La Arena Roja.

			El nombre de ese terrible lugar procedía del color de su entorno circundante. Un árido e inhóspito desierto del color de la sangre. Un lugar donde los jóvenes eran duramente entrenados en las distintas habilidades del combate. Un lugar donde la muerte y la violencia estaban presentes en cada movimiento, en cada actividad diaria. Un lugar despiadado donde se forjaba el carácter de los futuros conquistadores del mundo. Poder y Dominación eran su lema. Nada estaba por encima del pueblo zristio. Eran los elegidos y el Gran Zartro su guía supremo, inmortal, intocable en su Trono de Amatista. 

			Era en esta fortaleza roja donde se seleccionaba a los mejores, a los más capaces para ocupar los cargos dirigentes. Era allí donde el mismísimo Zartro se desplazaba a investir con las Palabras de Poder a los elegidos. Un honor que Lord Tanagrey nunca olvidaría. Un honor del que esperaba volver a disfrutar, pero esta vez en la mismísima capital. ¡Pronto nos volveremos a ver, Su Grandeza!, sonrió para sí con complacencia.

			Satisfecho de sí mismo salió de su recámara por la puerta que conducía al gabinete. Tal como había ordenado, la comida estaba dispuesta sobre la bruñida mesa de roble oscuro que dominaba la estancia. Se sirvió una copa de vino y se situó frente al gran espejo que sustituía a la pared. Ante sus ojos se desplegaba una visión familiar, su adorado Salón del Espejo, el orgullo de Cerro Esculpido. Una estancia amplia, limpia, diáfana, llena de luz pese a su falta de ventanas. Sus paredes y suelos, de un blanquísimo y resplandeciente mármol blanco veteado con finas líneas de negro azabache, le daban el aspecto de una refulgente caja cambiante con los colores del día. Su alto techo, rematado con una cúpula calada de complicadas formas y decorada con multitud de vidrios de colores, le confería un aire etéreo, de ensueño. Efecto intensificado por la tamizada y suave luminiscencia que desde sus trabajados cristales se desparramaba como un tapiz de encaje por todo el lugar. Y allí, dominando todo el espacio central, un gigantesco lecho endoselado y exquisitamente labrado, cubierto de blancas y sedosas pieles de cabra albar. Sus robustas columnas, de la misma madera oscura que predominaba en su gabinete, se encontraban adornadas con elegantes y largas colgaduras a modo de cortinas recogidas a los lados.

			Velas rojas de Crexia montadas sobre elegantes y delicados candelabros de cristal distribuidos por todos los rincones iluminaban con su dorado resplandor las brutales noches de lujuria desbocada. 

			Si bien las actividades que allí se realizaban eran por lo común crueles y salvajes, Lord Tanagrey era de la opinión de que no por ello el lugar tenía que ser triste y sucio. Tanto él como sus hombres participaban en este tipo de orgías con frecuencia y a Sei le gustaba el lujo. Además, conocía a sus soldados, y sabía que un lugar como este les hacía sentirse importantes y especiales. Algo que les subía la moral y aumentaba la fidelidad hacia su persona. 

			Bebió un sorbo del aromático vino mientras posaba su vista sobre el bulto tendido en el lecho. ¡Mi preciada ofrenda!, sonrió complacido. Con la copa en la mano abrió la camuflada puerta de la pared situada junto al espejo, y entró en el Salón. Se acercó con paso decidido al cuerpo tendido boca abajo y semioculto por las tupidas pieles, las cuales retiró con un brusco movimiento. El joven, que respiraba pesadamente, no se movió. ¡Mataré a Elbor!, dijo entre dientes, ¡Ha vuelto a pasarse en la dosis de ker, perderé un tiempo precioso hasta que reaccione!

			Posó su vista sobre el cuerpo que tenía delante, desnudo salvo por una tira de cuero negro que ceñía su cuello y del que pendía una cadena de plata. ¡Lo suficientemente larga como para permitir ciertos movimientos!, sonrió Lord Tanagrey con malicia. 

			El cuerpo era joven, de piel dorada, de hermosa y proporcionada constitución, y tal como había dicho Anthelo, cubierto con unas terribles cicatrices. Un limpio vendaje en torno a su tobillo derecho indicaba una herida reciente. ¡Tal vez se resistió al ser capturado!, pensó sin que le interesara realmente. Lord Tanagrey se mostraba más interesado en las heridas ya cicatrizadas. Acostumbrado a contemplar, e infligir, todo tipo de lesiones y mutilaciones nunca había visto nada semejante. Con curiosidad, alargó la mano y posó sus dedos sobre las marcas de la espalda del muchacho. Se sorprendió al contacto. A pesar de su estremecedor aspecto, la piel sobre la que pasaba las yemas de sus dedos era suave, casi aterciopelada. ¿Con qué demonios te curaron esto?, se preguntó Lord Tanagrey intrigado. Otra cicatriz llamó poderosamente su atención. Situada entre los omóplatos del prisionero había una estrella dentada. Por su color, parecía una herida que se había reabierto no hacía mucho tiempo. ¡Curioso diseño! ¿Será un símbolo de su pueblo?, pensó mientras inclinaba la cabeza para observar mejor. 

			Estaba a punto de girar el cuerpo para ver el rostro del cautivo cuando un repentino ruido en la puerta del corredor hizo que retirara su mano rápidamente y se girara sorprendido. Anthelo entró sin decir palabra junto a un joven zristio, que no recordaba haber visto con anterioridad, y dos mujeres. ¡Será uno de los nuevos reclutas!, pensó Sei mientras observaba las evoluciones de los dos hombres. Ambos se situaron frente a su Señor y saludaron con ceremonia. El más joven llevaba sujeta del cuello, por una fina pero resistente cadena de plata, a una muchacha de piel oscura que temblaba como un álamo batido por el viento. Lord Tanagrey la estudió con detenimiento. La joven, una virgen samia apenas púber, totalmente desnuda, trataba inútilmente de cubrir su cuerpo con sus diminutas y finas manos. El rubor de la vergüenza cubría su rostro. El zristio sonrió con complacencia. La muchacha serviría perfectamente a sus planes. Su piel suave, su cuerpo delgado, joven y flexible harían las delicias de cualquiera. 

			—¡Sujeta la cadena a la pared! —le ordenó Anthelo al joven zristio.

			Obedientemente, éste se subió al enorme lecho y se dirigió hacia la cabecera. Allí, en la pared, enganchó la cadena a una decorada argolla que pendía de la pared forrada de seda roja. Una argolla gemela estaba situada justo al lado de ésta y de ella colgaba la cadena que sujetaba de la misma manera al joven tendido en el lecho.

			Mientras esto sucedía, Anthelo empujó sin miramientos a la otra mujer hasta situarla junto a la cama. Ésta permanecía impasible, con la mirada fija, perdida en el espacio, su desfigurado rostro sin expresión ninguna.

			¡Syrcra!, llamó mentalmente Lord Tanagrey, ¡Espero que hoy seas rápida, tengo algo de prisa! Aunque no creo que este muchacho sea un gran problema para tus habilidades. Rió en voz alta haciendo que sus soldados le miraran con curiosidad.

			¡Syrcra! Ya no recordaba dónde la había conseguido pero de eso hacía ya muchos años. Lo sabía porque el cuerpo de la mujer había dejado de tener la tersura y firmeza de la juventud. Aún era apetecible, pero sus carnes comenzaban a mostrarse flácidas. Muda, y terriblemente mutilados su rostro y sus pechos al estilo zristio, no dejaba de ser una pieza fundamental en los juegos de Lord Tanagrey. Pocas veces la reclamaba para montarla, ahora tenía ganado más joven con el que satisfacer sus deseos, pero cuando había que convertir a algún pobre desgraciado, no había otra mejor. 

			—¡Todo está bien capitán! —dijo para tranquilizarle—. ¡Como ves en estos momentos estoy de muy buen humor! Cuando termine con esto comeré y echaré una siesta. Reparte el vino entre la tropa y si queréis que esto siga así, que nadie me moleste bajo ninguna circunstancia. ¿Me has entendido bien? —añadió amenazadoramente.

			—¡Perfectamente mi Señor! —respondió Anthelo cuadrándose y saliendo del aposento junto con el joven recluta.

			—¡Ah! —dijo Lord Tanagrey girándose—. ¡Colgad a Elbor en el patio de armas! No toleraré más equivocaciones en esta fortaleza. ¡Que sirva de advertencia!

			—¡Sí, mi Lord! —respondió Anthelo dirigiéndole una significativa mirada al joven zristio que tragando saliva se preguntaba si habría colocado la cadena correctamente en su sitio.

			Una vez a solas se encaminó hacia el gabinete. Cerró la puerta y descorrió la rejilla metálica que estaba encajada en el muro. Esto le permitía ser oído y al mismo tiempo escuchar todo lo que sucediera en el Salón del Espejo.

			—¡Puedes empezar Syrcra! —gritó dirigiéndose a la figura silente de la otra habitación—. ¡Ya sabes lo que tienes que hacer! ¡Que sea rápido!

			¡Aunque con la cantidad de droga que le han dado a este tipo, dudo mucho que eso sea posible!, pensó mientras cerraba malhumorado la rejilla, los sollozos de la muchacha samia eran insoportablemente molestos. Se sirvió otra copa de vino y se arrellanó en el sillón frente al espejo mientras picoteaba un gajo de uvas.

			Syrcra, obedeciendo las órdenes de su amo, maquinalmente, sin deseo, sin interés, se subió al lecho y se situó junto al joven dormido. Con esfuerzo, giró el cuerpo hasta situarlo boca arriba y comenzó su trabajo. Consistía éste en excitar a los prisioneros hasta el punto de sacar de ellos la bestia que llevaban dentro. Nunca fallaba. Ningún hombre podía resistirse a tomar aquello que se le ofrecía tan abiertamente. De esta manera y con ayuda inestimable del ker, las víctimas perdían el dominio sobre sí mismos, y se convertían en seres manipulables y fácilmente sometidos al yugo de sus nuevos amos.

			Lord Tanagrey resopló hastiado. Hacía tiempo que estas conversiones se habían transformado en algo rutinario. Ya no le excitaban tanto como cuando comenzó a utilizar sus revolucionarios métodos. La monotonía del acto, el hecho de que la joven samia muriera destrozada a manos de su involuntario violador entre gritos de terror ya no le satisfacían como antes. Había demasiada muerte, demasiada sangre y violencia en su vida para que algo como esto le pudiera causar algún tipo de sensación. ¡Y para colmo éste desgraciado no parece querer despertar nunca!

			—¡Vamos Syrcra, espabila o te haré azotar hasta que revientes! —gritó enfurecido volviendo abrir la rejilla.

			Al oír los gritos, la joven samia, parada a los pies del lecho, redobló su llanto mientras su pequeño cuerpo se sacudía con cada sollozo.

			—¡Y tú mocosa me estás taladrando los tímpanos! ¡O te callas o seguirás el mismo camino!

			La muchacha, al borde de la histeria, hacía ímprobos esfuerzos por acallar su desconsuelo.

			La impaciencia había terminado con el buen humor que Lord Tanagrey había exhibido hacía solo unos instantes ante sus hombres. ¡Me están haciendo perder un valioso tiempo! ¡A este pasó llegará Silius y el chico no estará listo!, se dijo así mismo mientras arrojaba la bandeja de fruta contra la pared de un manotazo.

			Enfurecido, y visto que Syrcra no obtenía muchos resultados, se encaminó a su recámara dispuesto a aprovechar mejor el tiempo. Elegiría con cuidado la indumentaria con la que recibiría al Lord Canciller. Tenía una reputación que cuidar y una buena impresión siempre favorecía cualquier negociación.

			4. Doloroso reencuentro

			1

			Shergi contemplaba con aburrimiento como la carnosa flor del gigantesco alusiero sobre el que se encontraba encaramado descendía con elegancia rotando sobre su propio eje a velocidad constante. Muchos metros más abajo, se posó con elegancia sobre el mullido suelo de hierba fresca, junto a las otras compañeras que habían seguido su mismo destino. Alargó la mano y arrancó otra flor. Esta vez la sostuvo entre sus huesudos dedos. La estudió con detenimiento. Acarició sus suaves y rosados pétalos. Se la llevó a la nariz y aspiró su aroma. ¡Lastima que no sea otoño!, una torcida sonrisa se dibujó en sus finos labios. Para entonces los frutos del alusiero estarían maduros. Era una de sus frutas favoritas. Los alusios eran grandes y carnosos, jugosos y dulces. Suspiró con fastidio y arrojó la flor con un brusco movimiento. Si seguía así dejaría el árbol pelado y no habría frutos que recoger. 

			Giró la cabeza hacia la izquierda, hacia su silencioso compañero y bajó la mirada con tristeza, con desaliento. Ya no sabía que más hacer para tratar de animar al angustiado Karimo. Hacía días que esperaban la llegada del Rumor Clandestino y ésta no se producía. Habían dejado el Pribylon a buen recaudo en uno de los ocultos fondeaderos que los guerhetianos utilizaban para que sus clientes especiales no fueran molestados por indeseados extraños. Hiroti les había prometido que su gente cuidaría bien de él. Instalaron su campamento a unos cinco kilómetros de la desembocadura del Belonte, hacia el este de Guerhotia, en el claro de un pequeño bosquecillo compuesto en su mayoría de grandes alusieros en plena floración.

			¡De eso hace ya cinco días!, pensaba mientras se recostaba contra el grueso y áspero tronco. Cruzó los brazos sobre el pecho y clavó sus oscuros ojos en el lejano punto del que Karimo no apartaba los suyos desde hacía horas. A él ya le dolía todo el cuerpo de estar allí subido. Necesitaba bajar y estirar las piernas, correr por la hierba, saltar, hacer algo. Pero no se atrevía a sugerírselo a su amigo. El pobre muchacho le daba lástima. Toda la arrogancia y rebeldía de la que hacía gala cuando su hermano estaba presente se había esfumado con el trascurrir de los días. Seguía ocultando sus sentimientos, se hacía el duro, pero Shergi le había visto el día anterior llorando, abrazado a Ramita. Todos en el campamento trataban de animarle diciéndole que pronto llegarían, que algún contratiempo les habría retrasado, pero en el fondo ya casi nadie lo creía. Se turnaban en la vigilancia de la pradera que les separaba del Belonte con la esperanza de verles aparecer. Una o dos veces había visto difusas velas acercarse al puerto, pero siempre se trataba de traficantes o piratas que acudían a recoger sus ilegales mercancías. 

			Un suave ronquido le hizo girarse nuevamente hacia Karimo. El muchacho dormía profundamente con la cabeza apoyada contra un espeso manto de musgo que recubría el tronco. ¡Pobre chico! Apenas ha dormido en los últimos días. Está agotado. Resignado a permanecer el resto de la tarde sin conversación, iba a acomodarse e imitar a su amigo, cuando una línea sinuosa en la distancia hizo que se incorporara nuevamente. Forzó la vista, pero lo que se aproximaba entre la alta hierba estaba demasiado lejos como para distinguirlo con claridad. Alargó la mano y descolgó la mochila que habían subido con ellos. Abrió los cierres y extrajo de ella unos potentes oculares. Enfocó en la dirección del curioso movimiento. Se quedó sin respiración. ¡No puede ser! Volvió a ajustar las lentes nuevamente. La alegría hizo que casi se pusiera a saltar de puro contento, pero recordó donde se encontraba y lo peligroso que eso podía resultar. Sintió ganas de gritar pero tampoco quería despertar bruscamente a Karimo y que éste se cayera del susto. Le zarandeó suavemente.

			—¡Karimo, despierta! —le susurró al oído.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —El joven tulo le miraba con ojos somnolientos y cansados. Totalmente desorientado—. ¿Ya es la hora de comer?

			Shergi soltó una alegre carcajada. El estómago de Karimo siempre estaba por delante de cualquier otra prioridad. 

			—¡No! —Movió la cabeza con énfasis mientras le pasaba los oculares—. ¡Mira hacia allí! —indicó con el dedo. 

			Karimo se enderezó con pereza y cogió el delicado artilugio que su amigo le pasaba. Enfocó y un estremecimiento hizo que le temblaran las manos y con ello las borrosas imágenes que estaba contemplando. Sin quererlo, sus ojos se habían llenado de lágrimas de esperanza. 

			—¿Tú crees que son ellos? —preguntó a su compañero con voz anhelante.

			—¡Tienen que ser! —Le arrancó los oculares de las manos y volvió a mirar. La caravana seguía aproximándose—. ¿Ves esas enormes bestias? —Se los volvió a pasar.

			—¡Sí! —asintió Karimo sin mucho entusiasmo—. ¿Qué son? Desde aquí aún no se aprecian bien.

			—¡Son bogos! —le informó Shergi con entusiasmo—. Adi había descartado traer carros en esta expedición. Decía que el terreno podía volverse intransitable con la lluvia y no quería quedarse atascada en los caminos. El Pribylon es demasiado pequeño para transportar bestias de carga de ese tamaño. Por ese motivo necesitaba un barco con una gran bodega, como el Rumor Clandestino de Lancer. ¡Anima esa cara! —Shergi le dio una amistosa palmadita en la espalda.

			—¡Pero no estamos seguros de que sean ellos! —Karimo había sufrido en los últimos días demasiadas desilusiones como para albergar esperanzas ahora y que luego todo se viniera abajo nuevamente. Shergi le miró con pesar y asintió en silencio.

			—¡Está bien! Si lo deseas esperaremos a que se acerquen algo más y entonces veremos.

			Así lo hicieron. Esperaron una hora aproximadamente, sin apartar nunca sus ojos del sendero. Shergi estaba cada vez más nervioso, pues él estaba seguro de que se trataba de sus perdidos compañeros. Observó a Karimo. La incertidumbre le estaba matando. Se movía, inquieto hasta la desesperación, y temía que se precipitara al vacío. Sacó unos bocadillos para calmarle y la idea pareció surtir efecto. Al menos estaba entretenido con algo. Cuando finalizaron su frugal comida, Shergi volvió a coger los oculares y se puso de pie sobre la rama que les servía de atalaya. Una sonrisa de oreja a oreja iluminó su rostro. Karimo la vio y se colocó junto a él rápidamente.

			—¡Que! —le preguntó ansioso, al borde de un ataque de nervios.

			—¡Son ellos Karimo! —Le pasó las potentes lentes—. ¡El que va al frente de la fila es Lancer! No hay duda de eso. Le reconocería en cualquier parte.

			—¡Sí, tienes razón! —gritó Karimo presa de una incontenible alegría. Las lágrimas corrían ahora por sus morenas mejillas sin ninguna cortapisa. Ajustó aún más el visor—. ¡Pero no veo a Meda!

			Un ligero toque de preocupación apagó su voz repentinamente.

			—¡Porque estará detrás de la fila de bogos! —le animó Shergi comenzando a recoger sus cosas—. Tampoco se ve ni a Tarkio, ni a Laurentio… ¡Anda vamos a avisar al resto! ¡No se lo van a creer!

			Entre risas y bromas los dos jóvenes descendieron ágilmente del alusiero, como si de dos monos se tratara. No por casualidad habían estado a punto de ganar una carretera de cucañas en la lejana Nublia.
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			Fue difícil contenerse y no salir corriendo a recibir a sus compañeros del Rumor. Shergi convenció a su joven amigo para que entre los dos acondicionaran la tienda que ambos compartían y montaran la estructura de la cama que ocuparía Meda. Karimo aceptó de buen grado. Seguro que su hermano venía agotado después de tan largo viaje y agradecería llegar y encontrarse todo listo para descansar. Apenas había pasado media hora desde que dieron el aviso cuando gritos alborozados en el exterior les sacaron de su tienda perfectamente ordenada para recibir a su nuevo huésped. ¡Ya llegaron!, gritó Karimo con júbilo incontenible. Abandonó a su compañero y salió disparado hacia la cabeza de la caravana que acababa de detenerse en el claro del bosque. Miraba con ojos ansiosos de un lado para otro en busca de su hermano. ¡Le he echado tanto de menos!

			No había nada más en su excitada mente que el deseado instante del reencuentro. Por ese motivo sus anhelantes ojos no advirtieron el gesto de sufrimiento de Lancer Caradam al descender de su caballo, ni la sombra de temor que cruzó por el rostro de Adilaia al verle. Ni observó tampoco como Olerkrak al abrazar a su amigo Tarkio se apartó de él cuando éste lanzó un gemido de dolor producido por el contacto del hombretón con la herida de su costado. Tampoco vio como bajaban a Alpakar de uno de los bogos y lo conducían en una camilla hasta la tienda hospital. Sus ojos viajaban veloces a lo largo de la caravana, pero no encontraban lo que buscaba. Avanzó entre los grandes animales, entre los desconocidos que se cruzaban en su camino, entre los numerosos caballos que componían el convoy. Llegó hasta el final de la fila. ¡Tal vez yo he venido por un lado y él ha ido por el otro! ¡Por eso no hemos coincidido!, se decía al tiempo que su corazón latía con angustia creciente. Regresó por el otro lado de la caravana. Un grito de bebé sonó un poco más adelante. Sus ojos se abrieron de par en par y una blanca sonrisa iluminó todo su rostro. Se acercó corriendo.

			—¡Meda! —gritó al tiempo que cogía por el hombro al joven que sostenía al bebé y le hacía girar—. ¡Perdón, pensé que eras mi hermano! —Su alegría se disipó al ver el rostro del desconocido y una fría garra estrujó sus entrañas. El joven le observaba con la inquietud reflejada en sus claros ojos, como si no supiera como reaccionar. Alexandria comenzó a llorar desconsoladamente—. ¿Sabes donde está Meda? —preguntó Karimo con voz trémula.

			Maralo le observaba paralizado por la sorpresa, la vergüenza y el remordimiento. Sin duda se trataba del hermano de Meda. ¿Cómo podría él darle la noticia? Acunaba a Alexandria de forma nerviosa y compulsiva, y la pequeña lo sentía. Sus ojos se movían nerviosos a lo largo y ancho del campamento, como si buscaran un punto en el que poder reposar. Sólo acertó a indicarle con la cabeza hacia el frente. Karimo siguió la dirección del movimiento. Allí vio como Nemaio, con el rostro terriblemente sombrío, colocaba de forma protectora sus fuertes manos sobre los hombros de Adi, que se había tambaleado ligeramente. Lancer le estaba haciendo entrega de una espada que en un principio no reconoció. ¡Se la ve pequeña y frágil entre esos dos altos capitanes!, pensó de repente. Se acercaba al grupo como en trance, sin apartar su mirada de ellos. No podía escuchar nada de lo que decían. Un persistente zumbido se lo impedía. La sangre se agolpaba en su cabeza. ¡Es mi corazón, se me va a salir del pecho! Apenas unos pasos le separaban de sus amigos cuando vio que la mujer que estaba al lado de Lancer le tendía a Adilaia una bolsa de un llamativo color verde que ésta no llegó a tocar. Abalanzándose sobre ella Karimo la cogió, arrancándola bruscamente de las manos de la sorprendida joven.

			—¡Es de Meda! —les gritó fuera de sí. Observó el rostro cubierto de lágrimas de Adi. Eso le asustó tanto que a punto estuvo de desvanecerse—. ¡¿Dónde está mi hermano?! —preguntó con la voz entrecortada por la emoción y el miedo. No quería saber la respuesta. 

			—Karimo… —intentó Adi acercarse a él. Pero el muchacho retrocedió dando un traspié y se encaró con Lancer.

			—¡Dímelo! —le gritó furioso, el rostro enrojecido y las lágrimas bailando en sus oscuros ojos.

			—¡Lo… siento mucho! —balbució Lancer sin saber como comenzar a explicarle a aquel pobre muchacho la trágica suerte de su hermano.

			—¡Dímelo! —volvió a exigir Karimo con un alarido desgarrador.

			—Sufrimos una emboscada zristia en Driria…

			—¿Driria? ¡¿Qué es Driria?! —Buscó la mirada de Olerkrak que en ese momento se acercaba al escuchar el jaleo. Había estado acomodando a sus heridos amigos, Tarkio y Alpakar—. ¿Olerkrak? —le suplicó Karimo. El hombretón se colocó junto a él con el rostro muy serio. Sus amigos ya se lo habían contado todo.

			—Es un puerto samio —le dijo suavemente.

			—¿Un puerto? —Se giró nuevamente hacia Lancer—. Se suponía que teníais que venir con nosotros. Te llevaste a mi hermano para que cuidara de tu bebé.

			Lancer bajó la mirada. No podía refutar las acusaciones que se vertían sobre él.

			—¡Solo tenías que seguirnos! ¿Por qué paraste allí?

			—Teníamos que resolver…—comenzó a explicar Cimbria. Karimo se volvió hacia ella y por unos breves instantes se quedó sin aire al contemplarla, se olvidó de donde se encontraba. ¿Quién era ese ángel que hablaba?

			—¡Cállate! —le rogó Lancer a su esposa sin levantar la voz. No era el momento ni el lugar de desvelar los detalles de lo sucedido allí. Ella le devolvió una furiosa mirada por lo que consideraba una humillación delante de todos aquellos desconocidos. A ella nadie le daba órdenes de esa manera. ¡Jamás!

			—¿Qué pasó? —Las lágrimas corrían por sus mejillas a raudales. Ya conocía la respuesta. La veía dibujada en cada uno de los rostros que estaban allí reunidos.

			—Hubo una gran batalla. Laurentio, tu hermano Meda y varios de mis hombres murieron en el enfrentamiento. —Su voz sonaba apagada, sin vida. Incapaz de consolar a aquellas personas que les habían estado esperando durante días. Un nudo en su garganta le impedía seguir hablando. Pero aún así intento pedir sinceras disculpas—. Yo no…

			—¡Cállate, cállate, cállate! —le gritaba Karimo loco de dolor, sin prestar oídos ni a nada ni a nadie. Su rostro transfigurado por la ira—. ¡Es culpa tuya! ¡Todo es culpa tuya! —Se derrumbó en el suelo, de rodillas, abrazado a la bolsa de lana de plamant de su hermano. Su cuerpo se sacudía por el llanto que apenas le dejaba respirar. 

			Nadie hablaba. Nadie deseaba romper el silencio de aquel triste momento. Todos lamentaban profundamente la pérdida de Laurentio y Meda, y Adi más que nadie. La mujer, sobreponiéndose a su pesar le hizo un gesto a Olerkrak para que se llevara de allí a Karimo. Luego miró a Májora y ésta comprendió al instante. El pequeño tulo necesitaba un calmante para apaciguar sus nervios y poder así descansar. 

			—¡Suéltame, suéltame te digo! —gritaba el muchacho de forma desgarradora—. ¡Déjame en paz! —Se debatía Karimo cuando el smaldiano quiso agarrarle para ayudarle a incorporarse. Le golpeó con los puños, le insultó, les gritó a todos los presentes hasta que su voz se quebró definitivamente. Todo su cuerpo se estremecía sin control.

			Olerkrak ignoró los golpes y los insultos. Abrazó a su pequeño amigo y lo levantó del suelo. Esta vez no hubo resistencia. El joven estaba agotado, destrozado, hundido en su aflicción. Lo llevó en brazos hasta su tienda seguido de la emocionada Májora. Adi les vio marcharse sin atreverse a mover del lugar. Se giró hacia Lancer y se secó las lágrimas.

			—¡Bien! —su voz temblaba—. Ya tendremos tiempo para explicaciones. 

			Miró con ojos llorosos al capitán del Rumor. Éste se estremeció involuntariamente. ¿Sabrá que no le estoy diciendo toda la verdad?.

			 —Os hemos preparado un lugar para que montéis vuestras tiendas y alojéis a los animales. 

			—¡Adi…! —comenzó él a hablar nuevamente.

			—¡No, ahora no! —suplicó levantando una mano para interponerla entre ella y el marino—. ¡Ya habrá tiempo! —Y sin decir más, comenzó a alejarse con la espada de Laurentio fuertemente empuñada en su pequeña mano.

			—¡Sí, desde luego hay muchas cosas que explicar! —le espetó Nemaio de forma fría y despectiva. Su fiera mirada, sostenida a pocos centímetros de sus ojos, era idéntica a la de Adi, como si conocieran su secreto.

			Lancer observó como se alejaban. Sus ojos se cruzaron con los de Anatópolux que había presenciado toda la triste escena sin decir palabra. El rostro de su amigo se encontraba congestionado por la emoción del momento. El tabernero agachó la cabeza y sin dirigirle la palabra, se alejó, silencioso y cabizbajo, frotándose la barbilla, tirando de uno de los caballos de carga y sumido en un mar de trágicos recuerdos. ¡Tal vez Lancer tuviera razón después de todo!, se decía Pólux tras contemplar al desolado hermano de Meda. ¿Qué no habría sucedido si llegamos a contarles la verdad, si llegan a saber que ahora el muchacho es un esclavo de los despiadados zristios y que aunque le encontráramos alguna vez, él ya nunca nos reconocería ni recordaría? Se alejó hacia el campamento meneando la cabeza con auténtico desconsuelo.

			—¡Vamos! —se sobresaltó Lancer al oír a su lado la voz de Cimbria y sentir su cálida mano sobre el brazo—. ¡Ya se les pasará!

			La miró boquiabierto, como si no la conociera. Sin poder moverse ni articular palabra la vio alejarse con sus doncellas.

			¿Ya se les pasará? ¿Cómo podía ser tan fría? El chico había perdido a su hermano y Adi al que consideraba como un padre. ¿Es que no lo veía? ¡No se les pasará en absoluto! ¡Y todo ha sido por nuestra culpa! ¿Cómo no podía sentirse culpable, aunque sólo fuera un poco? ¿De verdad no sentía ningún tipo de remordimiento por haberlos conducido hacia aquella ratonera? A él el recuerdo de sus perdidos amigos y compañeros le asaltaba cada noche, le atormentaba, le torturaba hasta la extenuación.
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			Olerkrak depositó el cuerpo de su joven amigo sobre el camastro. A su lado, Shergi, con los ojos aún húmedos por el impacto de la noticia, terminaba de desmontar lo que momentos antes iba a ser el lugar de descanso de Meda. Hacía ímprobos esfuerzos por contener el llanto y no intensificar de esa manera la tristeza de Karimo. Al no lograrlo, decidió salir de la tienda. En la puerta casi chocó con Májora que entraba cargada con un enorme vaso de hierbas humeantes. La mujer se acercó hasta donde se encontraba el recostado tulo y con una suave presión sobre su hombro le indicó que se incorporara para beberlo.

			—¡No quiero nada! —le gritó Karimo sin ninguna consideración—. ¡Vete! ¡Marchaos todos! ¡Dejadme solo!

			—¡Vamos pequeñín! —intervino el smaldiano tomando el vaso de manos de la preocupada mujer—. ¡Májora sólo quiere ayudarte! —Karimo se negaba en redondo. Su cuerpo volvió a ser presa de sollozos incontenibles. Se giró bruscamente en su cama y les dio la espalda.

			—Mira, tienes…—comenzó a decir Májora, pero Olerkrak le hizo un gesto para que callara y le dejara solo con el muchacho. Él sabía lo que tenía que hacer para terminar con aquella cabezonería.

			—Si me necesitas estaré por aquí cerca —le susurró la mujer antes de salir. El smaldiano se lo agradeció con un seco asentimiento de su rapada cabeza.

			Una vez que se cercioró de que su amiga ya no podía verle ni oírle, tornó su sonriente rostro en otro bien distinto, tomó aire, y con un violento movimiento agarró a Karimo por los hombros y lo volteó sin dificultad. 

			—¡¿Qué te has creído, enano desagradecido?! ¿Acaso crees que puedes hablarle a Májora de esa manera? —le gritó sin contemplaciones mientras le abofeteaba y lo agitaba entre sus grandes manos. Karimo le miraba con los ojos como platos. La violencia del agarrón primero y la sorpresa producida por las tortas y las hirientes palabras después, hicieron que dejara de llorar casi al instante—. ¿Y tú querías ser un guerrero? —bufó con desprecio el hombretón—. En mi tierra te habrían apedreado si te ven llorando. ¡Eso es cosa de mujeres y débiles! ¿Me oyes bien? ¡Ningún guerrero smaldiano permitiría que nadie le viera en semejante estado!

			Karimo ya no lloraba, hipaba, completamente anonadado por aquellas duras palabras. ¿Como podía ser su amigo tan cruel con él? ¿Es que no veía que su corazón estaba definitivamente roto y que no volvería a ver a Meda nunca más? ¿Que ni siquiera había podido despedirse de él? No pudo seguir con el hilo de sus pensamientos. Olerkrak cogió el vaso de hierbas y arrimándolo a sus labios le obligó a beber hasta la última gota. Una vez que el muchacho hubo finalizado le recostó nuevamente, con suavidad esta vez, y con una sonrisa de satisfacción que nada tenía que ver con el fiero aspecto mostrado segundos antes. 

			—¡Descansa! —le dijo en voz baja mientras le arropaba—. ¡En pocos minutos sentirás los efectos de las hierbas de Májora y dormirás como un bebé! Mañana lo verás todo de forma menos dolorosa.

			—¿Es cierto? —preguntó Karimo tímidamente. Con la manga se secaba las lágrimas y los mocos.

			—¿El qué?

			—Que los guerreros smaldianos no lloran. 

			—¡Que va! —Le dio un golpecito en el hombro y guiñándole un ojo con complicidad—. ¡Es mentira! ¡En realidad lloramos como niñas! —dijo soltando una estruendosa carcajada ante la que Karimo no tuvo más remedio que sonreír.

			—¡Gracias por estar conmigo! —Sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas nuevamente.

			—¡Eh, eh! —El hombre pasó sus gruesos dedos por las mejillas del joven tulo para secarlas—. ¡A Meda no le gustaría que hicieras eso! —trató de animarle—. ¿Sabes lo que me contaron los chicos? —Karimo negó con la cabeza—. ¡Que si no llega a ser por tu hermano todos ellos estarían muertos! —Le acarició la cabeza al ver el rostro de dolor e incredulidad del joven—. Hizo algo con sus marcas… ¡ya sabes! —continuó algo incómodo. Él siempre había rehuido los poderes del chico y resulta que sus amigos seguían vivos gracias a ellos. 

			—¿Era por eso, por sus marcas, por lo que no te gustaba Meda? —preguntó Karimo ante la creciente inquietud de su amigo mostraba al recordar a su hermano.

			—No… —El hombretón carraspeó antes de seguir hablando. En realidad no sabía muy bien qué responder a eso—. ¡No es eso! No es que me cayera mal o no me gustara… ¡Al contrario! Creo que tu hermano es, era, una de las mejores personas que conozco, pero…

			—¡Pero siempre te burlabas, y te metías con él para dejarle en ridículo! 

			—¡Si bueno! —No sabes lo arrepentido que estoy de eso y los remordimientos que siento por haber deseado su partida. Tal vez si me hubiera opuesto a ella en lugar de alegrarme, aún estaría con nosotros, pensaba sin ser capaz de sincerarse hasta tal punto con el muchacho. ¡Creo que en realidad me daba miedo! —Es que era esa forma de mirarte que tenía, como si te estuviera leyendo la mente y no pudieras ocultarle nada… —¡Sí era eso! Tenía miedo de que descubriera lo miserable y despreciable que había sido en su juventud y que le odiara por eso, que le contara a Karimo toda la verdad y también éste le rechazara. ¡Soy un miserable cobarde!

			—Te entiendo, a mí también me pasaba en ocasiones —sonrió el muchacho con tristeza y sentida añoranza—. Pero él no podía evitarlo ¿sabes? 

			Repentinamente, tanto que Olerkrak casi da un brinco por la sorpresa, Karimo se abalanzó sobre él y se abrazó tan fuertemente a su pecho que parecía una garrapata. Su cuerpo se sacudía espasmódicamente con el llanto cuyo doloroso sonido se amortiguaba contra el corpachón del hombre.

			—¡Todo es culpa mía! —balbucía Karimo con la voz entrecortada por el llanto—. ¡Todo es culpa mía!

			—¡¿Pero que dices?! —Le daba suaves palmaditas en la espalda para calmarle.

			—¡Yo quería venir en este viaje a toda costa! ¡Les dije a todos que donde iba mi hermano iba yo! —Se apretó aún más contra el hombre en busca de consuelo—. ¡Todo era mentira! En la primera ocasión en la que Meda me pidió que fuera con él, yo le abandoné. ¡Le dejé solo!

			—Karimo…—al hombre le costaba hablar por la emoción. En ese aspecto el chico no podía estar más arrepentido que él mismo por su deleznable comportamiento en aquella ocasión. Los dos habían sido unos auténticos estúpidos y ahora pagaban dolorosamente por ello—. ¡No habrías podido hacer nada! Habrías muerto igualmente y tu hermano entonces no se lo perdonaría… 

			—¡Pero podría haberme despedido de él! ¡Le podría haber dicho lo mucho que le quería!

			—Creo que eso ya lo sabía, Karimo —lo dijo con un tono de voz tan suave y cálida que hasta él mismo se sorprendió. 

			—¡Le fallé! Ya no volveré a verle. ¿Cómo voy a vivir sin él?

			—¡Tienes que hacerlo! —le dijo susurrándole al oído—. ¡Por él! ¡Tienes que sobreponerte y vivir por los dos ahora! —Las lágrimas corrían silenciosas por las mejillas del hombre hasta empapar sus pelirrojos bigotes.

			Ambos permanecieron abrazados en silencio durante varios minutos, ¡tal vez horas!, pensó Olerkrak. El hombre sintió entonces como la respiración de Karimo se hacía más regular y su garra sobre él se aflojaba. Con delicadeza, lo separó de su cuerpo y lo recostó sobre el colchón. El muchacho le miraba somnoliento, incapaz de mantener los ojos abiertos por más tiempo. Agarró entre sus brazos la bandolera de su hermano y se acurrucó en torno a ella. Se quedó dormido profundamente casi al instante. 

			—¿Qué tal se encuentra? —preguntó una conocida voz a su espalda. El smaldiano, sorprendido, se secó los ojos rápidamente antes de volverse hacia Adilaia que le observaba desde la entrada. Odiaba que le sorprendieran en semejante estado de debilidad.

			—¡Mejor! ¡Mas tranquilo! —dijo carraspeando y recuperando su atronadora voz—. ¡Las hierbas de Májora nunca fallan! —bromeó—. Se ha quedado dormido abrazado a esa vieja bolsa. —Volvió la cabeza hacia su pequeño amigo.

			—¡Seguramente aún conservará el olor de su hermano! —asintió la mujer. La voz se le quebró. Se la veía cansada. Sus bonitos ojos del color del ámbar estaban enrojecidos e hinchados por el llanto. ¡Me imagino que yo no presentaré mejor aspecto! —¡Eso le reconfortará! —añadió Adi con un profundo suspiro. Parecía a punto de llorar. El hombre la observó con preocupación—. ¡Mira a quien he traído! —dijo la mujer sacudiendo la cabeza, cambiando de tema y sacando de debajo de su chal a la regordeta Ramita.

			—¡Vaya, damita! —dijo Olerkrak levantándose y acercándose a acariciarla. El animalillo gemía lastimeramente. Seguramente conocía ya la triste noticia—. ¡Estoy seguro que cuando despierte le gustará verte!

			—¡Puedes irte Olerkrak! Ayuda a la gente del Rumor a instalarse. ¡Yo cuidaré de él hasta que llegue Shergi! —El smaldiano asintió en silencio y se alejó hacia la salida. 

			—¿Tú estas bien? —preguntó preocupado, girándose hacia ella. Adilaia sonrió tristemente y asintió con la cabeza. Sus ojos brillaban por las lágrimas que se negaba a dejar escapar. Al igual que a él, sabía que a la mujer no le gustaba que la vieran llorar en público—. ¡Entonces, nos vemos luego, en la cena!
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			Lancer alargó el brazo y cogió el reloj que colgaba del bolsillo de su chaleco. Un precioso objeto de oro y nácar, una maravilla mecánica muy lejos del alcance de la mayoría de los habitantes del Continente. Lo acarició entre sus dedos. Recordaba perfectamente donde lo había adquirido, en el Puerto de Bilaboo, hacía más de cinco años. Se enamoró de él en cuanto lo vio expuesto en el escaparate del afamado Luvrise Sergola, el mejor y más reputado relojero de los Siete Puertos. Gastó en él todas las ganancias obtenidas con el cargamento de aceite de Lar que acababa de transportar. ¡Una fabulosa suma de dinero! Pero no le importó, valía lo que estaba pagando por él. Aquel objeto representaba todo a lo que aspiraba en la vida: clase, respeto, riqueza, posición… Su posesión le recordaría día tras día cual debía ser el camino a seguir para lograr sus metas. Había funcionado. Había logrado todos sus objetivos. Pero… ¿a qué precio? ¿Realmente era aquello lo que deseaba? ¿A cuantos había tenido que sacrificar en el camino para satisfacer su ambición? ¡Y mi estupidez! Los rostros de Kaleen, de Yerro y Garrote, de Laurentio y el joven Meda le acosaban cada noche. No lo había comentado con nadie, pero el remordimiento por todo lo sucedido en Driria le estaba matando. Eran un peso en su conciencia, algo con lo que tendría que cargar el resto de su vida.

			¡Las tres de la madrugada!, suspiró desesperado ante la falta del sosiego necesario para poder dormir. Pasó sus manos por los ojos. Si seguía así le daría un colapso. Llevaba días sin poder conciliar el sueño durante más de tres o cuatro horas seguidas. Sus heridas aún le molestaban pese a estar prácticamente cicatrizadas. ¡Pero las heridas del alma no desaparecerán nunca!, pensó con dolor. El duro colchón sobre el que ahora descansaba no ayudaba tampoco. Había olvidado lo que era acampar en territorio salvaje e inexplorado. Se había acomodado demasiado a los lujos de la ciudad. Giró la cabeza hacia el lugar donde reposaba su esposa Cimbria. Una amplia y lujosa cama con colchón de plumas que ella había insistido en transportar hasta allí. Solo pensar en la suavidad y calidez de aquel jergón y la tersura del cuerpo que cobijaba, hacía que se le erizaran todos los pelos del cuerpo de puro deseo. Sonrió sin darse cuenta. A pesar de las muchas disputas que se interponían entre ellos últimamente, sin duda alguna Cimbria era lo mejor que le había sucedido jamás. No había querido acostarse con ella para no molestarla con sus continuos y dolorosos movimientos provocados por sus heridas, pero echaba de menos su esbelta figura tumbada junto a él.

			No podía seguir allí acostado, sentía todo el cuerpo rígido. Necesitaba salir y que le diera el aire. Tal vez así le entrara el sueño. Se incorporó, llevándose con un gesto de dolor la mano al muslo herido. ¿Es que nunca iba a dejar de torturarle? Se vistió y salió de la tienda sin hacer ruido. En el campamento reinaba el silencio. La noche era fresca y tranquila, las estrellas brillaban en el firmamento como diamantes olvidados por algún descuidado joyero. Caminaría un rato. La luna llena proporcionaba la luz suficiente para ver por donde ponía los pies. Cojeando ligeramente, se dirigió hacia donde le habían indicado a su llegada que corría un pequeño arroyo. Saludó a los centinelas que vigilaban a los animales y siguió el sendero. Apenas habría andado una veintena de metros cuando un ruido estridente, repetitivo, llegó a sus oídos. Un sonido que se mezclaba con el arrullador fluir del agua entre las rocas. Sintió curiosidad y continuó acercándose. En la orilla, una silenciosa figura se encontraba sentada en medio de un rojizo círculo de luz. ¡Una gema brillante!, se sorprendió al reconocer la procedencia de tan singular iluminación. Se acercó aún más, hasta llegar a identificar al misterioso personaje que afilaba su espada con una piedra de esmeril. ¡Adilaia! El corazón le dio un vuelco al percatarse de quien se trataba. No quería hablar con ella en ese momento. Aún no estaba preparado para dar explicaciones. El arma que afilaba era la de Laurentio, reconoció la empuñadura. Seguramente la mujer estaría recordando a sus muertos. No estaría bien importunarla. Se giró para marcharse, pero una pequeña ramita se partió bajo su peso. Miró hacia atrás. Efectivamente, Adi le había oído.

			—¿Lancer? —preguntó sorprendida de verle allí.

			—¡Sí soy yo! —dijo con voz resignada—. No podía dormir y salí a dar una vuelta. —Seguía parado en el mismo sitio sin atreverse a acercarse. Realmente no deseaba estar allí—. ¡No sabía que estabas aquí! —¡Si lo hubiera sabido no habría aparecido por aquí!, pensó para sí—. No quiero molestarte. ¡Ya me voy! —Comenzó a retroceder sobre sus pasos.

			—¡No, espera! —le exigió la mujer—. Yo tampoco podía conciliar el sueño. —Adi escuchó claramente el profundo suspiro de disgusto del capitán del Rumor. Observó los nerviosos movimientos de su cuerpo intentando escapar. Pero no estaba dispuesta a que eso sucediera—. Tienes muchas cosas que explicarme, y puesto que ninguno de los dos vamos a aprovechar la noche descansando, creo que este es un momento tan bueno como cualquier otro. ¿No te parece?

			—¡Supongo que sí! —Se encogió de hombros. Sabía que no podía negarse. Además ¿de qué serviría aplazar lo inevitable? Se acercó cojeando y se sentó junto a ella.

			—A Laurentio siempre le gustó tener su arma limpia y bien afilada —le dijo sin mirarle, mientras contemplaba a la luz de la luna el resultado de su trabajo—. No tenía ni una mella, ni un rastro de sangre. ¿La limpiaste antes de dármela? —le preguntó de repente, con la sospecha brillando en su mirada. Lancer se estremeció al ver sus ojos, hundidos y ojerosos como nunca antes los había visto. ¡Dioses! ¡Debe de llevar horas llorando!

			—¡No! —negó él enérgicamente con la cabeza—. ¡Está tal como él la dejó!

			—¿Cómo es posible? —preguntó algo contrariada—. Dijiste que habíais sufrido un violento encontronazo con los zristios. ¿No pudo defenderse?

			—¡Al contrario! —Lancer pasaba compulsivamente los largos dedos por su ensortijado cabello tratando de poner en orden todos los acontecimientos que tendría que relatarle—. Se deshizo de muchos de sus enemigos. ¡Pero con otra arma!

			—¡Será mejor que me lo cuentes todo desde el principio! —le exigió de forma un tanto apremiante. La mujer comenzaba a impacientarse.

			Lancer asintió. Tomó aire e inició el relato. Le contó como habían ido a parar al puerto de Driria. Su encuentro con el Cofrade Tdeusz y el combate de Tukeipa. Adi escuchaba sin dejar de manipular el arma que descansaba sobre su regazo. Pasaba una y otra vez un paño seco por la bruñida superficie, como si con ese movimiento pudiera calmar su creciente inquietud. El capitán del Rumor confesó cómo había salvado a Maralo del combate, sin darse cuenta de que tal vez Meda tampoco supiera pelear.

			—¡De veras Adi! —dijo disculpándose con auténtico pesar en su voz, con sincero remordimiento—. ¡Ni siquiera se me pasó por la cabeza pensar que Meda no sabía utilizarlo! —Las manos de la mujer temblaban ahora, pero seguía con su metódico trabajo.

			—¡Continúa! —le apremió con voz fría y seca.

			Describió el combate, la aparición de los zancudos, el tukeipa que se quedó suspendido en el aire frente al rostro del muchacho… En ese punto Adi se giró y le miró directamente a los ojos, escuchaba con redoblado interés. 

			—¡Me quedé helado cuando lo vi! —Lancer apartó la mirada. No soportaba su acusador escrutinio—. ¡No acertaba a dar crédito a lo que estaba pasando! Todo sucedía demasiado deprisa... La aparición de los zristios, la sorprendente intervención de Meda que nos sacó a todos de allí… —Se le hizo un nudo en la garganta al recordar aquellos funestos acontecimientos y detuvo su relato—. ¡El resto te lo puedes imaginar!

			—¡No, no me lo imagino! —casi le gritó, con la voz ronca por la emoción. Parecía a punto de romper a llorar—. ¡Cuéntame como murió Laurentio, exactamente!

			Lancer miraba nervioso a sus pies. Estaba asustado. ¿Qué podía decirle ahora?

			—¡No lo sé! —contestó en apenas un susurro—. Yo… no estaba allí. —Las lágrimas comenzaban fluir nuevamente de los ojos de Adilaia de Galatia—. ¡Les abandoné a su suerte! —consiguió balbucear al fin. La mujer a su lado cerró los ojos y suspiró profundamente, con dolor.

			—¡Sé que no eres un cobarde! —Apartó las lágrimas de un manotazo—. ¿Por qué hiciste algo así?

			—¡No sé! —Se tapó la cara con las manos—. ¡No podía pensar con claridad! Sólo deseaba alcanzar a Tdeusz, que huía con Cimbria. ¡No pensé en nada más!

			—¿Lo hiciste para salvar a tu esposa?

			—¡No! —confesó tras unos instantes de tenso silencio. Lo necesitaba, quitarse todo aquel peso que le atormentaba—. ¡De eso me di cuenta más tarde! Mi único anhelo, lo que realmente me obsesionaba, era la venganza. Creía que con ello mi deuda con Kaleen quedaría saldada, mi conciencia quedaría tranquila y podría dormir sin ver su rostro acusador ante mí. ¡No fue así! —¡En realidad ahora son más los rostros que veo en mis pesadillas!, pensó mientras se restregaba las manos, nervioso, esperando las reacciones de Adilaia.

			—¿Qué fue de ellos? —preguntó la mujer con serenidad.

			—¡Yo… estaba herido! —No sabía como empezar—. Perdí la consciencia, y cuando desperté me encontraba a bordo del Rumor. Cimbria me había llevado hasta allí. Quería ir a buscarlos, a todos ellos, pero mi estado era lamentable.

			Contempló el rostro de la mujer buscando comprensión. Pero ella no le miraba. Su vista permanecía fija en las oscuras aguas que se deslizaban frente a ellos.

			—Al día siguiente partimos hacia Driria. Encontramos los cadáveres. Se habían defendido bien, habían protegido a Maralo y a Alexandria. ¡Salvaron sus vidas! —añadió con énfasis, esperando que ese valeroso acto reconfortara a su amiga—. ¡Les hicimos un entierro en alta mar!

			Adi asentía en silencio. Con manos nerviosas volvió a centrarse en el filo de la espada. 

			—¡A Laurentio le habría gustado eso! Siempre decía que el mar era como una cuna en la que no le importaría mecerse durante toda la eternidad. —Un contenido sollozo interrumpió su tarea. Lancer dudó, pero finalmente pasó el brazo por los hombros de la mujer y la atrajo hacia él. Sintió como todo su cuerpo temblaba al tiempo que ella reposaba la cabeza en su pecho. 

			—¡Adi, lo siento tanto! —La abrazó con más fuerza—. ¡Ir a Driria fue una gran estupidez! Jamás pensé que…

			—¡Ese es el gran problema! —le reprochó Adi separándose de él—. ¡Nunca piensas en nada que no seas tú mismo! —Su voz era dura, amarga. El rostro de Lancer se ensombreció al escuchar aquella acusación. Era lo mismo que Laurentio siempre le recriminaba—. ¿Qué pasó con Meda? —preguntó de repente Adilaia.

			—¡Ya te lo dije, murió junto a Laurentio! —Su corazón se aceleró, sabedor de que la mentira podría ser descubierta.

			—¡Sé por qué le contaste eso a todo el mundo, pero a mí no hace falta que me mientas! —Le miró directamente a los ojos, con intensidad.

			—Adi yo…

			—¡Está vivo, y tú lo sabes! —Una pálida sonrisa surcó su rostro y volvió a fijar su mirada en la cantarina corriente—. Tanto Nemaio como yo sabemos que sigue con vida, por eso durante todos estos días que os hemos estado esperando no estábamos demasiado preocupados. Si él seguía con vida, probablemente todos vosotros también.

			—¿Cómo? —Movía la cabeza con incredulidad.

			—¡Te lo conté hace muchos años! Pero tal vez lo olvidaste. —Se encogió de hombros y se dispuso a repetírselo como a un niño que ha olvidado una lección—. Como tú dijiste una vez refiriéndote a Alexa, Meda es de los nuestros. Podemos percibir cuando un poseedor de marcas ardientes muere. Un intenso dolor nos traspasa sin saber exactamente por qué. ¡Tú sabes eso! 

			Lancer asintió al recordarlo de repente. Fue en El Tomillar, durante una tarde de invierno, sentados junto al fuego, cuando Adilaia le relató sus vivencias, su aprendizaje, en el Templo de Las Montañas de la Luz

			—Durante estos últimos días no hemos sentido nada —continuó la mujer—. Si su muerte se hubiera producido en aquel instante, tú mismo habrías sufrido su pérdida porque Alexandria podría haber muerto en tu barco sin que nada ni nadie pudiera remediarlo.

			Lancer tragó saliva. Nunca se le ocurrió semejante posibilidad.

			—En realidad, ese fue uno de los motivos por los que Laurentio propuso que Meda se fuera con vosotros. Él sería capaz de ayudar a la pequeña en caso de que sufriera alguno de esos terribles e inesperados ataques.

			Lancer se pasó las manos por el rostro, frotando su incipiente barba. Ahora se presentaban mucho más claras ante sus ojos las intenciones del fallecido Maestro. Y con ello aumentaba aún más su remordimiento. ¡Soy un maldito egoísta! Yo solo pensaba en mí, en quitarme de encima a la pequeña Alexa.

			— Creemos que cuanto más poderoso es uno de los nuestros, más lo sentimos, mayor es el dolor que experimentamos. ¡Y créeme, Meda es especial en todos los sentidos! Su pérdida la notaremos cuando suceda.

			—¡Pensé que sería lo menos doloroso! —admitió con total sinceridad.

			—¡E hiciste bien! —Adi puso su mano sobre la pierna del hombre para confortarle, pero un ligero gesto de dolor de éste hizo que la retirara rápidamente. No se había dado cuenta de que era allí donde Lancer había sido herido por la flecha zristia—. ¡Cuanta menos gente lo sepa, mejor! Karimo se moriría de pena al saber la terrible verdad.

			—¡Adi! —Cogió la pequeña mano de la mujer entre las suyas. Necesitaba que le comprendiera, que le perdonara—. ¡No pudimos hacer nada por él! Mis hombres, y yo mismo, estábamos gravemente heridos y los zristios eran un auténtico ejército…

			—¡Lo sé, lo sé! —Con su otra mano, ella secó una solitaria lágrima que corría por la mejilla del capitán. Éste se estremeció bajo el frío contacto. Hacía tanto tiempo que no estaban así, juntos. Cuidando el uno al otro. Sin rencores, sin gritos. 

			—Adi, ¿fue por eso por lo que me borraste los recuerdos? —Era algo que le atormentaba desde que se reencontraron en Nublia y éste parecía ser un buen momento para preguntárselo—. ¿Porque pensaste que un día te abandonaría como hice con ellos?

			—¿Recuerdas como nos conocimos? —Alzó su mirada hasta encontrase con los castaños ojos del capitán.

			—¡Como olvidarlo! —soltó una carcajada corta y seca al decirlo. En realidad, apenas unos meses atrás, ni siquiera recordaba la existencia de Adilaia.

			—¿Por qué crees que aquel día te invité a uniros a nosotros?

			—¿Porque era guapo? —dijo de forma mordaz. La cantarina risa de Adilaia fue como un bálsamo para su atormentado espíritu. Siempre le había gustado hacerla reír. Escuchar aquel dulce y alegre sonido le traía tantos recuerdos…

			—¡En parte sí! —asintió ella, divertida por el vanidoso, aunque acertado, comentario—. Pero sobre todo porque el sonido de tu corazón era una novedad para mí. Poseía la fuerza, el ímpetu, la juventud, la curiosidad y la imaginación necesaria para secundarme en todas mis locas aventuras.

			—¡Y así fue! —confirmó él con una pícara sonrisa.

			—¡Fueron unos años magníficos! —Adilaia miraba ahora al cielo con aire soñador. Parecía haber olvidado por unos instantes el lugar en el que se encontraba, las penas que la hacían sufrir—. Nos compenetrábamos como nunca antes lo había logrado con nadie. Nuestras mentes eran una sola. No hacían falta palabras para saber lo que el otro estaba pensando… —Bajó la mirada y suspiró profundamente. El ensueño había terminado—. ¡Pero tú deseabas algo más! Necesitabas el reconocimiento del mundo. Nosotros ya no te servíamos para eso. Poco a poco te fuiste alejando de El Tomillar. Compraste tu propio barco, emprendiste una nueva vida lejos de nosotros. ¡Me dio miedo!

			Adi se estremeció ligeramente al reconocerlo. Lancer se quedó boquiabierto al escuchar semejante confesión.

			—Miedo de tu ambición. Miedo de las pasiones que nublaban tu mente tan a menudo. Solo pensabas en ti mismo, en conseguir lo que anhelabas. Te alejaste de tus amigos y emprendiste un nuevo rumbo. Sin proponértelo, te volviste peligroso para nosotros, demasiado famoso e importante. Había muchos ojos puestos en tu meteórica ascensión. Ya no estábamos seguros. Cualquier desliz que cometieras podía llevar a la Guardia Roja hasta nuestras puertas —guardó silencio durante unos interminables segundos—. ¡No creas que fue fácil decidirlo… y mucho menos, realizarlo! 

			—¡Me lo imagino! —Ahora comprendía muchas cosas. No podía guardarle rencor por eso. Él se lo había buscado—. ¿Y Pólux? ¿Por qué a él también?

			—¡Tú ya lo sabes! —sonrió tristemente. Aún recordaba la cara de espanto del tabernero cuando le devolvió los recuerdos y pudo por fin reconocerla—. Vivía en tu misma ciudad. No habría tenido sentido mantener sus recuerdos y los tuyos no. Pólux es demasiado cotilla. ¡Y encima era dueño de una taberna, donde su lengua podía volar sin control!

			Ambos soltaron una carcajada al unísono. Sentían aprecio por el regordete Pólux, pero había que reconocer que era un chismoso impenitente.

			—¡Y tenías razón en todo! —Lancer se frotó los ojos con cansancio. Parecía que por fin el sueño quería acudir a él—. ¡Ahora lo veo! 

			—¡Me alegro de que lo hayas comprendido! —Había brillo en su mirada al saber que por fin había quedado todo aclarado entre ellos—. Laurentio siempre tuvo fe en ti, siempre creyó que un día llegarías a cambiar, a madurar. ¡No pudo verlo, tal vez los demás lo hagamos! —le sonrió con afecto—. Antes de acompañarte hacia el Rumor me confesó algo… —Lancer la observó con interés—. Esperaba que se te pegara algo del apacible carácter de Meda, algo de su paciencia y generosidad.

			—¿Sabes que creo yo? —dijo él con gesto risueño—. ¡Que tal vez acertó! 

			Tras unos breves instantes de silencio, su rostro volvió a cambiar y una repentina sombra de tristeza nubló su mirada. 

			—El muchacho lo sacrificó todo por el bien de una niña que no conocía y a la que no le debía nada. —Movió la cabeza de un lado a otro, como recordando algo—. Apenas unas horas antes del combate de tukeipa hablé con él. ¡Hasta entonces ni siquiera me había dignado dirigirle la palabra! —confesó con amargura y vergüenza por su comportamiento—. Fue una conversación trivial. Me contó su encuentro con Zahara.

			Adi sonrió al recordar lo sucedido en la Serpiente Enroscada entre su amiga y Meda.

			—Y yo le relaté alguna de mis andanzas de juventud. Estaba que se caía de sueño, pero aún así, me prestó la máxima atención. Me sentía importante, superior a él. En cierta forma me burlaba de su ignorancia e inexperiencia. Él no parecía darse cuenta de ello. Le consideré un simple.

			—¡Meda es todo menos simple! —le interrumpió Adi enarcando sus bonitas cejas.

			—¡Eso lo descubrí más tarde! —¡Demasiado tarde!, pensó con tristeza—. ¡Pero durante aquella conversación…!

			—¡Te sentiste en paz contigo mismo! —terminó Adi la frase por él.

			El capitán asintió lentamente, un tanto asombrado de que la mujer supiera lo que quería decir. ¡Como en los viejos tiempos!

			—¡Me reconfortó! ¡Y aún no sé como lo logró, porque no dijo, ni hizo nada, a parte de escuchar! —dijo con admiración, como si hasta ese mismo instante no se hubiera dado cuenta de lo que realmente había sucedido.

			Adi le observaba con intensidad. La emoción reflejada en sus brillantes ojos. ¡Porque no necesita hacer nada! ¡Su sola presencia reconforta los corazones!, pensó para sí. Ella lo había percibido desde el mismo instante que le vio. ¡Estés donde estés… mantente vivo! ¡Mantente vivo!, decía su corazón una y otra vez. ¿Por qué pensaba en aquello cuando tal vez lo mejor sería desearle la muerte? ¡Porque no puedo soportar la idea de que Meda desaparezca de este miserable mundo y perder para siempre esa sensación de calidez y sosiego que me asalta cuando estoy junto a él! Reprimió las lágrimas con gran esfuerzo. Ya había llorado suficiente. No deseaba volver a hacerlo jamás.

			—¡Hizo que me sintiera más cómodo con Alexa! —continuó explicando el capitán sin percatarse de la zozobra de su compañera. Apoyó los codos en sus rodillas y juntó sus manos como buscando en ellas la concentración que necesitaba. Le parecía imposible estar confesándole todo aquello a Adilaia cuando apenas unas horas antes ni siquiera quería encontrarse con ella. El miedo había desaparecido. Había regresado la mutua confianza que durante tantos años había regido sus vidas. —Desde que él mur…desapareció… —su voz se debilitó al pensar en el cruel destino del muchacho— le dedico más tiempo a la pequeña. ¡Ya no podría desprenderme de ella! —lo dijo con pasión, con sinceridad, mirando a su amiga a los ojos—. ¡Aunque eso a Cimbria no le hace mucha gracia! —suspiró con resignación. Algún día encontraría la manera de solucionar ese problema.

			—¿De verdad la amas?

			—¡Si! —respondió vehementemente. Para que no quedara ninguna duda de sus sentimientos.

			—¡Pues procura que no se acerque mucho ni a mi, ni a mi gente!

			La camaradería demostrada momentos antes parecía haber desaparecido al entrar Cimbria en la conversación.

			—Adi…

			—¡Lo digo en serio! —Se puso en pie y se subió a una pequeña roca, muy cerca del agua. Lancer se estremeció. La rojiza luz de la gema le daba a toda la escena un aire un tanto irreal—. Ella y su familia han sido los responsables de la muerte de demasiadas personas queridas como para pretender olvidarlo sin más.

			—¡Lo tendré en cuenta! —dijo en un susurro apenas audible. Sabía que ella tenía razón, las últimas pérdidas eran aún demasiado recientes. Perdonar resultaba difícil para cualquiera. Él no había sido capaz, y la ceguera de su odio, de su deseo de venganza había desembocado en nuevas tragedias—. ¿Sigue adelante el viaje? —cambió Lancer de tema al tiempo que cogía entre sus manos la pequeña joya de luz y comenzaba a juguetear con ella. Tal vez los últimos acontecimientos habían alterado los planes del Pribylon. Tampoco podría reprochárselo. 

			—¡Sí, el tema de las piedras no ha cambiado! 

			—¿Había más de un tema? —dijo irónicamente sin poder contenerse. Era lo que había sospechado todo el tiempo.

			—¡Sabes que sí!

			—¿Y cuando pensabas contármelo?

			—¡Ahora!

			—¿De qué se trata?

			—De lo que siempre he estado buscando, ¡respuestas!

			Bajó de la roca y se acercó nuevamente a él. Le arrebató la piedra de las manos y la guardó en el bolsillo de su largo abrigo de lana.

			—Laurentio y Kaleen encontraron en estas tierras una pista que nos podía conducir a la resolución del misterio. —Hizo un gesto con la mano para que viera sus marcas. Él comprendía de qué estaba hablando—. Casualmente las gemas y nuestro escurridizo enigma se encuentran en la misma dirección. ¡Pero ahora puede que esa vía se haya cerrado para siempre!

			—¿Por qué?

			—¡Por Meda!

			Lancer se incorporó con muestras de dolor y se situó a su lado. No entendía cómo el joven podía influir en todo aquello. La interrogó con la mirada.

			—¡Él parecía ser la llave de muchos secretos! —Cruzó los brazos sobre el pecho y ajustó su abrigo para darse calor—. ¡Y ahora le hemos perdido para siempre! —su voz se quebró ligeramente—. Los Tortugas tal vez no quieran hablar con nosotros y no nos conducirán hacia el interior de su territorio. 

			—¿Tortugas?

			—Un extraño pueblo que habita más allá de los pantanos de Guerhotia. Ahora todo puede resultar mucho más complicado. —Adilaia vio el rostro de inquietud de Lancer y se apresuró a calmarle—. ¡No te preocupes! Os encaminaremos hacia las piedras, os ayudaremos a lograrlo. También a nosotros nos interesa recoger una parte del botín. En El Tomillar también tenemos gastos, necesidades, aunque estas no sean tan ostentosas ni llamativas como las de tu esposa. —Le observó para ver su expresión ante semejante comentario. Él simplemente sonrió al recordar la lujosa cama de Cimbria—. ¡Si podemos, resolveremos lo nuestro sin implicaros! —añadió para que él no se sintiera obligado a seguirles en aquella descabellada búsqueda. Había visto por la expresión de su cara que le molestaba que le mezclara en ella.

			—¡No es que no quiera ayudaros! —trató de disculparse—. Es por Cimbria, y sus hombres… ¡Ya me entiendes! Ella sigue siendo la hija del Maestre Celaio…

			—¡Ya! —escupió sus palabras—. ¡Defensora del Orden y la Verdad, azote de los demonios marcados, paladín de la justicia!

			—¿Cuándo partimos? —preguntó Lancer ignorando las amargas palabras de la mujer. No deseaba seguir profundizando en aquella incómoda situación.

			—En unos días, cuando tú y tus hombres estéis lo suficientemente recuperados para emprender el viaje. Mientras tanto, intentaremos convencer a Hiroti de que nos ayude con los Tortugas.

			Un enorme muceco, blanco como la nieve, cantó sobre ellos, posado sobre la rama de uno de los floridos alusieros. Ambos levantaron la mirada al mismo tiempo. Las primeras luces del alba comenzaban a iluminar el cielo. La noche se les había pasado sin apenas darse cuenta. 

			—¡Es tarde! ¡No le cuentes a nadie lo de Meda! —le pidió mientras envolvía la espada de Laurentio—. Yo le explicaré a Nemaio todo lo sucedido.

			—¡No te preocupes, no pensaba hacerlo! No quiero cargar a nadie más con el sufrimiento de saber que sigue vivo en alguna parte. —Observó como la mujer trabajaba con manos ágiles y delicadas—. ¿Te ayudo?

			—¡Sí, gracias! —Se volvió hacia él—. ¡Toma, lleva tú la espada! Siempre resultó demasiado pesada para mis pequeñas manos. 

			Lancer asintió con la cabeza, se colgó el arma al hombro y esperó a que Adi terminara de rebuscar en los alrededores por si se dejaba algo olvidado. El frío del amanecer había agarrotado su pierna herida y le dolía espantosamente. Estremeciéndose de arriba a abajo, se abotonó la chaqueta hasta el cuello y metió las manos en los bolsillos. ¿Por qué no se le ocurrió ponerse un abrigo? Las noches de primavera podían llegar a ser tan frías como las del invierno. ¡Y más en un sitio tan húmedo como este!, pensaba para sí mientras observaba como su amiga metía en su bandolera la pequeña caja de madera que utilizaba para guardar sus utensilios. Cuando terminó, se acercó a él y ambos emprendieron la marcha hacia el campamento. Lancer cojeaba tanto que Adi se tuvo que detener a esperarle.

			—¿Quieres apoyarte en mí? —se ofreció la mujer francamente preocupada por el estado de su compañero.

			—¡No, no hace falta! Es solo que me duele horrores y se me ha quedado como muerta con este frío.

			—¡Hablaré con Hiroti! Las hierbas del Belonte son famosas por sus propiedades curativas, tal vez pueda hacer algo para acelerar la recuperación.

			—¡No estaría mal! Malakai hace lo que puede, pero creo que ya ha agotado su repertorio —sonrió con amargura. Ya estaba perdiendo la esperanza de volver a caminar como antes. 

			Adilaia se adaptó a la lenta y trabajosa marcha de Lancer y ambos continuaron en silencio por el sendero. La mujer jugueteaba en su mano con un objeto que el capitán del Rumor identificó al instante. El llavero de la casa de El Tomillar, con la pequeña estrella de plata colgada en él. Pero había algo nuevo allí. La insignia de Laurentio que él le había entregado junto con la espada. La insignia que le identificaba como Maestro de los Elementos.

			—¡Veo que has añadido un nuevo colgante a tu llavero! —dijo rompiendo el silencio. Ella le miró algo sorprendida, como si le hubiera sacado de algún profundo pensamiento. Guardó inmediatamente el objeto en el bolsillo.

			—¡Sí, gracias por traerlo! Has sido muy considerado. ¡Así siempre tendré conmigo su recuerdo!

			—¿Y a quien te recuerda la estrella? ¡Nunca quisiste decírmelo!

			Pero ahora tenía una idea en la cabeza. No era muy común ver representaciones de estrellas de siete puntas. La única que recordaba, y siempre le venía a la mente, era la bandera del Estrella Roja. Sabía que su capitán, Ferdiag, y Adilaia, mantenían una amistad de lo más inusual y tormentosa.

			—¿Fue Ferdiag quien te la regaló? —La mujer se detuvo en seco y le lanzó una mirada glacial que le hizo estremecer.

			—¡No, no fue él! —contestó con un tono tan cortante que no admitía réplicas. Comenzó a caminar rápidamente, dejándole atrás—. ¡El aún sigue vivo!

			Llegó a oír Lancer mientras su figura se perdía tras la espesura. ¿Qué había querido decir con aquello? ¿Tal vez que la persona que se lo había dado estaba muerta? Y en ese caso… ¿por qué tanto misterio?

			5. Sexo, posesión y otras sorpresas

			1

			Meda comenzó poco a poco a recuperar la consciencia. Su mente seguía nublada, embotada, pero empezaba a reaccionar. Recordaba el combate de tukeipa. Nadie se esperaba la emboscada. ¡Son zristios!, gritó alguien aterrorizado. Todo fue muy confuso. Intentaron escapar. ¡Laurentio! Él le había pedido que salvara a Maralo y a Alexa, pero alguien le golpeó la cabeza y el mundo se desvaneció. ¿Qué habría sido de ellos? ¿Lo habrían logrado? Un frío escalofrío recorrió su cuerpo al ser consciente de que les había fallado. ¡Lo siento, lo siento! Lloraba su atormentada mente. Los siguientes acontecimientos eran aún más borrosos. Días de tortuosa marcha encadenado en el interior de una angustiosa caja. Oscuridad, una celda de húmedas paredes, gritos y miedo a su alrededor. No estuvo mucho tiempo allí. Unos hombres de enormes y poderosos brazos le habían arrastrado a una especie de laboratorio y le habían suministrado una potente droga que le dejó inconsciente prácticamente al instante. Aún podía sentir el escozor y el regusto amargo, salado, en su boca.

			Abrió los ojos levemente, con esfuerzo. La luz le molestaba y le dolía terriblemente la cabeza. Sentía su cuerpo, pero era como si fuera algo ajeno, algo lejano. Su mente parecía flotar fuera de él. Ya no se encontraba en el laboratorio. Estaba tendido sobre algo suave y cálido. ¡Pieles!, reconoció al tacto. Algo frío y suave recorría su cuerpo. Asustado intentó incorporarse. El dolor era insoportable. Dejó caer nuevamente la cabeza y cerró fuertemente los ojos. ¡Son manos!, reconoció sorprendido. Su cuerpo experimentaba sensaciones que él no deseaba en esos momentos, reaccionaba a las caricias de la mujer sin que él pudiera controlarlo. El terror le recorrió la espina dorsal. Era un simple espectador encerrado en su propio cuerpo. ¡La droga!, pensó.

			Recordaba al parlanchín herbolario explicándole algo sobre los efectos del… ¿ker? … ¡Sí, así se llamaba el bebedizo! 

			—¡Te lo vas a pasar en grande! —decía el rubicundo hombrecillo mientras le introducía un embudo en la boca—. Lord Tanagrey te ha preparado una preciosa jovencita para que retoces con ella —se carcajeó enseñándole sus podridos dientes y echándole sobre el rostro un aliento que apestaba a vino agrio.

			Meda apenas le oía, pues pronto comenzó a convulsionar por efecto de la droga que le obligaban a tragar. Las correas que le sujetaban a la mesa del laboratorio fueron apretadas con más fuerza.

			—¡Claro que antes sufrirás un poco, hasta que comience a hacer efecto! —continuó como disculpándose—. ¡Una gran cosa el ker! ¿Sabes? Se dice que el mismísimo y divino Zartro lo elabora. He intentado muchas veces descubrir su composición pero no lo he logrado. —Se encogió de hombros con resignación—. Pero… ¡quién soy yo para competir con la sabiduría de nuestro Gran Dios! 

			Un coro de risas secundaron a las del herbolario.

			—¡En realidad ni siquiera te darás cuenta de lo que estás haciendo! Tu mente morirá, tu yo, lo que te hace ser quien eres será destruido por el ker. Sólo quedará de ti tu lado más primario, tu parte animal, la que puede ser fácilmente dirigida y controlada por los Señores zristios. ¡Serás suyo para siempre!

			Fue perdiendo la consciencia entre terribles dolores mientras seguía escuchando las desagradables carcajadas de sus torturadores y sus poco halagüeños comentarios.

			¡Pero sigo consciente, siento que sigo siendo yo mismo! constató. Se obligó a concentrarse en lo que estaba sucediendo. Con esfuerzo volvió a abrir los ojos y miró a su alrededor. La mujer se había colocado a horcajadas sobre él. Se sorprendió al ver las terribles mutilaciones de su cuerpo. Una molesta sensación de horror le asaltó de repente. Había oído muchas historias sobre el desprecio de los zristios hacia las mujeres, pero nunca imaginó ver algo así.	

			¡Cielos! Sabe como hacer su trabajo, gimió involuntariamente cuando una oleada de placer le inundó.

			Meda jadeaba. Su cuerpo, que comenzaba a sudar por la excitación, parecía moverse por sí solo, sin su consentimiento. Su espalda se arqueaba y volvía a caer sobre el firme lecho con cada sorbo que la esclava tomaba de él. Sus manos se aferraban fuertemente a las tupidas pieles que les acariciaban y envolvían, intentando vanamente detener las embestidas de su cuerpo. Su rostro arrebolado, su cabeza hacia atrás como si le faltara el aire. Con gran fuerza de voluntad, consiguió que su mente se sobrepusiera al delirio que experimentaba. Se incorporó trabajosamente aferrándose al cuerpo de la mujer e intentó decirle que parara, pero su voz no pudo ser oída. La droga también la había eliminado. El deseo comenzaba a nublarle la razón. Si no conseguía controlarse pronto perdería el dominio de sí mismo y terminaría haciendo lo que ellos deseaban. Unos sollozos llegaron a sus oídos. Miró hacia el frente, a los pies del gigantesco lecho. Allí, de pie junto a una de las gruesas columnas, había una joven, apenas una niña, que temblaba y sollozaba contemplando la escena. Horrorizado volvió a dejar caer la cabeza sobre las blancas pieles.

			La esclava cabalgaba ahora sobre él con fuerza, pero sin ninguna pasión, la vista perdida al frente, como si realizara una tarea rutinaria en la que no podía malgastar mucho tiempo. Y pese a ello, pese a ese total desinterés por su parte, Meda comenzaba a perder la batalla, su cuerpo podía más que su mente, le apremiaba de una forma que nunca antes había experimentado. Toda resistencia parecía inútil. Con un brusco movimiento y embargado por su propia voluptuosidad se colocó sobre ella dispuesto a finalizar la tarea hacia la que su naturaleza le apremiaba. 

			Sin embargo algo inesperado sucedió, una nueva y violenta oleada de dolor atravesó su cráneo como un relámpago y le hizo gritar, contraer el rostro de forma desgarradora. Fue un instante sobrecogedor que le dejó paralizado en una desconocida dimensión, intemporal, irreal. El tiempo pareció detenerse por unos instantes. Una explosión de luz recorrió su cabeza cortándole la respiración. Todos sus recuerdos, hasta los más olvidados aparecían expuestos ante sus ojos con una claridad pasmosa, con detalles tan vívidos que resultaban en cierto modo dolorosos. Olores, sonidos, caricias, miedos, palabras… todo estaba allí, recopilado en una especie de libro en el que cada página podía ser seleccionada para volver a ser rememorada, revivida con plena intensidad y realismo. La sorpresa hizo que casi se desvaneciera. Era tal la precisión de las visiones que perdió el sentido de la realidad. 

			De repente recordó lo sucedido en Nublia hacía unos meses. ¿Se trataría del mismo fenómeno? La experiencia con Adi había sido completamente diferente. En aquella ocasión se trató de algo más salvaje, más intenso y desasosegante. La combinación de ambas mentes había abierto una peligrosa puerta a un mundo poblado por desconocidos y amenazadores seres. Todo había sido confuso. Apenas recordaba nada de lo acontecido entonces. Había permanecido la mayor parte del tiempo el tiempo semiinconsciente, su cerebro a merced de otros, indefenso. Ahora sentía sin embargo que poseía un total control sobre sus recuerdos, sobre sus imágenes, sobre su mente.

			La mujer que se agitaba bajo su peso le sacó de su trance. Al abrir los ojos y bajar la mirada, se encontró con los de la esclava que le miraban inexpresivos. Unos ojos muertos, sin vida, pero hermosos, dorados como la miel. Ella parecía atrapada en su mirada, colgada de sus verdes iris sin poder desprenderse del lazo que les unía. Meda advirtió que podía introducirse más y más en aquellos lagos de inexpresable tristeza, hasta alcanzar… ¡Su libro de la vida! ¡Manejable igual que el mío! Tal certeza le sobrecogió y apabulló por lo que implicaba. ¿Cómo era posible que alguien pudiera leer en el interior de otra persona como si toda su vida estuviera expuesta ante su mirada?

			Asombrado, pero curioso, comenzó a navegar por la vida de Syrcra, ¡Se llama Syrcra! Encontró oscuridad, dolor, humillaciones, terror, pero sobre todo, soledad y tristeza. Pudo ver para qué solía ser utilizada por sus amos, las denigrantes vejaciones a las que era sometida, y comprendió por fin cual sería su triste papel en toda aquella representación. Contempló lo que les había sucedido a muchos otros antes que a él.

			¡No! ¡No puedo hacer eso! Desesperado intentó gritar pero no pudo. Las lágrimas corrían por su rostro ante la impotencia. Su cuerpo seguía demandándole sexo con urgencia.

			—Algún día conocerás a una buena chica que te hará feliz —oía en su mente la querida voz de la abuela Baliseta.

			Sonrió entre lágrimas. Nunca la creyó. Ninguna mujer querría relacionarse con alguien como él. Y ahora aquí estaba… siendo poco menos que violado por una mujer que no era consciente de lo que hacía y que le estaba preparando para que él mismo desvirgara salvajemente a una aterrorizada jovencita.

			—Meda querido —decía Sibeta, la más anciana de la Hoguera—. Si quieres placer, tendrás que dar placer. Si quieres amor, tendrás que ofrecerlo tú también.

			Todas las demás asintieron.

			—Las mujeres no somos meras espectadoras en el lecho, aunque muchos de nuestros maridos así lo crean.

			Risas cómplices.

			—¡Sí, nos gusta jugar! Nos gusta que seáis tiernos pero apasionados. Nos gustan los besos y las caricias que nos hagan hermosas —agregó Maftfa que frecuentemente había sido golpeada por su esposo.

			—¡A mi me gusta que Misf me mordisquee los pezones! —comentó pícaramente Lafhita, la Matriarca del Clan. Todas rieron ante la íntima revelación.

			—Pero si a cada una os gusta una cosa diferente, ¿cómo acertar? —había preguntado él con ingenuidad.

			—¡Preguntando muchacho! —Le soltó Baliseta un cachete—. Si ella tiene experiencia, pregúntale, y si no, mírala a los ojos, ellos te dirán qué hacer.

			Las ancianas de la Hoguera siempre habían hablado con él sin tapujos, como si realmente formara parte del grupo. Le tenían cariño, y así había llegado a descubrir secretos que ningún otro hombre de la aldea conocería jamás. Secretos que habían hecho que la risa de Zahara resonara por toda la Serpiente Enroscada en una lejana y fría noche de invierno. Sonrió mentalmente al recordar a su primera y única amante. Todo aquello formaba parte de una vida pasada que sabía nunca recuperaría. 

			Confuso y asustado por lo que estaba sucediendo, descubrió que podía controlar sin dificultad ambos libros, y aunque más lentamente, su cuerpo parecía que también comenzaba a obedecerle. ¡Muy bien, si esto no puede ser evitado, al menos que sea lo más placentero posible! ¡Tendremos sexo a nuestra manera y no como ellos esperan!, pensó desafiando a sus desconocidos torturadores.

			Se colocó de rodillas sobre el lecho y con cuidado hizo que la mujer hiciera lo mismo. Parecía asustada por el cambio. Como si en su subconsciente supiera que algo no iba bien, que sería castigada por no hacer correctamente su trabajo. Él comenzó a acariciar su espeso y sedoso cabello para calmarla, a masajear su nuca, torpemente al principio. No tenía mucha experiencia. Como había sucedido con Zahara actuaba por instinto, por recuerdos y experiencias prestadas. Besaba con ternura cada una de las cicatrices de su rostro. Ella desviaba intranquila la mirada hacia el espejo. Sabía que su Amo seguramente observaba. 

			Meda rozaba levemente con los pulgares la piel de su garganta, sobre la palpitante yugular. Dibujaba delicadas caricias sobre la piel con suaves movimientos. Ella suspiraba, cerraba sus ojos, desfallecía bajo el sutil y tierno contacto. Tomó la redondeada mandíbula de la esclava y la obligó a mirarle. Sus ojos, ligeramente rasgados y cubiertos de tupidas pestañas, le mostraban miedo, desamparo. Le pasó la yema de sus dedos por los párpados, cerrándolos suavemente. Al abrirlos, ella nuevamente se encontró irremediablemente apresada por aquel fuego verde que le hablaba sin palabras. ¡No tengas miedo! Haremos lo que te han encomendado pero no como ellos piensan. Acarició con ternura su destrozado rostro y ella respondió con un profundo jadeo. ¡Si das, recibirás! Algo pareció quebrarse dentro de la mujer. Aturdida y sofocada comenzó a llorar quedamente. Hacía tanto tiempo que nadie la tocaba de aquella manera que su cuerpo ya había olvidado como reaccionar. Meda la contempló con dulzura y dejó que su boca descendiera sobre la de la silentia. Un beso suavísimo que hizo que la esclava se estremeciera por la levedad del contacto. Al no ser rechazado, el joven tulo presionó aún más sobre aquellos sonrosados y mutilados labios. Ella le respondió con hambre de más. Le dejó penetrar en su boca, parecía que comenzaba a aceptar las nuevas normas. 

			¡Dioses! Meda se retiró sorprendido y horrorizado. ¡Le han cortado la lengua! Ella le miraba anhelante, los lujuriosos labios entreabiertos. Sintió dolor y lástima, y también odio por aquellos que habían podido hacer algo así. ¡Esta mujer merece algo más que un amante inexperto como yo!, pensó con tristeza. Se sentía torpe como un niño, incapaz de proporcionarle a la esclava la felicidad, el goce que anhelaba y sin duda merecía.

			De forma precipitada, con urgencia, comenzó nuevamente a navegar por los recuerdos de la mujer en busca de ayuda. Seguramente a lo largo de su vida habría tenido alguna experiencia placentera con la que él podría aprender. Pero no pudo encontrar nada salvo tortura y dolor a manos de los despiadados zristios. ¡Espera! ¿Qué es esto?

			Había una especie de candado en el Libro de Syrcra. Todos los acontecimientos anteriores a su captura permanecían sellados para ella. ¡La conversión zristia!, reconoció fascinado. Se trataba de una especie de intrincado sello grabado con unos símbolos que le resultaban extrañamente familiares. Instintivamente se llevó la mano al cuello, a sus propias marcas, al colgante que ya no poseía.

			—¡Con esto, abrirás cualquier puerta sellada con La Escritura! —recordaba las palabras de la anciana criatura, de Quinamilot, cuando le confió la piedra.

			Adi le había enseñado a pronunciar aquel símbolo, aunque nunca antes la habían utilizado y no sabía si serviría de algo. Gritó la palabra en su mente. El cerrojo estalló en una miríada de cristales tan luminosos que le hicieron cerrar los ojos con dolor. Las páginas de la vida de Syrcra revoloteaban ante él con una luz cegadora. Su feliz infancia en la preciosa ciudad de Cimerlia, en las bastas praderas del Este, su familia, sus amigos, ¡Su esposo! Momentos felices, todos ellos perdidos y olvidados para siempre. Allí estaban también la destrucción de la ciudad por parte de las hordas zristias y el asesinato de toda su gente. Y después… la nada.

			Meda sabía que Syrcra por sí sola no podría saltarse el condicionamiento y recuperar sus recuerdos. Él seleccionaría con cuidado los momentos que necesitaba, los más tiernos y apasionados entre la pareja y se los mostraría a través de sus ojos. Sería como si hiciera el amor con su perdido amante.

			Parecía funcionar. Sólo tenía que seguir los movimientos del hombre de Syrcra y el cuerpo de ella respondía, recordaba. Meda descubrió con asombrada satisfacción que el sexo había sido para la pareja una especie de danza cadenciosa e insinuante. Y Syrcra parecía conocer todos sus ritmos y sutilezas. Era una mujer ya madura, pero su cuerpo era hermoso y generoso, voluptuoso. Meda se cobijó en su cuello mientras seguía besándola y aspiraba el delicado perfume de su dorada y suave piel. Contorneó sus estrechos hombros, donde una violácea cicatriz indicaba donde había sido marcada con el hierro de su Señor. Masajeó sus abundantes pechos con pasión, hasta que sus gruesos y oscuros pezones se erizaron. Sorbía como si de ellos saliera la más dulce de las mieles. Ella jadeaba y vibraba entre las manos de aquel joven que por momentos se asemejaba a su olvidado esposo. ¡Si tú me das, yo te doy! Respondía a las caricias con caricias.

			2

			Lord Tanagrey dudaba en su alcoba entre la casaca negra o la dorada. Ambas estaban extendidas sobre su cama perfectamente alineadas con el resto de los complementos. Sei era un hombre de gustos refinados. Algo extraño entre los zristios. Pero tantos años realizando embajadas de su Señor a los pueblos de la Confederación le habían obligado a abrazar ciertos refinamientos poco habituales entre los suyos. Aunque también había que decir que no le había costado demasiado adoptarlos.

			Estaba alargando la mano para coger la prenda negra, ¡Más del gusto de Espergarus sin ninguna duda!, cuando se detuvo en seco. Algo no iba bien. Los sonidos procedentes del gabinete habían cambiado. Los sollozos habían cesado y en su lugar se oían gemidos. ¡Gemidos! ¿De placer? Rápidamente salió de la habitación y en dos zancadas se plantó delante del espejo. Lo que vio le paralizó de asombro.

			—¡Pero que demonios! —Pegó la nariz en el espejo para ver mejor—. ¡Maldito bastardo! —exclamó con cierto estupor.

			La escena que se desarrollaba al otro lado del espejo era algo insólito en el Salón del Espejo. Un hombre y una mujer disfrutando por igual de una sesión de sexo apasionado. La pareja estaba inmersa en un ardiente juego erótico y parecían ajenos a todo lo que les rodeaba. Jamás antes había visto así a Syrcra, completamente entregada a este joven que con lentos y suaves movimientos no parecía tener prisa por rematar la faena, y que se contenía con gran fuerza de voluntad hasta no haber terminado de dar placer a su compañera.

			—¡Maldito cabrón! —bramó Sei furioso, apretando los dientes—. ¿De donde lo han sacado, de un lupanar? —No podía dejar de observar con admiración creciente, y cierto grado de malsana y lasciva envidia, las evoluciones de aquel cuerpo joven y hermoso pese a sus numerosas cicatrices y marcas—. ¡Desde luego sabe lo que hace!

			El muchacho no había perdido la consciencia de sí mismo con el ker, eso estaba claro. No podría utilizar las Palabras de Poder sobre él para doblegarle. Si no hubiera ordenado colgar a Elbor le habría hecho despellejar vivo antes de descuartizarle personalmente. Esta vez había metido la pata hasta el fondo.

			Miró hacia la izquierda, hacia los pies de la cama. La muchacha samia, antes temblorosa y llorosa, parecía ahora una estatua de ébano allí plantada. Miraba asombrada, con los ojos desorbitados, fijos en la sorprendente escena que se desarrollaba sobre el imponente lecho. Su respiración era acelerada, entrecortada, los labios entreabiertos. Tanagrey sonrió, Seguro que estás húmeda y preparada ¿eh?

			Cogió la fusta y se dirigió a la puerta para poner fin a todo aquel desatino, pero ya con la mano en el pomo lo pensó mejor. ¡Porqué no! ¡Será divertido ver como termina todo esto! Se sirvió una copa de vino y se arrellanó en el sillón frente al espejo dispuesto a disfrutar del novedoso espectáculo.

			Meda ya no podía dominarse por más tiempo. El deseo le empujaba. Aunque era su segunda experiencia carnal todo transcurría como si fuera el más experto de los amantes. Tenía un buen maestro. Las imágenes capturadas en la mente de Syrcra eran de un realismo fascinante. El esposo de esta mujer había sido un hombre realmente generoso en el amor. Sabía esperar hasta que su pareja estuviera totalmente dispuesta a recibirlo. Meda sólo observaba, aprendía y ejecutaba fielmente. Nunca antes había experimentado tal placer, tal gozo, tal sensación de unión física con otra persona. El sentimiento era abrumador, le daba vértigo.

			Continuó con el recorrido por el cuerpo de la mujer, besando todas y cada una de las numerosas y terribles heridas de su piel. Acarició la curva de su vientre y alcanzó los torneados muslos. Sus manos los separaron y allí, sus caricias se prolongaron y repitieron hasta que arrancó de la esclava gemidos incontenibles de placer. La punta de sus dedos la penetraron hasta hacer palpitar la delicada piel bajo ellos. La besó dulcemente, suavemente, saboreando partes de la mujer que ni en sus más locos sueños habría pensado en poner sus labios. Syrcra, inflamada por aquella delicada caricia que profundizaba cada vez más en su interior, gimió acaloradamente, con los ojos en blanco. Su éxtasis era total. Su cuerpo se arqueaba y desfallecía mientras él la sujetaba impidiendo que se separara mientras la besaba. Abierta como una ostra que ofrece su perla al pescador, esperaba con ansia que él la penetrara. Meda se colocó sobre ella y comenzó, lenta y cadenciosamente, disfrutando de cada momento. Un ritmo pausado que se fue haciendo más vigoroso a medida que Syrcra le apremiaba y lo empujaba hacia ella clavándole las uñas en la espalda. 

			Sus cuerpos cubiertos de perlas de sudor brillaban dorados bajo la cálida luz de las aromáticas velas rojas de Crexia. Su unión era perfecta, algo hermoso. Los suaves gemidos de ambos amantes llegaban claramente a los oídos de Lord Tanagrey. Éste, paralizado por el asombro no podía apartar la vista de la pareja. Él también sudaba bajo su túnica de seda. Furioso, se percató de que se había excitado como nunca antes lo había logrado simplemente mirando. Él nunca había arrancado gemidos de placer a una mujer. Los sonidos que él lograba eran gritos de dolor, de rabia, de miedo, de desesperación... de odio. 

			Lord Tanagrey, como era habitual entre los zristios, raramente tocaba a sus mujeres. Para ellos sólo eran bestias para ser montadas y satisfacer sus deseos más primarios. Las tomaban por detrás, como las perras que eran, cuando y donde les apetecía. Nunca se le había pasado por la mente que una de sus esclavas pudiera disfrutar del sexo como Syrcra lo estaba haciendo ante sus ojos. Y lo más sorprendente estaba aún por llegar.

			La joven samia se estaba subiendo al lecho lentamente. Lord Tanagrey pudo ver en su rostro como en pocos minutos había pasado de niña asustada a mujer con el deseo brillando en sus ojos. Codiciosa y fascinada ansiaba obtener lo que la silentia estaba disfrutando.

			¡Esto es increíble!, bufaba Lord Tanagrey mientras se revolvía incómodo en su sillón presa de un ardor que comenzaba a ser incontenible.

			La chica, tímidamente, llegó hasta los dos amantes. Comenzó a besar la espalda del muchacho, sus cicatrices, tal como le había visto hacer a él con las de la esclava. Se abrazó al joven y le besó la nuca, le mordisqueó el lóbulo de la oreja. Pero Meda seguía dentro de Syrcra y no parecía percatarse de su presencia. La chiquilla, impaciente, le agarró del pelo y le hizo girar la cabeza con brusquedad. Sus miradas se encontraron.

			Meda sintió un nuevo fogonazo en el interior de su ya dolorida cabeza. Para su sorpresa, un nuevo libro apareció ante su vista. Esta vez era pequeño y frágil, apenas unas cuantas páginas escritas. ¡La joven prisionera!, se percató por fin. Ella le reclamaba con urgencia, apremiante, con la exigencia propia de la niñez. Pero esa muchacha necesitaba algo diferente. Sería su primera experiencia en el amor. Perdería su virginidad y según sabía eso podría resultarle un poco doloroso. Tendrían que hacerlo de manera que fuera lo más placentero posible. Necesitaría la ayuda de Syrcra, de su propia experiencia en semejante trance.

			Estaba cansado. Sentía que su cuerpo comenzaba a desfallecer por el esfuerzo, no podría repetir el numerito de Syrcra, tendría que ser algo más rápido. Además, a su mente le resultaba cada vez más difícil manejar los tres libros al mismo tiempo. 

			Salió de Syrcra y se concentró en la joven samia. ¡Crysania!, vio su nombre al comienzo de su vida. Temblaba ligeramente, expectante. Meda la miró fijamente a los ojos y acarició su mente, calmándola. ¡No tengas miedo! Besó sus labios, unos labios jóvenes, carnosos y rojos como cerezas maduras. Ella le respondía, torpemente al principio, hasta que introdujo en su cabeza las primeras experiencias de Syrcra. Al igual que él había hecho antes, la chica asimiló las enseñanzas con sorprendente rapidez. 

			La tendió sobre las pieles mientras seguía besándola, una, cien veces, primero el rostro, luego el resto de su flexible y esbelto cuerpo. Sus jóvenes senos eran redondos y pequeños. Se centró en ellos. Los pezones se enderezaron bajo la suave presión de sus manos. La hizo gemir. Syrcra pletórica y lujuriosa tras su experiencia anterior se unió a la fiesta. El chico le había pedido ayuda, tenía miedo de lastimar a la joven, ¡Yo te ayudaré!, le dijo a su mente. Abrió las piernas de la joven, la acarició suavemente hasta sentir la suave piel interior. Crysania jadeaba con voluptuosidad creciente, la vista nublada, apenas veía a su amante. Era tal la cantidad de nuevas sensaciones que su cuerpo estaba experimentando en esos momentos que apenas notó el ligero dolor producido por la penetración de Meda. Lo percibió como un simple instante de incomodidad, pues lo que sobrevino después la dejó literalmente sin respiración. Un éxtasis que jamás volvería a experimentar de la misma manera.

			3

			Lord Tanagrey se aferraba tan fuertemente al sillón que los nudillos de sus poderosas manos se le habían vuelto blancos, y las uñas, como garras, arañaban la madera con desesperación. Resollaba y sudaba copiosamente. Su deseo era tal que ya no podía controlarlo. No recordaba nada parecido en su ya larga vida. Enajenado por lo que aquel maldito escrito estaba haciendo con él salió del gabinete precipitadamente, con paso vacilante, hacia el Salón del Espejo. 

			Tal era su estado de aturdimiento que apenas podía caminar Tambaleándose, llegó al lecho y se subió a él. Rabioso, agarró a Syrcra por su larga melena y la arrojó a un lado sin miramientos. Luego sujetó la cadena del cuello de Meda y tiró violentamente hasta hacerle salir del cuerpo de Crysania, que emitió una ligera queja de dolor y sorpresa. La muchacha, asustada ante la repentina intromisión, se hizo un ovillo en el mismo lugar en el que estaba. 

			Lord Tanagrey, rojo de ira, agarró fuertemente la cadena y llevó la cabeza de Meda hasta la altura de sus ojos. El chico parecía desmayado. 

			—¡Despierta bastardo hijo de perra! —rugía Lord Tanagrey mientras propinaba al muchacho un violento puñetazo en la boca que le partió el labio inferior, que al instante comenzó a sangrar profusamente—. ¡Despierta o te desangraré aquí mismo como a un cerdo!

			Otro brutal golpe de su puño le abrió la ceja derecha.

			Meda apenas emitió un quejido de dolor al recibir el impacto. La cálida sangre corría por su rostro. Ya no le quedaban fuerzas. Con trabajo, como si los párpados le pesaran como sacos llenos de piedras, consiguió abrir los ojos y se encontró con los de Lord Tanagrey. Tras el contacto visual, y al igual que sucediera anteriormente, un lacerante dolor se extendió desde la base del cráneo hacia su espina dorsal e hizo que arqueara la espalda y gritara. Era un dolor punzante, como mil agujas incidiendo sobre su cuerpo al mismo tiempo, un dolor mucho más penetrante que en las ocasiones anteriores. Un oscuro y grueso libro hizo su aparición junto a los otros. Un libro repleto de poder, de fuerza, de violencia y de sangre. Pero los ojos del zristio también le mostraban otra cosa: inquietud, incertidumbre ante lo que estaba sucediendo, rabia, deseo, necesidad… ¿de amor? ¡No podré con esto!, pensó desesperado.

			Lord Tanagrey contemplaba extasiado la perturbadora belleza de aquel extraño joven. Era imposible resistirse a aquellas dos lagunas verde esmeralda que refulgían en mitad de aquel agraciado y ahora magullado rostro. Sorprendido, se percató de que hasta ese momento en ninguna ocasión había llegado a ver la cara del muchacho, y recordó las palabras de su capitán ¡El muchacho es condenadamente atractivo… ya me entiende! Y aquellos ojos… eran… ¡Sorprendentes!, se dijo a sí mismo terriblemente impresionado. ¡Parecen leer dentro de mí! Y efectivamente así era. Una imagen, tiempo atrás olvidada, revoloteaba en su mente, tan vívida que le cortó la respiración. Se veía a sí mismo cabalgando salvajemente sobre un pequeño caballo gris, una alta hierba de primavera cubría la pradera, una ligera brisa del sur le golpeaba el juvenil rostro. ¡Incluso puedo oler la tierra mojada!, se sorprendió. Recuerdos de lo que una vez fue su juventud, antes de convertirse en el despiadado y temido Lord Tanagrey-Sei.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —gritó golpeándole nuevamente—. ¡Sucia rata, sal de mi mente o te sacaré esos malditos ojos!

			Con un rápido movimiento sacó el puñal del fajín y realizó un corto y profundo corte en el pómulo derecho del muchacho, muy cerca del ojo. Observó como la sangre corría por el rostro y se unía a la que seguía manando de las anteriores heridas, y cuyo flujo perezoso se dirigía directamente hacia los labios. Unos jugosos y sensuales labios capaces de arrancar gemidos de placer, se dijo codicioso.

			Lord Tanagrey respiraba aceleradamente al recordar las escenas que había presenciado en ese mismo lugar apenas unos instantes antes. Su cuerpo le apremiaba anhelante… y aquellos labios entreabiertos parecían una invitación. ¡Por el gran Zartro!, juró desesperado sin poder apartar la mirada de aquel sorprendente rostro. Los ojos del chico se habían cerrado, pero los suyos permanecían bien abiertos, contemplándolo, escrutándolo con incredulidad creciente. Un rostro que no mostraba temor o resentimiento, ni la rabia ni el odio que habitualmente encontraba en sus prisioneros. Sólo mostraba… calma, tal vez resignación… ¡No, no es eso!, pensó Sei sorprendido. Lo que emanaba de él era calidez, ternura más allá de lo comprensible. No recordaba haber contemplado algo así jamás. Ni siquiera la niña samia poseía tal grado de inocencia en su semblante. 

			Su agitación crecía por momentos. El deseo por poseerlo le estaba volviendo loco y sin embargo, algo le retenía. Había ultrajado, maltratado y torturado a cientos de seres humanos durante su larga y violenta existencia sin que eso perturbara lo más mínimo su espíritu. Pero ahora, mientras contemplaba la figura de ese escrito, de alguna manera que no llegaba a entender, percibía que dañar a ese joven sería como un sacrilegio, lo más horrendo que llegaría a hacer en su vida. ¡Estupideces!, se dijo a sí mismo sacudiendo la cabeza para apartar de su mente un pensamiento tan impropio de un zristio. ¡Solamente está intentando embaucarme, el muy cabrón! ¡Pero yo le daré su merecido!, una feroz sonrisa cruzó su semblante. 

			La urgencia seguía presente. Nunca se había sentido atraído por ningún hombre, no creía tener esa clase de inclinaciones aberrantes que tanto gustaban a Espergarus. Y sin embargo ahora, codiciaba con angustia poseer a aquel joven, anhelaba con desespero lo que podía ofrecerle. Aunque ni él mismo sabía qué es lo que deseaba realmente.

			La sangre seguía fluyendo por el moreno rostro. Las inhalaciones del joven se hacían trabajosas, como si le costara respirar. Su pecho se agitaba con breves y frecuentes aspiraciones a través de su boca entreabierta. Sus resplandecientes ojos volvieron a abrirse levemente. Tanagrey exhaló todo el aire de sus pulmones. ¡Dioses! ¿Qué me estás haciendo, muchacho?, pensaba con creciente temor. Aquellos increíbles ojos, dulces y sumisos, le observaban expectantes. Parecían cansados más allá de lo soportable, esperaban que él actuara. 

			Sin saber porqué, Tanagrey manchó su pulgar en la sangre fresca que corría por el rostro y lo frotó contra los tentadores y heridos labios del chico como si fuera carmín. Meda emitió un leve quejido de dolor bajo el duro contacto. El efecto fue devastador. ¡Sea! El delirio se apoderó de Sei. ¡Conseguiré lo que quiero aunque tenga que destrozarte!, pensó con creciente lujuria. Con furia desbocada se abalanzó sobre los doloridos labios de Meda. Se apoderó de ellos con fuerza, con avidez. El salado sabor de la sangre le enardecía. Sorbía de ellos como de un odre de agua fresca en medio del desierto, con sed, con ansia. Mordía pidiendo más de aquel rojo y preciado líquido que penetraba en su cuerpo como un bálsamo. No podía parar. Aquella sustancia era embriagadora. No se asemejaba a nada que hubiera probado antes. ¿Qué diablos corre por tus venas?, se preguntaba el zristio loco de perplejidad. El joven tulo se debatía inútilmente. Sus manos, sin fuerza, le golpeaban intentando quitárselo de encima. Le ardían los labios, la boca seca, la angustia le presionaba la garganta. Atrapada su cabeza entre las enormes manos del zristrio apenas podía respirar. La cadena que Tanagrey sujetaba en torno a su puño le ahogaba. Los crueles besos de éste eran torpes, violentos, acuciantes, propios de alguien que nunca antes había besado, de alguien que nunca antes había recibido un verdadero beso de amor, o simplemente de afecto. 

			Asustado de su propia voracidad, con la respiración alterada, Sei retiró su enrojecido rostro para contemplar nuevamente al muchacho. Éste se estremecía ligeramente bajo sus manos. Le había destrozado los labios, que seguían sangrando por nuevos cortes. ¿Qué es lo que estoy haciendo? Para su sorpresa y tras unos breves segundos de vacilación, el chico acercó su sudoroso rostro lentamente, con cautela, y posó levemente su malherida boca sobre la del trastornado Tanagrey. Fue apenas el rozar de una pluma, pero hizo que el zristrio se estremeciera de arriba abajo. El muchacho respondía con ternura a su violencia. Él no se resistió, sumiso, se entregó al escrito, le dejó hacer. La experiencia resultaba abrumadora. Sus besos eran suaves y sosegados, aunque profundos y prolongados. Lord Tanagrey comenzó a aceptar sus caricias, comenzó a serenarse. Era tan intensa la paz que le transmitía aquel cuerpo, que le calmaba y relajaba como el agua tibia en invierno. Comprendió que su ritmo debía ser más lento, menos impetuoso. Imitó al joven y pronto descubrió que la sensación era deliciosa, abrasadora. 

			Meda revoloteaba suavemente, con el leve aleteo de una mariposa, por aquel desolador páramo que era la vida del zristio. Una vida plagada de muerte y destrucción. Una larga vida en la que apenas podía encontrar breves momentos de luz que le pudieran ayudar a calmar a aquel temperamento fogoso y despiadado que amenazaba con violarle y matarle allí mismo si no obtenía lo que esperaba de él. Pese a todo, sentía lástima por el zristio. Meda siempre había pensado que la vida había sido cruel con él, pero tras un rápido repaso a la de Lord Tanagrey se sintió afortunado. Al menos él había conocido el amor de unos padres, de una familia, el afecto de unos fieles amigos.

			Se encontraba exhausto, su cuerpo sólo se mantenía erguido porque el zristio le sujetaba la cabeza entre sus grandes manos… pero trataría con sus últimas energías escribir una página diferente en el negro libro del Lord zristio. Una página llena de luz, de alegría, repleta de recuerdos e imágenes, que tal vez fueran prestadas de otras vidas, pero que las sentiría como propias. Conocería de esta forma el otro lado de la vida del que se le había privado durante toda su existencia, el lado suave, dulce, tierno, ¡Femenino! Y para completarlo habría que proporcionarle una experiencia realmente placentera e inolvidable. Una experiencia tal, que quisiera rememorarla una y otra vez. Algo que le sirviera de oasis en medio de tanta destrucción.

			¡Dioses!, ¡Yo sólo no puedo hacerlo!, pensó reclamando ayuda a las dos mujeres. Éstas habían permanecido apartadas y contemplaban atónitas como todo un Lord zristio enloquecía de deseo por un joven que apenas se mantenía consciente. ¡No sé como complacerle, no sé como satisfacer a un hombre, y él tampoco me desea realmente! ¡Os necesito¡ ¡Os necesita!, apostilló. ¡Por favor!, gritó desesperado en las mentes de las dos mujeres.

			Tanto Syrcra como Crysania habrían accedido apasionadamente a cualquier exigencia del joven. No podían negarle nada a aquel extraordinario ser que las había hecho gozar hasta el éxtasis; y el zristio, fuerte, grande y poderoso, prometía avivar y prolongar su lujuria aún más. Ambas se acercaron a la pareja y comenzaron a desenrollar el fajín de Lord Tanagrey. A quitarle la túnica. A avasallarle con mil y un caricias en un desesperado intento de que este se olvidara del joven prisionero.

			Meda, aún presa de las manos del zristio, alargó la suya para tomar el puñal que éste aún sujetaba con fuerza y cuya empuñadura le hería en la cara. Intentó quitárselo pero él se resistió. Le miró a los ojos. ¡No lo necesitas!, le dijo con la mirada. Sei aflojó mansamente la presa y Meda lo cogió. ¿Me he vuelto loco entregándole mi puñal a este chico?, pensó Tanagrey sorprendido de sí mismo. Pero en el fondo sabía que podía confiar en él, que no le atacaría. ¿Por qué?

			Efectivamente Meda arrojó el cuchillo lejos del lecho. Su sonido tintineante llenó de ecos la habitación al caer sobre el suelo de mármol.

			Lord Tanagrey observó pensativo el lugar en el que el puñal había caído. Su sobreexcitada mente no podía comprender el insólito comportamiento de ese muchacho. De repente, su atención se centró por fin en las dos mujeres que le agasajaban al unísono. Soltó a Meda. Éste al ser liberado se dobló sobre sí mismo como si su cuerpo careciera de huesos que lo mantuvieran firme. Sus energías estaban al límite y las necesitaba todas para concentrarse en las cuatro mentes con las que ahora tenía que jugar. ¿Cómo ha sucedido todo esto?, se preguntó. Seguro que Adi tenía la respuesta. ¡Aunque dudo mucho que se lo pueda preguntar!, se dijo sombríamente. No creía que pudiera salir de allí con vida. Pensó en su hermano Karimo, en Ramita, pero no se entristeció. Sabía que aunque él muriera en ese lugar estarían a salvo, con gente que les quería y cuidaría de ellos. Apenas notarían su ausencia.

			Físicamente agotado y mentalmente exhausto Meda se arrastró como pudo hacia el cabezal de la monumental cama y apoyó su espalda contra él. ¡Al menos así podré mantenerme erguido!, intentó una sonrisa ante su propia ocurrencia pero sus salvajemente maltratados labios le tiraban demasiado como para insistir demasiado en el gesto.

			Los tres amantes que tenía a la vista no se percataron de su ausencia. Estaban demasiado inmersos en sus propios placeres. El zristio, poco acostumbrado a este tipo de relaciones apenas sabía como reaccionar. Meda le tranquilizó y comenzó a mostrarle a su mente escenas que le adiestrarían poco a poco, como habían hecho con él. Pronto comprendió que la mente del zristio era diferente a la de las dos mujeres. La facilidad con la absorbía las imágenes que le mostraba y la intensidad con la que las revivía se asemejaba en cierta forma a lo que él mismo experimentaba. ¡Si le dejo, se meterá en mi cerebro!, pensó sorprendido mientras intentaba ponerle barreras.

			4

			Lord Tanagrey no salía de su estupor. Todo era un auténtico delirio. Se estaba dejando besar y acariciar como nunca habría imaginado. Un gozo infinito recorría todo su ser. Perdió la noción del tiempo. Podría haber estado así horas, días. Durante toda su vida había vivido exclusivamente para obtener su propio placer, no para proporcionárselo a otros. Y el muchacho no parecía estar conforme con ese proceder. Insistía en que aprendiera a tocar, a dar, a complacer y no sólo a recibir. Y para ello le bombardeaba con imágenes que le guiaban en este nuevo mundo de sensualidad que estaba descubriendo.

			Las mujeres sabían como satisfacer a Tanagrey y éste a su vez recibía información de como proceder. Comenzó con la más joven. Fue un sexo, inocente y tierno, salpicado con gotas de curiosidad propias de la juventud. Sei se veía a sí mismo con veinte años menos y se sentía pletórico, lleno de vigor. Hacía y se dejaba hacer. Cuando la muchacha llegó al orgasmo cayó desvanecida, satisfecha y agotada por el largo período de actividad sexual para lo que su cuerpo aún no estaba preparado. 

			Syrcra cogió las riendas. Sus ojos brillantes de deseo, su cuerpo, maduro, diestro, sensual como nunca. Sus manos, su piel, que nunca antes había sentido de la misma forma… En su mente la vio como era antes de que él se cruzara en su camino, hermosa, alegre, feliz. ¡Y yo la he convertido en esto! Conoció a su esposo, aprendió de él como amar a Syrcra y ella le respondió generosamente.

			Meda respiraba rápidamente, como si los pulmones no se llenaran nunca del aire suficiente. Sus ojos permanecían cerrados porque ya sólo estaban vueltos hacia el interior de su cerebro. Las imágenes pasaban ante sus ojos a velocidades increíbles. Comenzaba a marearse. El contacto con las otras mentes se volvía inestable. ¡No puedo perder el control ahora! ¡Sei necesita llegar al éxtasis total o nada de esto habrá servido de nada!

			Temblaba y se encontraba empapado de sudor. Algo no iba bien. Sentía otras presencias en su cabeza. ¡Como en Nublia!, recordó alarmado. No era el zristio. A él podía manejarle. Eran presencias lejanas, oscuras. Cuerpos putrefactos… un denso bosque… extrañas criaturas con tentáculos y ojos abultados… infinitos mares de estrellas. ¿Quien eres tú?, preguntaba una desconocida criatura de sorprendente cabello azul cobalto… Imágenes y voces que se mezclaban con las suyas propias en un batiburrillo sin sentido. ¡Te esperamos! Jugaban con su mente igual que habían hecho meses atrás. Hacían volar los libros y mezclaban las páginas. Intentaba ir tras ellas, recogerlas, reordenarlas, pero no lo conseguía. Todas ellas se dirigían hacia un vórtice de negrura que le arrastraba. Sintió auténtico pánico, tal vez por primera vez en su vida. 

			Abrió los ojos y la tenue luz de los candelabros casi le cegó. La cabeza le iba a estallar. Se llevó la mano a la nariz. Vio sus dedos manchados de sangre. Otros controlaban su mente ahora, otros distribuían las imágenes de sus libros. Había perdido completamente el control. En ese instante Lord Tanagrey y Syrcra alcanzaron juntos el clímax. Sei emitió un rugido de plenitud que hizo temblar la luz de las velas próximas.

			Al mismo tiempo Meda sintió cómo algo se fracturaba dentro de su cabeza. Lo último que pudo oír fue una risa alegre y juguetona que lo inundaba todo, una risa cantarina que reconoció al instante. ¡Lo siento Adi!, fue su último pensamiento antes de que todo se volviera oscuridad. Su cabeza cayó pesadamente hacia adelante sobre las blancas pieles que pronto se tiñeron de rojo con la espesa y oscura sangre que fluía abundantemente por su nariz.

			6. El torbellino

			1

			Todo era frío, tinieblas. Caía y caía sin que sus manos pudieran agarrarse a ninguna parte. El mundo había desaparecido, el palacio del zristio ya no estaba. Sólo quedaba aquella opresiva oscuridad que le envolvía. Era la nada absoluta. ¿Qué le habían hecho? ¿Qué estaba sucediendo? Sentía vértigo, mareo. Alguien, una fuerza desconocida y terrible tiraba de él, de su mente, sin dejarla en reposo jamás. Trataba de resistir, pero cuanto más lo intentaba más punzante era el dolor. Una imperiosa y flagelante voz le exigía, le reclamaba desde la distancia, le controlaba y atraía con poderosas palabras pronunciadas en un lenguaje extraño y sin embargo conocido. Estaba desprotegido ante ellas. Deseó que Adi estuviera allí para ayudarle, para sostenerle, para defenderle de aquellos misteriosos atacantes tal como había hecho en Nublia. Pero se encontraba solo, desamparado. Totalmente desesperado, intentó ponerle barreras, escudos, tal como su amiga le había enseñado. Algo cambió. Por fin había suelo bajo sus pies, un suelo húmedo y pegajoso. Se incorporó y alargó la mano. Ésta chocó con una fría y chorreante pared de piedra. Estaba ciego, desorientado. Se encontraba desnudo y aún podía sentir la tira de cuero y la argolla de esclavo alrededor de su cuello. Todo su cuerpo se sacudía con violentos escalofríos producto del intenso frío reinante en el lugar y el miedo que le atenazaba. Cruzó los brazos en torno a su pecho para darse calor e intentar calmar su creciente desasosiego. Su estómago se contrajo con un violento espasmo. Estaba a punto de vomitar, el hedor era insoportable. Algo grande se movía en la oscuridad. No lo veía, pero presentía su presencia, emitía una especie de chapoteo al desplazarse. No se atrevía a moverse. Un siniestro siseo a su espalda. Se giró bruscamente, pero allí no había nada. Algo gélido, pero vivo, le rozó el hombro. Su respiración se aceleró y su corazón latió con fuerza desbocada. La angustia de no saber a lo que se enfrentaba le estaba volviendo loco. ¿Qué clase de aterradora tortura era aquella? De repente, de forma violenta, algo grueso y carnoso se enrolló en su cuello. Gritó de sorpresa y terror. Lo agarró con las manos para intentar deshacerse de él, pero era inútil. El tacto era áspero y viscoso. Una especie de tentáculo nervudo y palpitante. La tremenda fuerza de aquel ser le ahogaba, le asfixiaba. Sus piernas flaquearon, ya no le sostenían, pero no cayó. La monstruosa criatura le mantenía erguido, contra la pared. Apenas le quedaba aire. Iba a ser estrangulado por aquel ente que permanecía en las sombras. Sus horripilantes y estridentes chillidos se mezclaron con la voz que lo dirigía, que lo manipulaba. ¡Déjate ir!, decía la presencia de forma susurrante. ¡No te resistas más! Tu llegada ha sido una grata sorpresa… 

			El pánico le dominaba. Se sentía solo, desprotegido, completamente indefenso ante lo que estaba sucediendo. ¿Qué era todo aquello? ¿Acaso Lashita, la Diosa de la Muerte por fin le había reclamado? ¿Era éste el infierno al que le había condenado? ¿Por qué? Una escalofriante e inhumana carcajada llegó desde todas direcciones, como riéndose de su pregunta. ¡Porque eres un monstruo y éste es el lugar al que perteneces!, se respondió a sí mismo. Estaba a punto de desvanecerse. Un nuevo tentáculo oprimía ahora su cuerpo por la cintura. No le costaría mucho partirle por la mitad. Aquello era un delirio de dolor, de angustia y desesperación. ¡Abre tu mente!, insistía la cavernosa voz. ¡Déjame entrar y todo terminará! ¡Jamás volverás a sentir dolor, ninguna pena te atormentará! ¡Serás todopoderoso, te elevarás sobre todos tus congéneres, sobre todos aquellos que te despreciaron, que te torturaron y desearon tu muerte! Quería llorar pero no podía. Aquellas apestosas masas de carne se apretaron aún más en torno a su cuerpo. La oferta era tentadora. El sufrimiento se iría para siempre, sólo tenía que dejarle entrar. ¿Entrar adonde? ¿Por qué? Él no quería reinar sobre nadie, no quería poder, sólo quería descansar, dormir, cerrar los ojos y no volver a despertar jamás. Que todo fuera silencio, paz. ¡Déjame en paz!, fue lo único que su mente pudo articular con el último soplo de aire que le quedaba en los pulmones. ¡Era el fin! 

			2

			El monstruo ya no estaba. Sus tentáculos ya no le oprimían. Se encontraba débil, apenas sentía nada, sólo un infinito y mortal cansancio. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? Abrió los ojos, sorprendido de seguir con vida, o al menos consciente. Había luz, una pálida y mortecina luz tamizada por la fina neblina que descendía sobre él. Se encontraba tumbado sobre un suelo de hierba mojada. La acarició con sus manos. Parecía real. ¿Cómo había llegado hasta allí? Una especie de salmo resonaba en sus oídos. Se incorporó y miró anonadado a su alrededor. Se encontraba en medio de un círculo formado por trece mujeres. Un círculo cerrado por sus manos enlazadas. Entonaban una salmodia ininterrumpidamente, rítmicamente. No podía ver sus rostros. Permanecían cubiertas por largas túnicas y amplias capuchas de un gris tan pálido como la niebla que circulaba en torno a ellas. Se giró sobre sí mismo para observarlas, una por una. ¡Sus manos!, todas ellas cubiertas con marcas ardientes como las suyas. El aire se escapó de sus pulmones por la sorpresa. ¿Quiénes sois?, preguntó con voz trémula, temiendo la respuesta. ¿Qué es este lugar? 

			—¡Nosotras te hemos traído hasta aquí! —dijo una de ellas a su espalda. Meda volvió la cabeza rápidamente hacia la procedencia de la delicada voz. El resto seguía con su oración. Con un suave movimiento la mujer se deshizo de su capucha dejando su rostro al descubierto. El joven abrió los ojos de par en par y dio un paso atrás, asustado y sorprendido al mismo tiempo. Estaba completamente cubierto con los negros símbolos que tan bien conocía. Sus pálidos ojos, de un azul tan deslavado que parecían transparentes, le observaban con tristeza—. ¡Estás en peligro!

			—¡¿Qué?! —no acertaba a decir nada más. Se llevó las manos a la dolorida cabeza. Aquello debía ser un sueño. Una pesadilla aterradora de la que no podía salir.

			—¡No es un sueño! —le gritó como si hubiera leído su mente—. ¡Escucha atentamente! —su voz era ahora apremiante. 

			—¡Él se acerca! —dijo otra voz femenina con acento aterrorizado. Meda se fijó en cómo la tensión aumentaba en las manos de las mujeres, como si seguir unidas les estuviera costando un gran esfuerzo.

			—¡Tienes que alejarte de él!

			—Pero, ¿quién es él? ¿De que estáis hablando?

			—¡Antes lo hiciste bien…!

			—¡Ya está aquí! —la interrumpió otra de sus compañeras. El joven vio como sus dedos se ponían blancos por la fuerza que ejercían sobre ellos para mantener la unión. Los cuerpos temblaban como si un salvaje vendaval las estuviera sacudiendo.

			—¡No puedes permitir que te atrape! ¡Nosotras te necesitamos! ¡Tienes que ayudarnos! ¡Huye!

			—¡Ahora! —gritaron todas al unísono.

			—¿Huir? —no entendía nada. Aquello era un sinsentido—. ¿Adonde? ¡Ni siquiera sé donde estoy! ¡Ni siquiera sé si esto es real!

			Del bosque cercano salió nuevamente la siniestra voz que le reclamaba.

			—¡No las escuches! —gritaba el ser infernal al otro lado del círculo—. ¡Ellas serán tu perdición, mienten! ¡Quédate conmigo!

			—¡Huye!

			—¿¡Como!? —No podía saltar sobre ellas, no podía salir del círculo. Eso lo sabía. Más allá de la bruma que les envolvía acechaba el ser monstruoso que le había torturado.

			—¡Busca un lugar seguro!

			Él negaba con la cabeza con desesperación creciente.

			—¡Tú conoces ese lugar en el que puedes descansar, en el que te puedes refugiar sin que él te persiga, en el que ya nada puede alcanzarte ni hacerte daño! ¡Vete, ahora! —ordenó con un alarido estremecedor.

			Meda se encontraba paralizado por el miedo. No sabía a qué se refería. Las mujeres comenzaban a caer de rodillas. Sus manos se soltaban una a una y por los huecos abiertos avanzaban los tentáculos que le atormentaban. Le volverían a atrapar. ¡No, no, no!, gritaba su mente salvajemente. Casi inconscientemente había comenzado a navegar por el libro de su vida que tan recientemente había descubierto. Ella había dicho que él conocía el lugar. Tenía que estar en alguna parte. Una de aquellas viscosas extremidades le derribó y le atrapó por el tobillo. Le arrastraba inexorablemente hacia el exterior del círculo. La mujer de su derecha se arrojó al suelo y le tendió las manos. Él las agarró con fuerza. ¡Sal de aquí! Le imploraban sus ojos. Pero no había nada, no recordaba ningún lugar seguro. No había estado en ninguna parte. ¡Tal vez El Tomillar…!, pensó de repente. Pero no, no podía ir allí, le encontrarían y pondría en peligro a sus amigos. Pasó las páginas vertiginosamente. De repente, un rostro apareció ante él de forma tan vívida que le dolió. ¡La abuela! Tenía que ser aquello, no existía nada más en su memoria. Las historias sobre la legendaria tierra de Yholzaria que ella y su madre le relataban de pequeño. La imagen estaba grabada a fuego en su mente. Sus ojos se cruzaron nuevamente con los de la mujer que le sujetaba. Ella pudo leer en su rostro que por fin lo había encontrado. Asintió lentamente y le soltó. Meda gritó al ver que su cuerpo era conducido por la bestia hacia el interior del sombrío bosque. Pero el horror apenas duró unos segundos.

			3

			Se encontraba tendido boca arriba. Abrió los ojos lentamente, con miedo a lo que podía encontrar esta vez. Sobre él, un cielo veteado de altas y alargadas nubes le mostraba unos hermosos colores rojizos y púrpuras, como si el sol se acabara de ocultar bajo el horizonte. Volvió a entornar los párpados y respiró profundamente. Olía a primavera. ¡Ellas tenían razón, en este lugar estaré a salvo! Lanzó una sonrisa de gratitud hacia lo alto, hacia donde quiera que aquellas extrañas mujeres se encontraran ahora. ¿Qué habría sido de ellas? Un velo de remordimiento cruzó fugazmente por su joven rostro. ¿Y si por ayudarme han sufrido algún daño por parte de aquella abominable criatura? ¿Y quien era aquella otra presencia opresora contra la que me advertían? ¿Por qué quería capturarme? ¡Tantas preguntas sin respuesta! Se masajeó las sienes. Estaba demasiado fatigado para pensar. Casi al instante se quedó dormido.

			Cuando despertó, el cielo seguía teñido con las mismas tonalidades del ocaso. Podía haber pasado sólo un segundo o toda una eternidad. No tenía forma de averiguarlo. Pero sentía su cuerpo recuperado, fresco. Suspiró profundamente y cerró sus ojos nuevamente. ¡Podría permanecer aquí tumbado el resto de mi vida!, ¿Vida? ¿Realmente estaba vivo? Un escalofrío recorrido su cuerpo ante tal pensamiento.

			Ningún sonido ni voz amenazante perturbaba aquel momento de paz, de sosiego. Alargó la mano y arrancó una de las florecillas que crecían a su lado. La giró con delicadeza entre sus dedos. Mientras lo hacia, se dio cuenta con repentino asombro de que su brazo estaba cubierto por una amplia manga. Se incorporó de un salto y estudió detenidamente su indumentaria. ¡Es la túnica que la abuela me regaló en mi último cumpleaños! Aquel día lloró de agradecimiento. Sabía lo que aquello tenía que haberle costado a la anciana mujer. ¡No puedo permitir que mi nieto me acompañe al mercado de Taleg hecho un pordiosero!, había comentado la abuela entre risas al ver su cara de absoluta felicidad. La prenda era larga hasta la cadera, ligera y fresca, confeccionada con puro y blanco algodón y bordada de forma exquisita con hilos de plata. Un cinturón, trenzado con los mismos colores, la ajustaba a la cintura. ¿Por qué llevaba puesta la elegante vestimenta de aquel día? ¡Porque me gusta y me siento cómodo! ¡Porque me lo regaló la abuela y me recuerda a ella!, pensaba con alegría. ¡Porque en Yholzaria todos los milagros son posibles!, le decía la melodiosa voz de su madre en la memoria. Sin pensar, se llevó las manos al cuello. La argolla había desaparecido, al igual que las heridas que el zristio le había infligido en la cara. Una carcajada de auténtico gozo se escapó de sus recuperados labios. Giró y giró sobre sí mismo con los brazos extendidos y la mirada puesta en el cielo hasta que perdió el equilibrio y cayó sobre el mullido suelo entre risas.

			Se sentó y contempló extasiado el paisaje que le rodeaba. ¡Es tal como lo recordaba!, sus ojos se humedecieron. Ya había estado antes en aquel lugar. Hacía tanto tiempo, que su mente lo había olvidado, lo había enterrado entre miles de sueños confusos y fantásticos relatos. Había sucedido tras el incidente del Pozo. Su joven mente, sin saber cómo, había encontrado la manera de llegar hasta allí para huir del espantoso dolor que las crueles heridas de su cuerpo le producían. Un día, cuando despertó de uno de sus frecuentes sueños febriles, su madre estaba sentada junto a él.

			—¡Mi tesoro! ¡Por fin has regresado! —Le besó entre lágrimas. La abuela, que se encontraba fuera de la tienda, entró al escuchar hablar a su hija. Se acercó al lecho con la felicidad y la esperanza dibujadas en cada una de las arrugas de su rostro.

			—¡Pilluelo! —le dijo acariciándole dulcemente en la mejilla—. ¿Acaso no querías regresar con nosotros? —Juguetonamente, ella le sacó la punta de la lengua y el niño emitió una tímida risita. 

			—¡Se estaba bien en el sitio verde! —dijo con su inocente vocecita. 

			—¿Dónde? —preguntó su madre con una suave carcajada ante semejante respuesta.

			—¡En el sitio verde! —insistió Meda—. Había hierba y flores por todas partes —les relató con entusiasmo—. Todo era mucho más bonito que en el palmeral. Y había un camino largo, largo, con unas baldosas del mismo color que tus pendientes —añadió señalando los aretes de oro de su madre. Ambas mujeres se sobresaltaron al escuchar su descripción.

			—¡El Sendero Dorado! —exclamó la abuela con un hilillo de voz.

			—¡Eso, eso, dorado! —repetía el niño feliz por haber encontrado la palabra adecuada para describirlo.

			Madre e hija se miraron entre ellas con preocupación y miedo por lo que aquello podía implicar. ¿Cómo era posible que el niño conociera aquel lugar? Meda había estado como muerto durante días. ¿Sería posible que en su agonía hubiera llegado hasta allí?

			—¿Estuviste caminado por él?

			Meda negó con un lento movimiento de cabeza, algo inquieto al ver el rostro sombrío de Belisa.

			—¡No! ¡A mí lo que me gusta es saltar entre la hierba!

			—¡Nunca, me oyes, nunca debes volver a ese lugar, y mucho menos acercarte al camino! —le dijo severamente. Baliseta posó la mano sobre el hombro de su hija para tranquilizarla. Estaba asustando al pequeño.

			—¿Por qué? —Había lágrimas en sus verdes e inmensos ojos—. ¡Allí estaba contento, no me dolía nada!

			Se llevó la pequeña mano al pecho, indicando de esa manera que aún sufría con sus múltiples y graves lesiones.

			—¡Verás mi amor! —La abuela se sentó junto a él y le tomó la mano entre las suyas—. Yholzaria, que así es como se llama ese lugar, es un reino mágico. Un reino al que está prohibido ir, pues es tan maravilloso y especial que sólo cuando abandonamos el desierto, cuando dejamos este mundo, nos es permitido contemplarlo.

			—¡Pero yo ya he estado allí!

			—¡Porque te has colado, pequeño bribonzuelo! —le dijo tirándole dulcemente de la oreja—. ¡Y me enfadaré mucho si vuelves a aparecer por allí!

			—Yo no quiero que te enfades conmigo.

			—¡Claro que no! —Baliseta se esforzaba para parecer alegre y despreocupada ante Meda, pero por dentro, el pánico por lo que el pequeño había hecho le estrujaba el corazón como una garra inmensa que la dejaba sin resuello. Solo esperaba que nadie llegara a saberlo jamás—. ¡Es solo que no quiero que estropees la sorpresa! Te gustan las sorpresas ¿verdad? —El niño asintió con cierto resquemor—. ¡Pues espera, ten paciencia! ¡Y cuando seas muy, muy mayor, las descubrirás todas juntas, conmigo, con mamá y papá…! Allí encontrarás a todos los que te quieren, esperándote. Y pasearemos cogidos de la mano por el Sendero Dorado, e iremos a un lugar aún más maravilloso que Yholzaria.

			—¿Qué lugar?

			—¡Esa será la gran sorpresa final!

			—¿También estará allí Saltitos? —Era el nombre de su monito recientemente fallecido.

			—¡Por supuesto!

			—Pero a él le divertía subirse a los árboles y allí no hay ninguno. ¡No creo que le guste ese lugar! —dijo con cierta desilusión.

			—Bueno, no sé…como es un lugar mágico…—decía la abuela como dudando, poniendo una divertida cara de pensar.

			—¿Podría tener un árbol? —Sus ojos resplandecieron de esperanza, de ilusión infantil por conseguir aquello que deseaba con toda su alma.

			—¡Tendrá lo que tú desees, mi amor! —añadió Belisa siguiéndole la corriente a su madre.

			Meda bajó la cabeza y sonrió con nostalgia al recordar aquel increíble momento de su infancia. ¡Ya ves abuela, no he podido seguir tu consejo! ¡Tendrás que enfadarte seriamente conmigo!, dijo en voz alta, como si ella estuviera presente y pudiera oírle. Recorrió con la mirada la pradera infinita que se extendía ante él. Pequeños cerros en el horizonte rompían la simpleza y monotonía del paisaje. No se oía sonido alguno, ni pájaros, ni insectos, nada de nada. Una calma absoluta lo inundaba todo. ¡Es tal como la abuela lo describía y yo lo recordaba! Se incorporó y fue en busca del Sendero Dorado. Efectivamente, allí estaba, resplandeciente a la luz del atardecer. Corrió hacia él sin dejar de reír nerviosamente. Parecía increíble estar allí nuevamente. Se detuvo en el borde. El fabuloso camino de baldosas doradas se perdía en la distancia y ascendía por las colinas. Tampoco en esta ocasión sentía deseos de poner sus pies sobre él. Por el rabillo del ojo algo llamó su atención. Se giró para ver mejor. ¡No puede ser! Se quedó sin aire. Aquello no podía estar allí. Un gigantesco árbol de inmensa y desordenada copa se recortaba contra el cielo del eterno atardecer de Yholzaria. Un árbol que él había garabateado una y mil veces en la arena para mostrarle a su madre cómo sería el nuevo hogar de Saltitos. Un árbol que había dibujado y coloreado en los papeles de Junka hasta darle la forma deseada. 

			El joven caminaba como en trance en dirección a aquel árbol imposible, inexistente salvo en su imaginación. Una suave brisa comenzó a azotar las grandes y coloridas hojas de sus largas ramas. Sólo una pequeña loma se interponía entre él y tan increíble visión. Al acercarse, distinguió una figura recostada bajo su sombra. ¡Mamá!, le gritaba su alma. Corrió hacia allí con las lágrimas corriendo libremente por sus mejillas. Subió por la suave pendiente tan deprisa que su corazón amenazaba con salirse de su pecho. Ya faltaba poco. ¡Mami!, vociferó a pleno pulmón cuando ya estaba a punto de finalizar la subida de la pequeña cuesta que le separaba de lo que más amaba en el mundo, de lo que más anhelaba estrechar entre sus brazos. La figura que estaba allí recostada se levantó de un salto, sorprendida por el grito.

			Meda, se detuvo en seco al verla. Aquella no era su madre. Su cuerpo se doblaba por la cintura ante la falta de resuello. Todo él se estremeció con un repentino sollozo. No estaba preparado para aquella desilusión. La criatura que le observaba se puso rígida. Era esbelta y delgada, su mirada recelosa. Le estudiaba con unos grandes y redondos ojos de un desvaído color arena con reflejos metálicos, que destacaban en el armonioso rostro enmarcado por unos rebeldes y sorprendentes bucles de un intenso azul cobalto. ¡No es humana!, se estremeció al constatarlo. Se secó las lágrimas. 

			—Eres… —Tragó saliva, apenas podía hablar. Inspiró profundamente varias veces tratando de recuperar el aliento. —¿Eres un ser del Inframundo?

			La criatura se sobresaltó al escuchar su voz y torció la cabeza, como si no le hubiera comprendido. Enseñó los dientes, y un gracioso bufido, como de gato furioso, escapó de su pequeña boca. Retrocedió unos pasos. Parecía asustada.

			—¡No te asustes, no voy a hacerte daño!

			Meda dio un paso al frente para acercarse un poco más. Pero ella se retiró hasta que su espalda chocó contra el tronco del árbol. Posicionó su cuerpo, lista para repeler cualquier ataque. ¡Como hacen los guerreros!, pensó el joven tulo sin salir de su asombro. Contempló hipnotizado sus largos dedos, un poco palmeados en su nacimiento. Se estremeció involuntariamente. Las largas uñas, al igual que su piel, brillaban con destellos nacarados tintados de rosa pálido bajo aquella luz crepuscular que les envolvía. ¡Es hermosa!, pensó sorprendido.

			—¿Quién eres tú? —preguntó ella con un extraño acento que sonaba enfadado y desconcertado. Su respiración, acelerada por la tensión que sufría, hacía que a cada lado de su cuello unas curiosas hendiduras en la piel se abrieran y cerraran con creciente rapidez.

			¡Parecen agallas! Cada vez estaba más fascinado con la contemplación de aquella maravillosa criatura.

			—¡Me llamo Meda! —Tendió la mano en señal de saludo, pero ella lo ignoró.

			Seguía sin poder apartar la mirada de ella. Ahora se centró en el extraño traje que lucía, tan ajustado, que marcaba cada uno de los músculos de su cuerpo, cada una de sus redondeadas formas, sus pequeños pechos y la suave curva de la cadera que remataba dos largas y bien torneadas piernas.

			—¿Qué haces aquí? —Tras el susto inicial, ahora ella parecía recuperada y su mirada era realmente fiera. No parecía que su presencia le gustara demasiado. 

			—¿Y tú? —Él se encogió de hombros. —Nunca me contaron que hubiera criaturas como tú en este lugar. 

			Ella abrió los ojos desmesuradamente. Parecía ofendida. Tal vez llamarla criatura, como si fuera un bicho cualquiera, no había sido buena idea. No había querido ofenderla. Simplemente no sabía cómo denominarla. ¿Cuál sería el nombre de su pueblo? ¿Y el suyo propio? Él se había presentado pero ella ni siquiera se había dignado en responderle.

			—¡Este sitio es mío! ¡Vete! —le gritaba ella fuera de sí. Sus ojos se movían de un lado a otro como si estuviera temerosa de que aparecieran más extraños como él.

			Meda se quedó anonadado. No podía echarle de allí. Aquel lugar era suyo, de su madre, de su familia, el lugar de tránsito de su pueblo.

			—¡Mientes! —le contestó completamente ofendido por tal declaración. —¡No puede ser tuyo!

			—¡Yo llegué primero! ¡Llevo años viniendo aquí y jamás te vi antes! ¡Búscate otro plano, bestia inmunda! —le dijo con despectiva altivez.

			¿Bestia? ¡Sí, definitivamente lo de criatura no le gustó nada de nada!, sonrió para sí. 

			—Yo… no…

			Había comenzado a disculparse, pero se vio interrumpido inesperadamente por un curioso tarareo que resonaba a su alrededor. Un sonido que no se sabía muy bien de donde procedía, pero que le resultaba extrañamente familiar. Meda escuchó atentamente. ¡La nana de mamá! Alguien, en algún lugar, la estaba canturreando para él. ¡Syrcra! ¡Tiene que ser ella!, se sorprendió ante tal certidumbre. Su corazón se aceleró de repente. Con un violento torbellino, su cabeza se vio nuevamente inundada por todos los horrores sufridos y que de forma inexplicable le habían conducido hasta allí. Tal era la sensación de bienestar en aquella tierra de ensueño que había olvidado por completo que su cuerpo seguía vivo en alguna parte; que la vida seguía su lento transcurrir fuera de aquella interminable pradera. Ya no prestaba atención a la criatura que se había quedado completamente paralizada al escuchar aquel singular murmullo en el aire. 

			Meda se giró, descendió unos pasos por la pendiente y buscó a su alrededor el origen del canto. Otra fina voz femenina ponía letra a la melodía. ¡Es Crysania! La niña le llamaba. Quería que regresara con ella. ¡No, no quiero regresar allí! Sólo la muerte y el sufrimiento esperaban en aquella fortaleza. ¡Pero no puedo abandonarla! ¡Ella también está sola y asustada! Una nueva voz irrumpió en escena imponiéndose a las demás, varonil, profunda y cavernosa. ¡El zristio! Se estremeció de arriba abajo al recordarle. ¿Por qué querría él que regresara? Se llevó las manos a los labios en un acto reflejo. Vio sangre en sus yemas.

			—¿Qué es ese sonido? —dijo alguien a su espalda. Sabía que era ella. Se había acercado sigilosamente, sin hacer ruido

			—¡Risas! —susurró él con una voz apenas audible. Sorprendido por aquellas divertidas carcajadas que ahora escuchaba claramente. ¿Cuánto tiempo había pasado fuera del mundo real? Tal vez las cosas hubieran cambiado y ya no había nada que temer de aquel despiadado hombre—. ¡Quieren que regrese! —le informó Meda distraídamente—. ¡Pero tengo miedo! —Estas últimas palabras fueron dichas de forma tan queda que la criatura a su lado no las pudo escuchar… o no quiso oírlas.

			—¡Pues vuelve allí y no regreses jamás!

			El odio… ¡y el miedo!, pensó Meda en un instante, que destilaban aquellas palabras, hizo que el joven tulo se volviera lentamente presa de un repentino presentimiento. Pero no llegó a completar el giro. Unas manos frías como la muerte le agarraban por la garganta. Un feroz y desgarrador alarido, un grito de guerra, resonó en sus oídos. Sintió una suave presión sobre la yugular. Todo se desvaneció. Había sido expulsado de la mágica tierra de Yholzaria por aquella hermosa y desconocida… criatura.

			7. Llegada Inoportuna

			1

			TEndido de espaldas, contemplando la hermosa celosía del techo, Lord Tanagrey trataba de recobrar el resuello. Se sentía agotado, feliz. ¡Feliz! No creo haber utilizado jamás esa palabra, rió para sí mismo. Contempló sus manos con sorpresa y admiración, como si fuera la primera vez que las veía. Unas manos que habían hecho cosas increíbles para un zristio. Giró la cabeza y contempló a Syrcra, que con los ojos cerrados trataba también de recuperarse. Se giró hacia el otro lado para observar a la joven samia que seguía durmiendo plácidamente. 

			Por primera vez en su vida había comprendido en qué consistía hacer el amor con otra persona. Era algo más que simplemente sexo, era compartir, sentir, desear, amar. ¡Dar y recibir! Aquellas dos mujeres se habían entregado a él sin restricciones, se lo habían dado todo y él las había correspondido. ¡Increíble! ¡Ese maldito chico tiene que habernos embrujado a todos! Cerró los ojos perezosamente, con un gesto de abandono y plena satisfacción en su rostro. Su cerebro rememoraba lo que acababa de suceder. Había sido algo más que una experiencia física, había sido una experiencia sensorial completa. Sonidos, olores, voces, risas, la luz… todo estaba allí, todo lo había podido sentir a través del pensamiento de aquel muchacho. ¡Aún puedo oler el perfumado aroma de su cabello!, se deleitó en el recuerdo. Pero Syrcra no llevaba flores engarzadas en su pelo. Había habido otra mujer en su mente. Aunque al comienzo habían sido las experiencias de su silentia y las de los dos jóvenes las que le habían guiado, en los momentos finales otra presencia poderosa había irrumpido en su cabeza. Esta visión había sido la más nítida. Era como haber estado con ella realmente. Syrcra desapareció y sólo estaba ella. Se escuchaba el murmullo de un arroyo de fondo. La atmósfera era cristalina, fresca, como si amaneciera. El cuerpo y el cabello de la mujer estaban cubiertos de cristalinas gotas de rocío. Una lujuriosa y resplandeciente cabellera cobriza trenzada con capullos recién florecidos le ocultaba el rostro. Una densa melena, suave como terciopelo y formada por rebeldes bucles con vida propia, caían como una cascada sobre sus generosos pechos. Todo había sido limpio, puro. Y aquella risa cantarina que le había inundado con su… ¿Quién será esa mujer? El chico tenía que conocerla puesto que estaba en su cabeza.

			Al pensar en el joven escrito se dio cuenta de que hacía un rato que no había nadie trasteando en su cerebro, ya no sentía su presencia.

			Sobresaltado por el descubrimiento se incorporó rápidamente y miró a su alrededor. ¿Dónde diablos se ha metido ese pequeño bastardo? Localizó el cuerpo tendido de bruces sobre el lecho, y bajo la cabeza, una gran mancha roja destacaba entre las pieles de cabra albar. Alarmado, Lord Tanagrey se precipitó hacia el chico. 

			—¡No, no, no! —rugía mientras se acercaba—. ¿Qué has hecho, maldito?

			El zristio temía que el joven hubiera recuperado su puñal y hubiera intentado suicidarse. Volteó con un fuerte empujón el cuerpo y respiró aliviado. La sangre manaba de la nariz. Todo su rostro se encontraba bañado por el rojo elemento. La sangre seca de las heridas que él le había infligido se mezclaba ahora con esta fresca, mucho más oscura y espesa. No parecía grave y sin embargo, sus ojos fuertemente cerrados no paraban de girar. El muchacho estaba caliente, febril. Sus cabellos pegados a la cabeza, todo su cuerpo empapado de sudor. Su respiración… ¡Apenas si respira! 

			—¡Vamos, chico, despierta! —repetía una y otra vez mientras le abofeteaba con fuerza—. ¡Rata apestosa, abre esos malditos ojos tuyos! Tienes que contestar a muchas preguntas.

			El joven no reaccionaba. Lo cogió por los hombros y lo sacudió hasta que una suave y pequeña mano se posó sobre su brazo.

			—¡Deje de pegarle, le va a matar! —dijo enfadada la joven samia.

			La reacción del zristio fue automática e instintiva. Golpeó con fuerza a la joven, como si fuera una mosca molesta a la que hay que espantar, y ésta salió despedida de su lado. 

			—¡Como te atreves a tocarme! —rugió furioso.

			La joven le miraba asustada mientras se frotaba la mejilla. Sus ojos acuosos no parecían dar crédito a lo que le había hecho aquel hombre que hacía pocos minutos mendigaba sus caricias.

			Sei se le quedó contemplándola, pensativo. Ahora que el joven no estaba en su mente sus modales habían vuelto a lo que siempre habían sido, los propios de un zristio misógino. No se podían borrar los hábitos de toda una vida con unos momentos de pasión.

			—¡Así no dejará de sangrar y morirá! —insistió la muchacha.

			—¡Es que no despierta! ¡No sé que le pasa al chico! —dijo con un deje de preocupación mirando el rostro del joven totalmente cubierto de espesa y pegajosa sangre.

			—Se llama Meda —dijo de repente la joven samia.

			—¿Qué?

			—¡Que se llama Meda, no chico! ¡Y mi nombre es Crysania! —respondió orgullosa, levantando la redondeada barbilla.

			¿Qué era eso, una rebelión? La chica, había que reconocerlo, tenía valor para hablarle así. En verdad nunca se había preocupado por saber los nombres de sus prisioneros. ¿Para qué? Eran simple ganado, mercancía con la que comerciar. Pero eso había sido antes. Ahora no sólo sabía sus nombres sino que incluso había compartido parte de sus vidas. ¿Y ahora qué? ¿Qué son? ¿Personas? ¡No!, se respondió él mismo. Sólo los zristios merecen esa calificación, se afianzó en su creencia. 

			—¡Y bien Crysania! —dijo recalcando el nombre y asintiendo con la cabeza—. ¿Tú sabes qué podemos hacer?

			En esos momentos Meda comenzó a convulsionar violentamente. Sei se asustó. Realmente no sabía como enfrentarse a algo así. 

			—¡Rápido! —urgió la muchacha mientras se acercaba a ellos—. ¡Colóquelo erguido, contra su pecho!

			Tanagrey se puso de rodillas y con dificultad consiguió levantar el inánime cuerpo que no dejaba de agitarse. Era como un muñeco de trapo totalmente desmadejado y con vida propia.

			—¡Sujétele la cabeza con la otra mano para que no se mueva! —ordenó la joven.

			El zristio posó su mano sobre la febril frente del joven y presionó contra su pecho para mantenerle lo más inmóvil posible. 

			—¿Así? —preguntó—. ¿Y tú como sabes todo esto?

			—Mi hermano pequeño tenía una extraña enfermedad. Su sangre era demasiado líquida y solía tener frecuentes hemorragias. Mi madre y yo solíamos parárselas. Una noche, mientras todos dormíamos, tuvo una que le desangró completamente. Murió durante el sueño sin que nadie nos diéramos cuenta.

			Lord Tanagrey observó el oscuro y espeso líquido que seguía brotando mientras Crysania realizaba cortas y firmes presiones sobre el tabique de la nariz.

			—¡No creo que este sea el caso, la verdad! —dijo dudando de las acciones de la joven.

			—¡No, pero ayudará! Mire, el flujo ya ha disminuido. ¡Syrcra trae agua y algo para limpiar toda esta sangre! —ordenó.

			Lord Tanagrey alzó las cejas con asombro. La facilidad de aquella chica para impartir órdenes demostraba que estaba acostumbrada a darlas y que todos obedecieran. Por algo pertenecía a la familia real de su pueblo. No quería ni imaginar como hubiera sido al convertirse en la esposa de algún pobre desgraciado. ¿Cómo podían aguantar a las mujeres el resto de los pueblos? Su continua cháchara era insoportable y anodina… En cuanto el chico despertara y contestara a sus preguntas lo primero que haría con ella sería cortarle la lengua como al resto de sus siervas. 

			—¿Pero que haces, mujer? ¡Muévete! —apremió la joven a la inmóvil silentia.

			Lord Tanagrey sonrió con cinismo ante la candidez de la muchacha. Realmente la chiquilla no comprendía la verdadera naturaleza de una silentia. Obediencia absoluta, única y exclusivamente a las órdenes y deseos de su amo. Crysania ignoraba que si bien había sobrevivido hasta ahora gracias a la actuación del escrito, nada la libraría de convertirse en una más de sus esclavas. Incluso tal vez sustituyera a Syrcra en sus funciones. Tal como le había demostrado, talento no le faltaba.

			—¡Syrcra, trae agua y algo para limpiar la sangre! ¡Ayúdanos a restablecer a este muchacho que parece ser que se ha pasado con sus jueguecitos!, ¿verdad? —dijo sacudiendo suavemente el cuerpo de Meda—. ¡No sé que diablos nos ha hecho pero creo que ha sido más de lo que podía digerir!

			Syrcra llegó con el agua y con delicadeza limpió el rostro del joven.

			—¡¿Pero qué haces?! —exclamó Tanagrey sobresaltando a las dos mujeres que le observaban atónitas.

			Miraba con ojos desorbitados como Syrcra, en su afán de ser rápida en su cometido, había cogido para limpiar la sangre lo primero que había encontrado en la habitación, la túnica de seda del zristio.

			—Es mi túnica favorita, ¡estúpida criatura! —gritó, haciendo un gesto de resignación—. ¡Anda sigue, ya no tiene remedio!

			Por fin la sangre dejó fluir y las convulsiones cesaron. El agua fresca sobre el rostro del muchacho pareció reanimarle algo, gimió, pero continuaba inconsciente.

			—¡No reacciona! —dijo impacientemente—. ¿Porqué sus ojos no paran de moverse?

			—¡Se ha perdido! —respondió Crysania con la seguridad de alguien que sabe perfectamente lo que sucede.

			—¿Qué dices, niña?

			—¡Me llamo Crysania, no niña! —le gritó enfadada.

			¡Desde luego está comenzando a cabrearme de verdad!, pensó. ¡Se la regalaré a mis soldados sin dudarlo!

			—¡Muy bien Crysania! —dijo haciendo un esfuerzo por contener su ira—. ¿Qué es eso de que se ha perdido?

			—Su mente… ¡No sabe volver!

			—¿Qué sinsentido es ese? —Su paciencia tenía un límite que estaba a punto de ser rebasado.

			—Él estaba en nuestras mentes…

			—¡Sí, eso ya lo sabemos todos! —interrumpió impaciente.

			—Mientras usted y Syrcra, estaban… ¡ya sabe! …. —Se sonrojó.

			—¡Pensé que estabas dormida! 

			—¡Sí, y así era, pero él me hablaba en sueños! Estaba muy asustado. Necesitaba a alguien que le mantuviera aquí, con nosotros.

			—¡No te entiendo! —dijo entrecerrando los ojos con suspicacia—. ¿De qué tenía miedo?

			—¡No sé! —Se encogió de hombros—. Decía que había unas presencias extrañas en su cabeza que tiraban de él hacia algún lugar siniestro…

			¡Presencias! ¿Sería acaso la mujer de las flores? ¡Lo dudo! Ella no tenía nada de siniestra.

			—Meda apenas tenía fuerzas para resistirse porque concentrarse en ustedes dos le robaba toda su energía y capacidad de reacción —dijo como con un reproche.

			—¿Y porqué no nos dejó entonces?

			—Porque él quería que usted tuviera al menos un momento de auténtica felicidad en su vida. —La muchacha dudó al decir esto último. No sabía muy bien lo que eso significaba.

			Sin embargo Lord Tanagrey sí que lo comprendió. ¿Le he dado lástima? Su semblante se endureció y bajando su mirada hacia el rostro del muchacho sopesó lo que aquella revelación implicaba. Este joven había estado danzando por los diferentes momentos de su vida y no había encontrado nada a lo que llamar felicidad. ¡Qué sabrá él lo que es la felicidad para un zristio!

			—¡Todo un detalle! —dijo irónicamente.

			—¿Acaso no es el mejor regalo que alguien le pueda dar? —casi le gritó Crysania—. ¡Lo que no comprendo es porqué se tomó tantas molestias por alguien tan desagradable como usted!

			Ahora la muchacha sonaba despectiva hacia su persona. ¡Esto va mejorando!, sonrió él malévolamente.

			—¿Y no se te ha ocurrido pensar que tal vez él simplemente trataba de salvar vuestras miserables vidas intentando complacerme? —respondió en tono burlón y cruel.

			Crysania tragó saliva. De repente recordó su estancia en el calabozo, las humillaciones, los golpes, el terror ante lo que estaba por venir. Lord Tanagrey ya no era el complaciente y tierno amante de hacía unos instantes. Todo había sido un breve espejismo. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—¡Él no es así!

			—¿No? —seguía burlándose de la muchacha—. ¿Y que tal si le despertamos y se lo preguntamos?

			—Él me dijo… 

			Crysania intentó continuar hablando con voz trémula pero Lord Tanagrey se golpeó la frente y se pasó la mano por los ojos con evidentes signos de impaciencia. No podría contenerse durante mucho tiempo antes de terminar sacudiendo a la muchacha.

			—Él dijo, él dijo… —masculló entre dientes—. ¿Sabes? ¡Estoy comenzando a hartarme! Yo aún no he oído ni una sola palabra salir de la boca de este tipo, pero resulta que es de lo más parlanchín contigo —continuó con sorna.

			—¡Porque usted no escucha! —le espetó.

			—Digamos que estaba muy ocupado….

			Un sonido a su lado le desconcentró. En realidad llevaba un buen rato escuchándolo pero en medio de la discusión con Crysania había pasado prácticamente desapercibido. Ahora tanto él como la chica miraban embobados como Syrcra emitía una especie de suave melodía. Sus ojos, fijos en el rostro de Meda, eran intensos, anhelantes. Estaba plenamente concentrada en la tarea.

			—Syrcra, ¿qué estás haciendo? —inquirió Lord Tanagrey. Nunca antes la había oído cantar, o murmurar, o lo que quiera que estuviera haciendo con su boca sin lengua.

			—¡No la detenga! —le suplicó Crysania—. Parece que funciona.

			—¿Qué quieres decir? 

			—Usted le dijo que hiciera todo lo posible por ayudar a Meda y creo que está cumpliendo sus órdenes, está intentando traerle de vuelta —dijo con sincera admiración.

			—¿Cantando? 

			—Es una nana de su tierra. Su madre se la cantaba cuando era pequeño —le explicó mientras ponía sus pequeñas manos en las sienes del muchacho y comenzaba a masajearlas suavemente.

			—Meda, ¿me oyes? Vuelve con nosotros. ¡Meda, por favor! 

			Crysania comenzó a cantar poniéndole letra a la tonadilla de Syrcra. Lord Tanagrey no salía de su asombro. ¿También le ha dado tiempo a enseñarles una canción? Todo parecía un extraño sueño sin sentido. Y sin embargo parecía que estaba dando resultado. Podía sentir contra su pecho como la respiración del chico se normalizaba y al mirar hacia sus párpados se dio cuenta de cómo disminuía la velocidad del movimiento de sus ojos. 

			Crysania aumentó el volumen de su voz al observar como un hilillo de sangre comenzaba nuevamente a fluir de la nariz de Meda. Sei también se percató de ello.

			—¡No, no, no! ¡No hagas eso maldita rata! —apremió mientras apretaba el tabique nasal tal como le había visto hacer a Crysania.

			¡Maldito chico, no te puedes ir sin contestar un montón de preguntas! Empezando por quién era la mujer que olía a flores. Se sorprendió pensando en ella. ¿Por qué? No era más que una hembra cualquiera.

			—¡Cante usted también! Su voz es más potente y tal vez le oiga mejor.

			La suave voz de Crysania le sacó de sus pensamientos.

			—¡¿Qué?! —casi gritó—. Mira muchacha los zristios no cantamos nanas a niños perdidos. No sabemos cantar. Sólo entonamos himnos de guerra.

			—¡Pues no cante! —replicó desesperada—. Sólo repita lo que yo digo en voz alta intentando darle… cierta entonación.

			—¿Cierta entonación? —La miraba boquiabierto.

			—¿Acaso no quiere que vuelva para poder interrogarlo y después entregárselo al tal Espe… no se qué para que le torture hasta la muerte? —le gritaba desesperada, nerviosa.

			Lord Tanagrey se sobresaltó al escuchar el nombre del Lord Canciller en boca de la joven samia. ¿Cómo demonios sabía…? ¡Por supuesto! ¡El chico lo ha visto en mi mente! Sabía cual sería su destino y aún así….

			Crysania sollozaba desesperada. Syrcra, imperturbable en su tarea, continuaba canturreando. Lord Tanagrey alargó la mano y levantó con suavidad la pequeña y redonda barbilla de Crysania. La miró a los ojos y asintió sin palabras. La chica se sorbió los mocos, se secó las lágrimas de un manotazo y comenzó a cantar con voz quebradiza al comienzo. Fue ganando confianza al tiempo que el zristio la seguía concentrado. Su voz, tan grave y profunda que parecía provenir de las entrañas de la tierra, inundó la estancia.

			En blanca cuna de algodón,

			mi querubín lloraba,

			en espera de una lluvia,

			que nunca llegaba…

			Así transcurrieron varios minutos. Lord Tanagrey daba gracias porque las gruesas paredes del Salón estuvieran levantadas a prueba de ruidos. ¡Si alguien de mi guardia me oyera o abriera la puerta en estos momentos…! Ciertamente la escena era bastante inusual, por no decir surrealista. Un Lord zristio completamente desnudo sujetaba contra su pecho a un escrito, desnudo también, al que en lugar de convertir en una bestia sanguinaria, le estaba cantando una nana. Y no contentos con eso, la joven samia que tendría que haber sido salvajemente violada, y tal vez asesinada, dirigía la función resueltamente mientras su muda silentia se había vuelto extrañamente cantarina.

			Lord Tanagrey prorrumpió en sonoras carcajadas en mitad de una estrofa. No podía dejar de reír. Toda la escena era ridícula. Las lágrimas llenaron sus ojos. Su cuerpo se agitaba con cada carcajada y con él el de Meda al que aún sujetaba. Intentaba seguir con la tonadilla pero no podía. Trató de explicarle a Crysania lo risible de la situación pero apenas podía hablar. La joven samia, que al comienzo le observaba entre sorprendida y enfadada, comprendió al fin cual era la causa de tal manifestación por parte del zristio y tras reflexionar durante un breve instante pronto le acompañó con estridentes risas. Syrcra se unió por imitación. 

			En medio de tanto alboroto un sonido discordante, diferente, capturó la atención de todos ellos. Meda parecía haber despertado. Violentas toses agitaban su cuerpo. Sei le sujetó con fuerza. El muchacho intentaba abrir los ojos pero no parecía poder enfocarlos en ninguna parte. Respiraba agitadamente, asustado.

			—¡Meda, Meda, has vuelto! ¡Mírame! —suplicaba Crysania preocupada mientras intentaba capturar la atención de aquellos asombrosos ojos—. ¡Estás con nosotros! ¡Estás a salvo!

			Y miró intencionadamente al zristio de reojo. Éste no pareció darse cuenta del esperanzado comentario de la joven.

			Meda trataba con todas sus fuerzas de seguir la voz que le llamaba. Su vista estaba nublada. Sentía vértigo. Por fin sus ojos se centraron en unos rojos labios que le resultaban conocidos. Le hablaban dulcemente. ¡Crysania!, pensó aliviado.

			—¡No podía perderme semejante fiesta! —bromeó con voz apenas audible y regalándoles una amable y dolorida sonrisa.

			Crysania comenzó a reír alegremente ante la ocurrencia y le dio un rápido y leve beso en los heridos labios. Lord Tanagrey por su parte sonreía mientras revolvía el empapado cabello del joven. 

			—¡Vaya! ¡Por fin oigo tu voz pequeño bastardo! —rió con alivio.

			Meda alargó su mano cubierta de cicatrices y con un suave gesto acarició la desfigurada mejilla de Syrcra. 

			—¡Gracias! —dijo Meda con un cálido reconocimiento.

			Syrcra sonrió a su vez. Parecía feliz. En realidad no era verdaderamente consciente de lo que estaba sucediendo, pero su cuerpo respondió al afectuoso gesto apretando la mano de Meda contra su mejilla. Un nuevo ataque de tos obligó al joven tulo a retirar el contacto. Se ahogaba.

			—¡Rápido Syrcra, trae agua! —urgió Lord Tanagrey—. Tiene que estar deshidratado.

			Efectivamente así era. Meda sentía su cuerpo débil, su boca pastosa, reseca. Cuando el agua llegó bebió con fruición. Podría haberse bebido un lago entero y aún así no haberse saciado. Y sin embargo no llegó a terminar el segundo vaso. El agotamiento le venció y sus ojos se cerraron nuevamente. Lord Tanagrey se alarmó y quiso golpearle para despertarle pero Crysania se lo impidió.

			—¡Tranquilo! Sólo está durmiendo. ¿Acaso no ve que está agotado? —decía Crysania mientras le pasaba el vaso a Syrcra—. ¡Acuéstele sobre la cama!

			—¡Sí, será mejor! ¡Ya me estaba cansando de sujetar su pegajoso cuerpo!

			Con sumo cuidado tendió el debilitado cuerpo del muchacho sobre pieles limpias. Delicadamente, como si fuera cristal, colocó la cabeza sobre una almohada de mullidas plumas y lo arropó. Crysania observaba toda la operación boquiabierta y sorprendida. 

			—Ahora solo falta que le cante una nana y parecerá el padre perfecto —dijo sin pensar, abstraída, tal vez rememorando algún momento de su anterior existencia.

			—¡Será mejor que te calles! ¡Aún no he terminado con vosotros dos! —le espetó molesto por el comentario.

			¡Padre!, escupió la palabra. ¿Qué era un padre? Él había sido padre infinidad de veces. Sus vástagos llegarían a ser fuertes guerreros zristios que no necesitaban ser arropados en la noche. Crecerían solos, fuertes, sin miedo a nada ni a nadie. Y si este chico pensaba dormir a pierna suelta sin responder a sus preguntas estaba muy equivocado. Sacudió el hombro de Meda, aunque sin saber porqué no lo hizo con dureza.

			—¡Eh, chico! ¡Despierta! 

			Meda levantó los párpados lentamente. Le miró con ojos somnolientos. Imposible mantenerlos abiertos.

			—¡Dime qué diablos es lo que hiciste! —le preguntó impaciente, casi al oído.

			—¡No lo sé! —le respondió Meda con voz apagada, arrastrando las palabras—. ¡Creo que fue la droga!

			—¿Lo habías hecho antes?

			—¡No! —contestó en un susurro apenas audible mientras caía en la inconsciencia de un sueño febril.

			Lord Tanagrey, visiblemente insatisfecho con las breves respuestas del muchacho se dispuso a zarandear nuevamente el cuerpo del joven para que despertara, pero un fuerte golpe en la puerta, seguido de la áspera voz de su capitán se lo impidió.
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			—¡Señor! —gritaba Anthelo al otro lado de la gruesa puerta de madera—. El Lord Canciller se encuentra aquí, ¡conmigo! —apostilló sabiendo que la información sería bien recibida — y requiere su presencia.

			¡Maldita sea! He perdido la noción del tiempo. Lord Tanagrey se encontraba confuso. Todos sus planes se habían venido abajo y ahora no sabía como salir del comprometido atolladero. Espergarus no era hombre al que le gustara esperar tras una puerta, de eso estaba seguro. Miró al joven que seguía durmiendo a su lado. ¿Cómo demonios explicaré todo esto? Necesitaba que su brillante cerebro comenzara a funcionar a pleno rendimiento. El escrito era más valioso de lo que un principio había imaginado. Estaba seguro de que el joven no mentía al afirmar que nunca antes había hecho algo semejante. El estado actual en el que se encontraba lo demostraba. Nadie en su sano juicio se habría expuesto a sufrir algo así. Ese despliegue de poder que había exhibido, controlado y bien encauzado… ¡Sería un magnífico regalo para mi Señor!, sonrió ante la perspectiva de poder reconducir la situación. 

			Rápidamente salió del lecho, recogió su túnica y se vistió precipitadamente al oír como la puerta comenzaba a abrirse. Se dirigía hacia la entrada mientras escuchaba a su pobre capitán tratando de retener al invitado con torpes excusas. No podía dudarse de la fidelidad de Anthelo. Intentar interponerse entre el Lord Canciller y su objetivo era un juego peligroso para cualquiera. Se apresuró hacia la puerta antes de que la situación no tuviera remedio. Por el camino tropezó con algo en el suelo. Algo duro, metálico. ¡Mi puñal!, se sorprendió. Espergarus entró en tromba en el Salón llevándose por delante al sudoroso capitán que lanzó a su Señor una mirada de total impotencia. Lord Tanagrey envió el puñal disimuladamente bajo la mesa de un puntapié. 

			—¡Mis más sinceras disculpas Lord Canciller! —dijo mientras hacía una reverencia y ensayaba la mejor de sus sonrisas—. Lamento no haber estado preparado para su llegada pero las cosas se complicaron aquí…

			Espergarus ni siquiera le miraba. Estaba contemplando, con aire fascinado y aprobatorio, el amplio espacio que se extendía ante sus ojos. El Lord Canciller era un hombre curtido en mil batallas, austero, poco dado a los lujos superfluos. Sus gustos eran más bien primarios aunque no le faltaba cierto grado de refinamiento. Como muchos otros en el Imperio había escuchado historias sobre Lord Brillante y sus inusuales métodos de conversión.

			—¡Vaya, vaya! —exclamó con admiración mal disimulada—. ¡Así que este es el famoso… Salón del Espejo!

			Giraba sobre sí mismo contemplando con ojos codiciosos los candelabros, la fastuosa bóveda acristalada, las alfombras de seda finamente trabajadas, el gigantesco y decorado marco dorado del espejo y por supuesto el magnífico y descomunal lecho situado en el centro de la estancia. Tanagrey se interponía entre éste último y el Lord Canciller.

			—Había oído muchos rumores sobre éste lugar pero desde luego ninguno de ellos le hace justicia. ¡Es realmente magnífico! Le felicito.

			—¡Gracias, excelencia! Confiaba en poder ofrecerle una muestra de mi hospitalidad proporcionándole algún que otro placer en este hermoso Salón del que parece tan complacido —dijo abarcando el espacio con sus brazos—. Pero como le he dicho, las cosas no salieron como las planeé.

			—¿Y eso? —interrogó intrigado Espergarus—. Su capitán me informó que estaba convirtiendo a un escrito y que no quería que nadie le molestara. ¡Claro que eso sucedió hace horas! No imaginaba que sus métodos fueran tan… lentos.

			¿Horas? Una rápida mirada hacia el pasillo le mostró las lámparas encendidas que lo iluminaban. El sol debía de haberse puesto hacía rato. Levantó la mirada hacia la bóveda. Las estrellas brillaban ya en el firmamento. Sin duda la tarde se había pasado más rápidamente de lo que había supuesto en un principio. No era de extrañar que el Lord Canciller estuviera molesto con la espera. Éste sin previo aviso alargó una de sus ásperas manos y agarró el cuello de la túnica de Sei. Cogido por sorpresa Lord Tanagrey se sobresaltó ante lo que podría ser el inicio de una agresión. Sin embargo el gesto sonriente del Canciller le tranquilizó.

			—¡Veo que al final ha tenido que utilizar métodos más tradicionales! —rió mientras frotaba sus dedos contra la seda empapada de sangre.

			Lord Tanagrey respiró aliviado y rió también. ¡Bendita Syrcra! Esto nos evitará muchas explicaciones. Dejemos que piense que hubo resistencia por parte del muchacho y que yo actué en consecuencia.

			—¡Sí, la droga no surtió el efecto deseado! —dijo con tono de disgusto—. He tenido que ahorcar al herbolario. No era la primera vez que se equivocaba en la dosis.

			—¡Ah, sí! He visto un cuerpo colgado en el patio de armas. Me gustan los hombres que imparten disciplina de forma rápida—. Le miró con cierto beneplácito mientras con un simple gesto le hacía a un lado y se dirigía hacia el lecho endoselado.

			Lord Tanagrey escuchó un leve gemido y se giró rápidamente para seguir a su Señor. El sonido procedía de la joven samia que se había refugiado junto a la columna más apartada del inmenso lecho. Su cadena no le permitía ir más lejos. La sola visión del Lord Canciller avanzando hacia ella había provocado que el terror inundara todo su ser. ¡Y no es para menos, muchacha!, pensó Lord Tanagrey comprendiendo la desesperación de la joven. La sola visión del enorme cuerpo del Canciller hacía temblar a más de un aguerrido soldado. Los zristios eran una raza de hombres grandes y fuertes pero Espergarus era un auténtico gigante entre los suyos. Uno solo de sus brazos tenía un grosor superior a los muslos de la temblorosa joven. Su cuerpo duro, musculoso y bien trabajado estaba cubierto con cuero negro de la cabeza a los pies. 

			Pero no sólo era su cuerpo lo que causaba pavor entre los que se cruzaban en su camino. Su rostro, poco agraciado, resultaba aún más terrorífico al estar completamente tatuado y perforado por una miríada de diminutas piezas de plata. Cualquiera creería encontrarse en las mismísimas puertas del infierno ante tal visión.

			Espergarus se detuvo ante el lecho y lo contempló con atención. Primero miró hacia Syrcra que permanecía sentada, con la mirada al frente, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor. Luego sus ojos se posaron sobre Crysania y seguidamente miró a Lord Tanagrey.

			—¿La chica está en el lote que debo llevar a la capital? —dijo con ojos codiciosos.

			La joven samia no pudo evitar soltar un sollozo al escuchar tales palabras. Sus húmedos y enloquecidos ojos se encontraron con los de Tanagrey. Había una súplica desesperada en ellos. Cualquier cosa sería mejor que terminar en manos de aquel monstruoso ser.

			—¡La verdad es que había pensado quedármela! —dijo respondiendo a la mirada de la chica—. Necesito carne fresca entre mis silentias. Y ésta ha demostrado hoy tener mucho talento.

			Le guiñó a Espergarus.

			—Ja, ja… Lord Tanagrey. ¡Veo que ha tenido una tarde de lo más entretenida! 

			¡No sabes hasta qué punto!, pensó Sei. Demasiado entretenida para su gusto. No era hombre al que le gustaran las sorpresas y hoy ya había disfrutado de unas cuantas. ¡Y aún no ha terminado el día! La situación estaba fuera de su control y lo único que le quedaba por hacer era improvisar sobre la marcha. Una opción un tanto temeraria en presencia del Canciller.

			Espergarus se percató por fin del bulto semioculto en la cabecera del lecho. Las pieles subían y bajaban con la regular respiración del cuerpo que cubrían. El Canciller alargó la mano y tomó la cadena que reposaba a pocos centímetros de donde se encontraba. Giró la cabeza hasta encontrarse con la mirada de Lord Tanagrey. Sus ojos y sus perforados labios le dedicaron una cruel y burlona sonrisa que heló la sangre del zristio. Sin mediar palabra, Espergarus tiró tan fuertemente de la cadena que el cuerpo de Meda salió despedido hacia él. 

			Crysania gritó aterrorizada ante la violencia del inesperado movimiento. A Sei le dio un vuelco el corazón temiendo que el tremendo estirón hubiese fracturado el cuello del chico. Espergarus reía mientras seguía arrastrando el cuerpo de Meda hacia él. El joven, prácticamente inconsciente, se llevaba las manos al cuello en un intento instintivo de seguir respirando. Cuando por fin estuvo a su alcance, el Canciller agarró con una mano los húmedos cabellos del desfallecido prisionero mientras con la otra le tomaba de la barbilla para observar con detenimiento el magullado y aún así hermoso rostro. Su mano bajó hasta el cuello y estudió las marcas que le delataban como un escrito. Allí tropezó con las manos cubiertas de cicatrices del muchacho. Al percatarse de ellas, las siguió hasta sus brazos, hasta sus hombros, hasta su espalda. Asombrado por lo que estaba viendo le giró y le puso boca abajo con un brusco movimiento mientras pasaba sus manos por la espalda deleitándose con la suavidad de la misma.

			Algo se removía en las entrañas de Lord Tanagrey, algo que no podía identificar ni explicar. Observaba aparentemente imperturbable como el Canciller manoseaba lascivamente aquel cuerpo que pocas horas antes él mismo había deseado poseer. Un cuerpo que esa misma mañana había planeado entregar en sacrificio a Espergarus y que sin embargo ahora… El solo hecho de pensar en lo que el Canciller podría hacerle al chico hacía que su respiración se acelerara y la sangre fluyera a su rostro con furia. Veía crecer el deseo en el rostro de Espergarus al tiempo que Meda intentaba abrir sin conseguirlo sus agotados ojos. ¡Por lo que más quieras muchacho, por tu bien, no abras esos malditos ojos tuyos!, pensaba desesperado, apretando fuertemente los puños en un intento de controlar sus nervios habitualmente de acero bien templado. Aunque sabía que el efecto del ker había pasado y que el prisionero estaba demasiado débil para hacer nada con la mente de Espergarus, no se podía arriesgar. Nadie sabía lo que eso podría desencadenar. Además, el solo hecho de abrirlos y dejar que el Canciller viera aquellas dos esmeraldas brillando a la luz de las velas podía suponer que el enorme zristio lo deseara aún más.

			—¡Lo siento mucho Lord Canciller! —dijo intentando distraer la atención de Espergarus del cuerpo de Meda—. ¡Pero me temo que por hoy nuestro amigo no va a poder satisfacernos más!

			Tratando de mostrar indiferencia sostuvo uno de los brazos de Meda en alto y lo dejó caer sobre la cama como un peso muerto. Realmente el demacrado joven se veía frágil e indefenso entre aquellos dos gigantescos zristios. Su debilitado cuerpo se estremecía bajo el efecto de la fiebre.

			—Sí, creo que usted ya le ha realizado un trabajo a fondo ¿eh? —dijo el Canciller apartándose del lecho y limpiándose el sudor del cuerpo de Meda de las manos contra el cuero de su pecho—. No sabía que le gustaban los jovencitos —añadió riendo y dándole una palmada en la espalda.

			—¡Ya sabe, me gusta experimentar cosas nuevas! —mintió Lord Tanagrey mientras esbozaba una falsa sonrisa. ¡No pienses ni por un momento que soy como tú, degenerado bastardo!

			Espergarus continuaba observando al yaciente joven sin poder ocultar la lujuria que ardía en su feo rostro. Se resistía a irse sin haber probado aquel exquisito manjar.

			—¡Sin duda ha encontrado usted un magnífico ejemplar! —dijo con envidia en su voz—. Sus marcas son numerosas. Eso complacerá mucho a muestro Señor. Pero, ¿y esas otras, las cicatrices? ¿Se las ha hecho usted? 

			—¡No, ya las tenía cuando le encontramos! Se las produjo una tormenta de arena en su desierto natal.

			¿Una tormenta de arena? ¿Cómo sabía él eso? El chico no le había contado nada y sin embargo poseía información sobre él en su cabeza. Eran borrosas imágenes que había entrevisto fugazmente en la vorágine final de aquel extraño trance. Entremezcladas con aquellas otras tan vívidas de la mujer de las flores. ¿Por qué estoy pensando otra vez en ella?, sacudió la cabeza para ahuyentar la perturbadora imagen. Sin duda en aquel momento el joven ya no controlaba la situación y toda esa información se había escapado sin su consentimiento.

			—Recuerdo las tormentas en la Fortaleza Roja… —decía Espergarus mientras ensimismado en sus recuerdos volvía a acariciar distraídamente las cicatrices del muchacho—. Ha de ser un tipo fuerte de verdad ­—añadió hablando para sí mismo.

			—¡Pues ahora no lo parece! —dijo riendo Lord Tanagrey, tratando desesperadamente de quitar importancia al hecho.

			Sin embargo él también recordaba las tormentas en el Desierto Rojo. Muchos eran los que habían muerto ante las puertas de la muralla. El castigo por la indisciplina, la traición o simplemente la desobediencia consistía frecuentemente en ser atado a un poste a las afueras de la muralla y morir allí devorado por la arena. En muchas ocasiones había contemplado los cuerpos descarnados de los pobres desgraciados así ajusticiados. Una muerte lenta y cruel. Los gritos de agonía penetraban en la fortaleza mezclados con el fuerte ulular del corrosivo viento. Y sin embargo, la tormenta que había visto en la mente del muchacho era infinitamente más destructiva que cualquiera de las que él recordaba. Sin duda era un milagro que hubiera sobrevivido a aquello.

			—¡Debe tener muchas ganas de vivir! —le sacó Espergarus de sus recuerdos—. ¿Lo ve? —añadió haciendo un gesto con su enorme cabeza hacia el cuerpo allí tendido—. ¡Incluso ahora sigue luchando el muy estúpido! Ha soportado una sesión de tortura y la fiebre le consume, pero aún así sigue aferrándose a la vida como si tuviera un futuro. 

			Lord Tanagrey tragó saliva. Se veía claramente la creciente admiración que el Canciller sentía por el joven prisionero. Admiración que el zristio sabía en qué podía desembocar. 

			—¡Es una lástima que deba entregárselo a Nuestro Señor Zartro! —añadió Espergarus con un suspiro de auténtico pesar. Pero de repente y como acordándose de algo añadió—. ¿Debo entender que aún no está convertido?

			Se giró para mirar a Lord Tanagrey. La esperanza reflejándose en sus oscuros ojos.

			La pregunta cogió por sorpresa a Tanagrey. ¿Qué tendrá en mente este desgraciado?, pensó sospechando que lo siguiente que diría no le gustaría en absoluto.

			—¡Así es Mi Lord! —dijo a regañadientes—. Como ya le dije, el ker no surtió efecto…

			—¡Bien, bien! Entonces tal vez aún pueda disfrutar de los placeres de su casa y de paso ayudarle a realizar su tarea —dijo animadamente.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó inocentemente Lord Tanagrey, aunque en el fondo sabía perfectamente lo que el Canciller pretendía. Solamente estaba intentando retrasar lo inevitable.

			—Ustedes los Lores Conversores, con sus drogas y sus Palabras de Poder, no son los únicos que pueden doblegar las voluntades de los hombres. Existen otros métodos, digamos, más tradicionales, tal vez más sucios y desagradables, sí, pero que pueden lograr los mismos resultados —dijo mientras una sonrisa feroz se dibujaba en la comisura de sus finos labios.

			Lord Tanagrey no perdía ni una sola palabra de lo que Espergarus estaba sugiriendo. Muy pocos zristios eran elegidos para convertirse en Conversores. Su Alteza no concedía Las Palabras de Poder a todos sus Lores, ni siquiera a los más allegados o poderosos de la capital. El criterio que seguía para realizar la elección era desconocida. Sin duda Silius era uno de los que contaban con la mayor de las confianzas por parte del soberano zristio, y sin embargo, nunca había sido distinguido con semejante honor. ¿Tal vez por esto el Canciller estuviera resentido y ahora veía la oportunidad de demostrar al Gran Zartro que no necesitaba ayuda para convertir a un escrito recalcitrante? ¿Era posible que este poderoso guerrero tuviera envidia de un simple Lord Conversor como él? Desde luego parecía estar disfrutando echándole en cara su presente fracaso. Y por supuesto ya podía ir despidiéndose de acudir a la capital con su presa en la mano. Espergarus contaba con entregar él en persona el trofeo obtenido. 

			¡Imbécil! ¿Cómo pude ni siquiera soñarlo? ¡Nadie se presenta ante el Gran Zartro sin una invitación expresa! Lo que en la mañana parecía ser un día elegido por el Destino para ensalzarle a la cúspide de la escala social, había terminado convirtiéndose en el más extraño de su existencia. 

			—¡Sí! —siseó Espergarus con deleite mientras volvía a tomar la cadena de Meda hasta colocarle a la altura de sus ojos—. Tal vez no pueda destrozarte el cuerpo como a mí me gustaría, mi joven amigo, pero te juro que mañana conocerás las famosas caricias de Lord Espergarus. —Sus sádicas carcajadas resonaron por todo el Salón mientras retiraba, casi con dulzura, el cabello del rostro del muchacho. 

			De la misma manera que una niña cruel peina a su muñeca favorita antes de arrancarle la cabeza, pensó Lord Tanagrey de forma sombría.

			—¡Mañana doblegaré esa férrea voluntad de vivir que tienes y suplicarás estar muerto!

			Lanzó de golpe la cabeza de Meda contra el lecho y se giró para dirigirse a Lord Tanagrey.

			—¡Que le den algo para bajar la fiebre! Mañana le quiero despierto y lo más recuperado posible. ¡No quiero aquí a la chica, no me interesa! —dijo mirando a Crysania que dejó escapar todo el aire de sus pulmones con alivio—. Será mañana temprano. Partiré después de comer. Si antes no consigo resultados —se encogió de hombros—, ¡no importa!, aún me quedarán varios días de diversión antes de llegar a la capital y entregárselo a nuestro Señor. ¡Él sin duda sabrá que hacer con él! ¿Sabe? —El Canciller se giró para mirarle directamente a los ojos—. Al Emperador no le importa mucho el estado en el que llegan los pobres desgraciados a Yrugurtia. Le basta con que respiren cuando son conducidos a su presencia.

			Una cruel carcajada resonó por el salón.

			Lord Tanagrey permanecía inmóvil, silencioso, aturdido. Estaba recibiendo órdenes en su propia fortaleza como si fuera un vulgar soldado. Órdenes a las que no podía negarse so pena de incurrir en una pena de rebeldía que podría ser castigada con la muerte. Entre los zristios no se discutían las órdenes de un superior por insólitas, ridículas o estúpidas que estas pudieran parecer. Y este no era el caso. Había fracasado en una tarea que debería haber sido rutinaria y simple. Una tarea que le debería haber reportado notorios beneficios y que sin embargo ahora terminaría con la más humillante de las situaciones posibles. Su desprestigio llegaría de la mano de Espergarus hasta los oídos del mismísimo Zartro. ¡No permitiré que te lleves la gloria a mi costa sucio hijo de la gran perra!, pensaba furioso y ofendido al mismo tiempo.

			—¿Le pasa algo mi querido Sei? —ironizó Espergarus—. No tiene buena cara. Creo que los acontecimientos del día… le han superado —sonrió maliciosamente. —Me gustaría cenar con usted para tratar de otros asuntos concernientes a la próxima campaña en el oeste que el Emperador me ha ordenado emprender lo antes posible.

			—¡Por supuesto Lord Canciller! —respondió distraídamente—. Le acompañaré en cuanto me asee un poco y de las órdenes pertinentes para que todo esté listo para mañana. Anthelo, conduce a nuestro huésped a sus habitaciones y da la orden de que nos sirvan la cena.

			Anthelo saludó ceremoniosamente e indicó el camino a Lord Canciller que salió del Salón del Espejo con una amplia sonrisa de satisfacción. El capitán de la guardia dirigió una rápida mirada a su Señor. Nunca le había visto ser abochornado de semejante forma. La glacial mirada que le devolvió le bastó para darse cuenta de que por su bien más le valía quedarse callado y no revelarle a nadie lo que allí había sucedido.

			3

			Nada más cerrarse la puerta, Lord Tanagrey-Sei se giró sobre sí mismo y comenzó a lanzar maldiciones. Deambulaba como un león enjaulado por la habitación pasándose las manos por su rapada cabeza mientras en el interior de ésta las ideas bullían en un doloroso maremágnum. Descargaba su furia con golpes y puntapiés contra todo lo que encontraba a su paso. ¡Maldito, maldito, mil veces maldito, Espergarus! ¡Juro que no te saldrás con la tuya aunque para ello tenga que degollar a este prisionero yo mismo! En un arrebato de furia llegó hasta donde se encontraba Meda. Se le quedó mirando intensamente, lanzó un alarido lleno de rabia y descargó su puño con toda la fuerza de que era capaz apenas a dos centímetros del rostro del muchacho. 

			¿Pero qué me has hecho, desgraciado?, pensó mientras contemplaba como el muchacho se agitaba presa de algún sueño febril, completamente ajeno a todo lo que había sucedido durante la última media hora. Ahora sabía, aunque no lo comprendía, que no podría dañar al chico. Sólo en pensar en volver a golpear aquel dulce rostro, sonrojado ahora por efecto de la calentura, le resultaba intolerable. ¿Por qué, maldita sea? ¿Acaso me has hechizado?

			—¡Por favor, por favor! ¡No se lo entregue!

			Era la voz débil y sollozante de Crysania.

			—¡Cállate perra! —gritó Sei fuera de sí—. ¡Tú y esta apestosa rata tenéis la culpa de todo! Tenía que haberos matado a los tres —e hizo el gesto para abarcar también a Syrcra— en cuanto comenzasteis con el numerito. No pidas ahora clemencia niña, no, no, no. —¡Ahora sólo puedo pensar en como salvar mi propio pellejo! Necesito tiempo para ordenar mis ideas…, se dijo para sí mismo mientras se masajeaba las sienes intentando concentrar todos sus pensamientos en encontrar alguna salida. 

			Meda murmuraba y se agitaba a su lado. Lord Tanagrey puso una de sus manos sobre la frente del joven. La fiebre estaba empeorando y si no hacían algo rápidamente tal vez muriera, o lo que era peor, tal vez no se recuperara a tiempo para Espergarus, lo que podría traerle aún más problemas al Lord Conversor. 

			—¡Syrcra, rápido! —urgió a su silentia—. Busca a algunas de las esclavas para limpiar todo esto. Traed comida, y agua para lavar al prisionero. Tal vez así podamos bajar algo la fiebre—. Se quedó un momento pensativo—. ¡Llévate a Crysania contigo! Dale algo para que se vista y enciérrala en vuestras habitaciones.

			—¡No, por favor! —suplicó la joven con lágrimas en los ojos—. Déjeme al menos pasar la última noche con él. ¡Yo le cuidaré!

			Lord Tanagrey la miró durante un largo instante. La súplica en la mirada era tan auténtica que daba lástima. Sí, ¡que más da!, que disfrute una noche más de su compañía si quiere. Mañana al ser convertida ya no recordará nada. Sería una especie de recompensa por los buenos momentos vividos. Hizo un gesto de asentimiento hacia ella.
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